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Prefacio 


Una conversación que comenzó en el otoño de 2015 se 
prolongó cinco años. Coincidimos en Barcelona en unas vacaciones 
y comenzamos a hablar de nuestros proyectos respectivos. Mi 
monomanía del momento era el activismo antiimperialista de 
artesanos y obreros salvadoreños en las primeras dos décadas del siglo 
XX. Me interesaba sobremanera comentar el tema con Víctor Hugo 
porque él había escrito un artículo pionero sobre las asociaciones 
¡ mutuales en El Salvador. Antes de terminar la primera copa de vino, 
la conversación tomó un giro diferente. Víctor Hugo, que estaba 
¡trabajando sobre el episodio del filibustero William Walker en 
¡Nicaragua a mediados del siglo XIX, se interesó en las reacciones de 
¡los salvadoreños a la irrupción en el Istmo de las agendas provenientes 
| del norte. Empezamos a comparar notas. 


| La conversación se reanudó durante una visita que él y su hija 
hicieron a Nueva York. Los paralelos de Costa Rica con El Salvador, 
| de 1856 con 1912, nos llevaron a más comparaciones y conexiones 
| con los otros países del Istmo. Había mucho por hablar y seguimos 
por Skype y más recientemente por WharsApp. Contrastamos ideas, 
intercambiamos sugerencias sobre fuentes y lecturas teóricas. Uno de 
los temas recurrentes era la diversidad de percepciones y respuestas en 
los distintos países centroamericanos al desafío de la clara ambición 
| hegemónica de Estados Unidos. Las reacciones comenzaron incluso 
antes de la guerra hispanoestadounidense. Llegamos a la conclusión 
de que el tópico daba para mucho. ¿Qué tal si escribíamos un libro 


con una dimensión comparativa? 
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Como se acercaba el aniversario del primer siglo de ]a tatifca 

omo se í j ció 
| Tratado Chamorro-Bryan (1916) pensamos en editar un libro e 
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al de las reacciones al tratado, explorara esa diversidad 
cent as : . 
» ya desde entonces los centroamericanos lla A 
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imperialismo yanqui”. 

Se trataba entonces de organizar y coordinar un Proyecto a hive 
centroamericano. La aliada indispensable para la tarea tenía que 
Margarita Vannini. Desde el Instituto de Historia de Nicar: 
Centroamérica de la UCA, ella había tomado un papel de liderazgo Sl 
este tipo de proyectos a nivel centroamericano. Con el apoyo de Margarita 
y su habilidad para conseguir fondos, tuvimos una reunión en Managua 
en 2016 con Juan Pablo Gómez, Marvin Barahona, Félix Chirú Y Mario 
Vásquez, en la que discutimos diversos ángulos del proyecto. Por motivos 
de tiempo y financiamiento, ese libro no llegó a ser realidad, pero las 
discusiones de la reunión de Managua dejaron en claro que había mucho 
que explorar sobre las relaciones de El Salvador y Costa Rica con Estados 
Unidos, sobre todo en ese periodo temprano en que estaba tomando forma 
ese imperio solapado que sin declararse como tal dominaba y dictaba reglas. 
Decidimos escribir un libro entre los dos aprovechando lo que habíamos 
aprendido de nuestros colegas y de la riqueza de la discusión con ellos. 


Ya estábamos intercambiando borradores cuando salió a la luz el 
esplendido libro de Michel Gobat Empire by Invitation: William Walker 


presenta al libro. 


Así en ; 5 : 
, medio de una gran variedad de actividades académicas, 


Continuamos k ] 
aclla. Lo qu con el proyecto; primero a pesar de la pandemia y luego gracias 
. e empezó como da A 
qt: ; conversac con 
el Público ati ación ya es libro. Lo compartimos 


Héctor Lindo Fuentes 


Ucva York, Noviembre de 2020 
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Presentación 


Ninguna otra región del mundo ha sufrido más intervenciones de 
Estados Unidos que Centroamérica. Esta historia amarga refleja 
la vieja creencia de Washington de que sus aspiraciones mundiales 
dependían de su control de un canal interoceánico a través del 
Istmo. Sin embargo, la geografía por sí sola no explica su fijación con 
Centroamérica. Desde mediados del siglo XIX, el Istmo también 
ha servido de campo experimental para nuevas formas de poder 
estadounidense como el colonialismo de asentamiento en ultramar, 
la “diplomacia del dólar” y estrategias contrainsurgentes. Dada esta 
historia, no es sorprendente que los investigadores hayan tendido a ver 
el encuentro de la región con Estados Unidos en términos dicotómicos: 
mientras unos centroamericanos aceptaron las imposiciones nor- 
teamericanas, otros las rechazaron con valentía. Dichos relatos 
maniqueístas de acomodamiento y resistencia también han sido 
"utilizados como potentes armas políticas por los centroamericanos. 


El libro pionero de Víctor Hugo Acuña Ortega y Héctor Lindo- 
Fuentes El Salvador y Costa Rica en la construcción imperial de Estados 
Unidos (1850-1921) demuestra que las respuestas centroamericanas a 

' las imposiciones de Estados Unidos fueron mucho más variadas de lo 
' que se pensaba. Ciertamente, incluyen el entreguismo y la resistencia 
abierta; pero igual de importantes fueron las respuestas que se 
'situaron entre estos dos extremos. Algunos centroamericanos incluso 
adoptaron la manera “americana” de hacer las cosas para enfrentar 
mejor la dominación estadounidense. Al destacar las ambigiiedades 
que no solo definen la relación asimétrica del Istmo con el “Coloso 
del norte”, sino que también captan mejor los límites del poderío 
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enfoque innovador. En primer lugar, se centra en una épog, 
Ito por muchos estudiosos de e o entre Estados 

Unidos y Centroamérica: los comienzos a ultramarino 

estadounidense (las décadas entre 1890 y . e MUEStran 

Acuña y Lindo, fue en este período en O las estrategias 

estadounidenses de dominio imperial estaban en mayor flujo, 

sentando así las bases para las variadas respuestas Centroamericanas 

a la dominación norteamericana. Y puesto que este fue también el 

momento en que la creencia de Estados Unidos en su destino racial y 
expansionista chocó más abiertamente con Sus ideales panamericanos 
de unidad hemisférica, los centroamericanos estaban en esa época 
cada vez más polarizados entre los que denunciaban el “imperialismo 
yanqui” y los que invocaban la anexión a Estados Unidos. Empero, 
estos dos polos coexistían con otras respuestas hasta fines de la 
Primera Guerra Mundial, cuando los centroamericanos, según Acuña 
y Lindo, “parecen haber aprendido a vivir como Estados clientes del 
sistema imperial estadounidense y... la forma predominante era la 
aceptación de la asimetría y su negociación desde una posición de 
debilidad”, una aceptación que probablemente se vio reforzada por 
la llegada de Hollywood, misiones protestantes y otros agentes de la 
americanización durante la posguerra. 


Este libro N y 
encuentros latinoameric 
gracias a Su 
pasada pora 


En segundo lugar, Acuña y Lindo se enfocan, de manera contraria 
a lo que sugiere la intuición, en los dos países centroamericanos que 
escaparon a la intervención militar norteamericana durante este 
podas Costa Rica y El Salvador (el primero examinado por Acuña 
A. Pero son precisamente estos dos casos los e 
ás obviamente cómo Estados Unidos creó su imperio 
no solo con la “dj lomacia: de 1 ; Jnid , 
no militares que a As e las TS , SINO a 
País en los cálculos Ena correspondían al papel específico de A 
contemplaban desde los atégicos estadounidenses. Estas estrates 
enclaves bananeros, tratados comercialó 
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y control financiero hasta la política de no reconocimiento 
Ñ intermediarios locales, campañas sanitarias promovidas 50t 


estadounidenses 
a aunque los costarricenses y 
po doreños oca que enfrentarse a los marines, 
Ec se vieron a sí mismos como sujetos del dominio imperial de 
Estados Unidos. 


En efecto, uno de los hallazgos más sorprendentes de este libro es 
mostrar lo común que era para los costarricenses y salvadoreños de los 
“os 1900 y 1910 utilizar la palabra imperialismo” para denotar su 
sujeción 2 la dominación de Estados Unidos. Este concepto les facilitó 
conectar Su destino con el de otros centroamericanos. También les 
ermitió ver todo el Istmo como parte integral de un imperio global 
se extendía desde Puerto Rico hasta Filipinas e incluía no solo 
ias, sino también protectorados y Estados clientes. 


de la época nunca tuvieron 


que 
colon | 
Tercero, el libro se destaca por examinar las variadas respuestas 
de los centroamericanos a través de la noción de los “repertorios 
imperiales”. Como Acuña explica en el primer capítulo sobre cuestiones 
conceptuales, esta noción fue divulgada por el influyente libro de Jane 
Burbank y Frederick Cooper Empires in World History, que compara 
los imperios a lo largo de los dos últimos milenios, centrándose en los 
repertorios del dominio imperial.* Acuña y Lindo hacen un excelente 
uso del concepto para iluminar cómo Estados Unidos, al reemplazar 
a Gran Bretaña como potencia hegemónica de la región, insertaron 
a Costa Rica y El Salvador en su sistema imperial mediante varias 
estrategias. Pero también lleva la idea de Burbank y Cooper un paso 
crucial más allá al insistir en que “como hay repertorios de poder 
imperial hay también repertorios de recepción de la relación imperial 
improvisados”. Esta innovadora medida permite a Acuña y Lindo situar 
las diversas y, a veces, creativas respuestas de los centroamericanos a la 
dominación de Estados Unidos en un nuevo marco analítico. 


Por último, Centroamérica en la formación del imperio 
estadounidense sobresale por recalcar el papel desempeñado por los 
actores no estatales, especialmente las clases subalternas. Este énfasis 


EqgEIRKEIAAAAAAAAAA 
| Burbank 8 Cooper, Empires in World History: Power and the Politics of Difference. 
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es lo que hace que el libro sea metodológicamente tan difere 
influyente historia de las relaciones entre Centroamérica 
Unidos de John Coatsworth, que también resalta las 
estrategias que los centroamericanos utilizaron para en 
dominación norteamericana.” Sin embargo, puesto que C 
se refiere exclusivamente a los gobiernos, el enfoque de Acuña y Lindo 
en los actores no estatales les permite mostrar una gama mucho más 
amplia de respuestas locales a las imposiciones de Estados Unidos. 


Nte de la 
Y Estados 
Múltiples 
frentar la 
0atsworth 


Sobre todo, este libro revela la pasmosa fuerza de los sentimientos 
antiimperialistas entre los grupos subalternos urbanos durante los 
años 1900 y 1910. Además de organizar inmensas manifestaciones, 
difundieron propaganda antiimperialista, organizaron boicors de 
productos importados de Estados Unidos e incluso se unieron a la 
lucha armada nicaragiiense contra la invasión estadounidense de 
1912. Tan fuerte era este antiimperialismo popular que El Salvador 
tuvo entonces “una política exterior impulsada desde abajo” que 
efectivamente resistió las pretensiones de Estados Unidos no solo 
de construir una base naval en el golfo de Fonseca, sino también 
de extender un protectorado a todos los países del Istmo. la 
vehemencia de esta agitación desafía la creencia convencional de que 
el antiimperialismo popular no floreció en América Latina sino hasta 
la década de 1920, cuando gran parte del continente experimentó el 
ascenso de movimientos izquierdistas y antiimperialistas inspirados en 
los recientes triunfos de las revoluciones mexicana y rusa. 


Así, este libro aborda una cuestión vital que no se ha planteado 
antes: ¿por qué los grupos subalternos del Istmo estaban al frente de 
la lucha continental contra el naciente imperio de Estados Unidos? 
Dado que Acuña y Lindo son historiadores muy destacados, no 
es sorprendente que eviten las explicaciones simplistas. Entre los 
factores más importantes que enfatizan está la oposición popular 2 
los esfuerzos de las compañías bananeras, ferrocarrileras, madereras 
y mineras de origen norteamericano para convertir a las naciones 
centroamericanas en las llamadas “repúblicas bananeras”, esfuerzos 
que engendraron poderosas ideas de nacionalismo económico en toda 


q A 
2 Coatsworth, Central America and the United States: The Clients and the Colosús 
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la región. De estas empresas, ninguna era más notoria que la United 
Fruit Company, que creó un imperio empresarial que abarcaba 
el Istmo y cuyo alcance era tan grande que se conocía localmente 
como “el Pulpo”. Dado que muchos centroamericanos de la época 
denunciaron a estas empresas como agentes del “imperialismo 
yanqui”, no es casualidad que la historiografía haya destacado su papel 
en el ascenso del antiimperialismo centroamericano. Sin embargo, 
este libro muestra que otros factores fueron aún más cruciales, ya que 
fue precisamente en El Salvador —el país de la región en el que las 
compañías estadounidenses tuvieron, con mucho, la presencia más 
debil — donde el antiimperialismo popular tuvo mayor éxito en influir 
en la política exterior durante las primeras dos décadas del siglo XX. 


Para explicar este hecho aparentemente . paradójico, Acuña y 
Lindo abren nuevos caminos al mostrar cómo la llegada del imperio 
estadounidense coincidió con el surgimiento de una sociedad civil 
moderna en el Istmo. Entre sus pilares estaban las recién establecidas 
sociedades de obreros y “artesanos, que ayudaron a hacer más 
competitivos los sistemas políticos de sus países, principalmente en El 
Salvador. Estos grupos obreristas se identificaban, por lo general, con 
la corriente más radical del liberalismo y muchos de sus miembros eran 
sensibles a las ideas socialistas y anarquistas. Aunque varios estudios 
han explorado el ascenso del obrerismo centroamericano, ninguno 
ha demostrado de una manera tan clara su papel fundamental en la 
creación del movimiento antiimperialista como este libro. Al iluminar 
el mundo del obrerismo, Acuña y Lindo muestran cómo los grupos y 
periódicos obrero-artesanales de Costa Rica y El Salvador desarrollaron 
vínculos estrechos con sus homólogos de las demás naciones cen- 
troamericanas, lo que permitió que surgiera una forma común de 
antiimperialismo popular en todo el Istmo poco después de la victoria 
estadounidense en la guerra contra España en 1898. 


Acuña y Lindo también destacan un segundo factor que llevó 
Centroamérica a convertirse en una vanguardia antiimperialista: la 
poderosa memoria del episodio de William Walker (1855-1857). 
Mientras los filibusteros de Walker son ahora recordados prin- 
cipalmente como matones que hicieron grandes estragos, la mayoría 
eran colonos que trataron de construir, en las palabras de su líder, 
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el primer “imperio americano” de ultramar. Luego, el bye 
de Walker representa el primer encuentro de Centroamén Odia 
el imperialismo estadounidense. Aunque los centroamer Con 
comenzaron rápidamente a celebrar la victoria sobre Ano, 
como su principal guerra de independencia, sus Memorias q Ap 
acontecimiento divergían. No es de extrañar que difirieran de o 
a otro, lo que refuerza el punto crucial de Acuña y Lin de de País 
por mucho que los centroamericanos trataran de forjar una A Que, 
unificada a la llegada del imperio estadounidense, en última 
“la recepción es específica según cada una de las sociedades”. 


VO Cpjs 


INStancia 


Es especialmente interesante observar cómo Acuña 
subrayan que las memorias de Walker diferían mucho 
clase social. Tanto en Costa Rica como en El Salvador, 
comúnmente representaban a los filibusteros como bh 
sedientos de sangre que no representaban el verdadero espíritu del 
pueblo estadounidense. Al eximir “de toda responsabilidad al gobierno 
y a la sociedad estadounidenses de los desmanes filibusteros”, estas 
élites buscaron conciliar su valorización de la guerra contra Walker 
con su americanismo. Las asociaciones de obreros y artesanos, por 
el contrario, tenían muchos menos reparos en considerar que los 
filibusteros encarnaban el espíritu expansionista de la sociedad 
estadounidense. Ante sus ojos, la empresa de Walker era parte de los 
esfuerzos estadounidenses de vieja data para conquistar Centroamérica, 
Al establecer un vínculo directo entre el episodio de Walker y e 
resurgimiento de la expansión ultramarina de Estados Unidos, estos 
obreros y artesanos fueron de los primeros en considerar la llegada del 
imperio estadounidense como una amenaza mortal para sus pueblos 


y Lindo 
según la 
las élites 
UCAneros 


Acuña y Lindo nos prestan un gran servicio al explicar cómo 
los centroamericanos vincularon las dos fases principales del 
expansionismo estadounidense en América Latina. Ciertamente, desde 
los años 1960, cuando se vuelve dominante la llamada Escucha % 
Wisconsin, muchos estudiosos de la diplomacia norteamericana ñ 
conectado ambas fases —a menudo identificadas con los ae 
Destino Manifiesto y Nuevo Destino Manifiesto— con el fin de des ds 
la idea imperante de que el repentino aumento de las o 
estadounidenses después de 1898 fue una aberración histórica dec 


big El 
64 . éricl 
duración. Pero, hasta donde llega mi conocimiento, Ceni7047 
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la formación del imperio estadounidense es el 


primer estudio que vi 
e nc 
ambos momentos desde una perspectiva n ] Ñ 


o estadounidense. 
Este enfoque novedoso confirma cómo los imperialistas estado 


unidenses se beneficiaron del persistente atractivo del americanismo 
en el Istmo —y cómo, a su vez, la 


internacional, la solidaridad continental y 
manera consistente la oposición latinoame 
estadounidense—. También subraya la p 
los exiliados latinoamericanos, 


invocación del derecho 
la latinidad atizaron de 
ricana al expansionismo 
articipación decisiva de 


r aunque sus acciones podrían trans- 
formarse con el tiempo. Ese cambio era más notable en el caso de los 


cubanos exiliados por su oposición al dominio colonial español: si los 
independentistas cubanos eran indispensables para la empresa imperial 
de Walker y se burlaban de la idea de una alianza continental en aras de 
defender la raza latina contra una raza anglosajona rapaz, medio siglo 
después no solo ayudaron a encabezar la oposición centroamericana 


3 e '» 1) . 
al “imperialismo yanqui”, sino que fueron firmes defensores de una 
América Latina construida contra la potencia anglosajona. 


La manera en que Acuña y Lindo vinculan el Destino Manifiesto y 
el Nuevo Destino Manifiesto también produce importantes sorpresas. 
Entre las más sugestivas está el hecho de que los centroamericanos de 
principios del siglo XX compartían los temores de sus antepasados 
de ser víctimas de un genocidio perpetrado por los invasores 
estadounidenses empeñados en conquistar todo el Istmo. Sabemos 
desde hace tiempo que los centroamericanos temían mucho la 
tendencia genocida del Destino Manifiesto encarnada por Walker, 
pero que tales temores persistieran hasta principios del siglo XX 
es una gran sorpresa. Estos profundamente arraigados temores 
de un genocidio estadounidense explican en gran medida por qué 
el Istmo estaba en la vanguardia de la lucha contra el imperialismo 
estadounidense aun antes de que Nicaragua tuviera que someterse a la 
ocupación de los ¿»marines en 1912. 


Por otra parte, la vinculación de ambos momentos en este 
libro plantea fascinantes preguntas sobre el perdurable encanto 
del americanismo. Una de ellas toca el papel muy diferente que el 
“excepcionalismo costarricense” jugó en ambos momentos. Esta 
noción, como sabemos, fue atizada por el temprano ascenso de una 
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¿ ica y valorizó la supuesta compo«.. 
economía del E de Pre E También. tenía fundan 
étnica blanca e E fortaleció del papel de vanguardia tos 
antiimperialistas, ya que S icana para expulsar a | Que el 
país asumió en la lucha centroameri eL E OS Agente, 
del Destino Manifiesto encabezados por er. Sin embargo, Se 
libro proporciona una nueva perspectiva al mostrar que, a finales del 
siglo XIX, la visión costarricense como país cepcional se refería a la 
creencia de la élite local de que su sistema político había desarrollado 
un grado de institucionalización mucho más alto que el de los otro, 
Estados centroamericanos y que, como resultado, su “país no sería 
víctima de la arbitrariedad imperial y que, al contrario, sería tratado 
con consideración y respecto”. Según Acuña y Lindo, este sentido de 
superioridad institucional permitió a Costa Rica “encontrar Mayores 
espacios de autonomía en el marco de la subordinación imperial” 
el resto del Istmo. Este es un argumento estimulante que no solo 
obliga a repensar el lugar de Costa Rica en Centroamérica posteri 
1898, sino que también sugiere una nueva forma de pensar sob 
futuras relaciones de la región con Estados Unidos. 


que 
nos 
Ora 
re las 


actual y la lle 
la subordinación 


pero también se 


ecidas por migrantes centroamericanos €n 
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y 


I 


Centroamérica frente a Estados Unidos. 
Cuestiones conceptuales? 


Víctor H. Acuña Ortega 


Entre 1898, cuando se apoderó de Cuba y Puerto Rico, y 1914, 
cuando finalizó la construcción del canal de Panamá, Estados Unidos 
estableció un dominio imperial en la cuenca del Caribe. Los Estados 
centroamericanos y caribeños pasaron a estar en una situación de tutela 
en la cual sus márgenes de soberanía eran definidos por la potencia y 
en donde, en determinadas situaciones juzgadas inaceptables, Estados 
Unidos recurría a la intervención y a la ocupación militar. Ciertamente, 
la relación entre el imperio y los Estados de esta parte de la América 
Latina no era homogénea, es decir, no era la misma con cada uno de 
los países, sino que estaba condicionada por su situación interna y por 
su importancia estratégica o económica para los intereses imperiales. 
La relación era obviamente, asimétrica, pero esto no significa que 
quienes estaban sometidos careciesen de recursos para procesar (valga 
la expresión) la situación de dominación, como tiende a ser la norma 
en todas las relaciones imperiales. En todo caso, conviene recordar 


3 Este breve ensayo y el artículo que le sigue deben su origen y existencia a la 
colaboración e inspiración brindada por Héctor Lindo. Su investigación sobre El 
Salvador plasmada ya en un libro y ampliada en su artículo que viene en esta obra 
han sido punto de apoyo indispensable para la mía sobre Costa Rica. También 
he quedado en deuda con el geógrafo Carlos Granados, el historiador David 


Marcilhacy, el colega Luis Fernando Sibaja y la socióloga Ciska Raventós per sus 
comentarios a ambos trabajos. Mi asistente Cristofer Rodríguez y la historiadora 


lleana D'Alolio me han acompañado en el proceso de recolección de información. 
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camérica y el Caribe, junto con el Pacífico, fueron los 


ue Centr : ió ¡ ¡ 
! colidonde Estados Unidos aprendió a fabricarse como imperio 
uga 


ultramarino.* o 

No es nada Nuevo calificar la Sep co de Estados 
Unidos como imperialista tanto en el pasado como en el Presente, 
sobre todo por parte de individuos y grupos con una perspectiva crítica 
£rente a dicha p olítica.3 No obstante, es más reciente y novedoso que 
en los círculos académicos estadounidenses y a nivel internacional 
se haya difundido y extendido el uso con fines heurísticos de la 
noción de imperio para caracterizar la trayectoria de ese país desde 
fines del siglo XVIII y hasta el presente. La primera caracterización 
en la literatura universitaria de la posición de Estados Unidos en el 
mundo como imperial provino de la llamada Escuela de Wisconsin 
de historia de las relaciones exteriores, surgida en la década de 
1960, cuyo fundador fue William A. Williams con su famoso libro 
La tragedia de la diplomacia estadounidense (1959) y 'sus discípulos 
Thomas McCormick, Lloyd Gardner y Walter Lafeber, quien ha 
estudiado la relación de Estados Unidos con el Caribe y la América 
Central. Estos autores proponen una interpretación multicausal de la 
condición de Estados Unidos como imperio, aunque rechazan la idea 
de que el imperialismo sea un rasgo sistémico inherente al capitalismo 
estadounidense. Ambos aspectos los oponen a sus contemporáneos 
los historiadores marxistas de la llamada Nueva Izquierda, Gabriel 
Kolko y Harry Magdoff. Antes de estas corrientes, la historiografía 
académica estadounidense de las relaciones internacionales de ese país 
se caracterizaba predominantemente por rechazar o denegar la noción 


4 Grandin, Empires Workshop. Latin America, the United States and the Rise of the 
New Imperialism. 

5 Un ejemplo referido directamente a los países de la cuenca del Caribe es el 
libro El imperio del banano, publicado en 1935. Se trata de una denuncia severa 
y documentada del imperialismo económico estadounidense tal y como ef 


practicado por las empresas bananeras. El prólogo de esta obra del historiado" 


Harr : ñ 
y Elmer Barnes elabora dicha noción de imperialismo económico y señala 


ue es posi ¡ ali ¡ i 
q posible un imperialismo sin colonias, como es el caso de Estados Unidos € 


esta región ml 

a de mundo. Barnes fue un autor muy controversial por sus pai 

E Y PO! su postura negacionista frente al exterminio de los judíos 
uropa. Kepner 82 Soothil 


L El imperi d E 
y rio del banano. Las compañías bananeras C0 
la soberanía de las naciones del Caribe i 
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de imperio y por considerar su sistema colonial ultramarino como una 


aberración o un accidente pasajero de efecto más bien benevolente 
para las sociedades colonizadas, 


Si bien es cierto que la trayectoria de Estados Unidos como 
potencia puede ser mejor aprehendida con tal noción y su adjetivo 
asociado, imperial, es claro, como veremos, se trata de un imperio 

articular, aunque, como es conocido, todos los imperios guardan su 
especificidad. Dado que en este libro vamos a analizar la llegada del 
imperio a América Central en su conjunto y a dos países en concreto, 
Costa Rica y El Salvador, puede resultar útil proponer una reflexión 


conceptual sobre lo que han sido históricamente los imperios como 
formaciones políticas. 


Las nociones de extensión territorial, asimetría de poder, diversidad 
cultural y discriminación racial son asociadas naturalmente a la idea 
de imperio. En efecto, los imperios son amplias comunidades políticas 
expansionistas, las más antiguas y persistentes en la historia, que 
mantienen la diferencia y la jerarquía en relación con las poblaciones 
que están bajo su control. Su rasgo distintivo frente a otras formas 
de comunidad política son sus políticas de la diferencia en las cuales 
combinan de diversa manera, incorporación, el principio de que 
sus súbditos pertenecen al imperio, y diferenciación, la afirmación 
imperial de que las distintas poblaciones bajo su dominio deben ser 
gobernadas en forma diferente. La consigna de dividir y reinar es típica 
del ejercicio del poder imperial. La violencia y la coerción cotidiana son 
consustanciales a la formación y al funcionamiento de los imperios. 
Pero un imperio solo se constituye como tal si se estabiliza mediante 
alguna forma de organización institucional. Los imperios pueden 


6 Para un estudio detallado de la evolución de las ideas de imperio e imperialismo 
en la historiografía estadounidense y, en particular sobre la Escuela de Wisconsin, 
véase: Morgan, Into New Territory. American Historians and the Concept of US 
Imperialism. Para un sucinto balance historiográfico del uso de la noción de 
imperialismo en relación con Estados Unidos, véase: Ninkovich, “The United 
States and Imperialism”, en Schulzinger (Editor), A Companion to American 
Foreign Relations, pp. 79-102. La actitud de negación de Estados Unidos como 
imperio y sus ambivalencias se expresa Muy bien en el abordaje de la figura del 
filibustero William Walker; véase Harrison, Agent of Empire William Walker and 
the Imperial Selfin American Literature. 
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ntes tipos de Estado ya diferentes regímenes 
políticos, ya sean monarquías O a : Pm ia 
en sus metrópolis. Para ejercer su poder, os imp ponen de 
un amplio repertorio de recursos: desde A ; 
demostraciones periódicas de capacidad coercitiva hasta controles 


financieros, tratados comerciales forzosos, AN dominios 
y colonias. En los sistemas imperiales, la o] en la práctica y 
en el derecho es un fenómeno incierto y desigual, una condición 
o capacidad relativa y no un atributo absoluto de las comunidades 
políticas. De este modo, los imperios son sistemas de poder con 
soberanías compartidas, divididas y superpuestas en estratos, Capas o 
niveles. Sus repertorios de dominación son contingentes e inestables 
y distan mucho de ser una especie de deus ex machina de la llamada 
gubernamentalidad. Además, los imperios se relacionan entre sí en 
relaciones de conflicto, imitación y mutuo condicionamiento. Todos 
los imperios funcionan con intermediarios locales, sean gobiernos 
autóctonos, élites indígenas, colonos, funcionarios esclavos, etc. Esta 
circunstancia es consecuencia de la necesidad de encontrar acomodos 
con las élites de las poblaciones sometidas y del supuesto de que la 
administración imperial se debe hacer a un bajo costo. En fin, todos los 
imperios se fundamentan en un imaginario que sirve de justificación 


estar asociados 4 difere 


y legitimación de la dominación y de la explotación de las sociedades 
bajo su control.” 


Como se ha indicado, los imperios tienen distintos repertorios 
de poder y recurren a distintos arreglos institucionales para gobernar 
las poblaciones sometidas, de modo que un imperio no es solo aquel 
que establece colonias formales. Por ejemplo, en el Imperio británico 
tan importante fueron sus colonias formales como sus protectorados, 
Estados clientes y zonas de influencia. Aquí radica la importancia de 
ES nociones de imperialismo de libre comercio y de imperio informal 
al O y Robinson para analizar dicho imperio. Los 
diplomáticas, la da a ca DEA 
Ea e re comercial y en determinados momentos, 

a “diplomacia de las cañoneras”. No se debe 


——_—___ 
7 Burbank 8 Cooper, Empires ¿ . 
Political Imaginatio, mpires in World History y Cooper, “States, Empires and 
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erder de vista que el imperialismo de libre comercio se basaba en un 

relación de poder asimétrica garantizada en último elimino or a 
amenaza O por el uso efectivo de la fuerza, sustentada en la Bci 
marina británica. La técnica más común de la expansión británica 
fue el tratado de libre comercio y amistad propuesto a un Estado 
débil y aceptado por este en forma voluntaria o involuntaria. Como 
dicen Gallagher y Robinson, la política británica adoptó el principio 
de extender el control informal cuando era posible y el formal solo 
cuando era necesario. La modalidad dependía de la respuesta de la 
sociedad sometida a la relación imperial, tanto de colaboración como 
de resistencia. Dicha preferencia fue resultado de que los imperios 
en general, como ya se dijo, se administran de la manera más barata 
posible y, por tanto, la dominación indirecta les resulta más atractiva 
que el control formal. Así ocurrió en América Latina después de 
las independencias y hasta la Primera Guerra Mundial, en donde 
Gran Bretaña obtuvo mercados para sus productos y ventajas para 
sus comerciantes, Por tanto, antes de la llegada de Estados Unidos, 
las repúblicas de América Central conocieron la experiencia del 
imperialismo de libre comercio británico y estuvieron insertas en 
su imperio informal que en el Istmo incluía formas más directas de 
control como en los territorios de la Mosquitia y Belice.* 


Como es conocido, Estados Unidos ha sido un imperio formal 
con posesiones coloniales ultramarinas, las principales de ellas 
convertidas en forma relativamente rápida en Estados naciones.” 


8 Gallagher 82 Robinson, “The Imperialism of Free Trade”, pp. 1-15. Según estos 
autores, la voluntad de circunscribir el uso de la fuerza con el fin de obtener 
seguridad para el comercio €s el rasgo distintivo del imperialismo de libre 
comercio británico en el siglo XIX, en oposición al uso mercantilista de la fuerza 
con el fin de alcanzar supremacía comercial y monopolio por medio de la posesión 
política (p. 6). Estos autores influyeron en la Escuela de Wisconsin, que adaptó la 
noción de imperio informal. Este artículo clásico y otros trabajos de estos autores 
provocaron un largo debate entre los historiadores en relación con el imperialismo 
británico. Véase Louis, El imperialismo (La controversia Robinson-Gallagher). 

9 Immerwahr, “The Greater United States: Territory an Empire in U.S. History”. 
Este artículo analiza a los Estados Unidos como imperio formal, aspecto ignorado 
o subestimado, y presenta su expansion imperial desde una perspectiva territorial. 
Muestra el lugar y la importancia que han tenido los territorios que ha considerado 
cuasicolonias y las colonias propiamente dichas. En fin, señala una forma adicional 
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noción de imperio informal ha sido aplica 


otencia, Por ejemplo por la prod q a A 

esa , pe ñ . de 

' nl la dominación que ha ejercido sobre distintos Esta de 

caract anecido formalmente independientes, en especia] 

ce iia Central.” No obstante, la historia imperial he 

: : 

el Caribe y Amé erial de 

esta potencia no Comenzó En 1898 con la guerra contra España, E 
e Es desde su independencia cuando eE la CONStTUCCióN 

E imi ia, en el qu 0, 

de un imperio terrestre, similar al de de cb q E SOMetió a ly 

sociedades autóctonas y mantuvo €n la esclavitud a la población de 

iterios racist. : 
origen africano, en ambos casos con 2 cistas o raci Alea 
estilo de los imperios coloniales europeos de la misma época, 


Como subrayan Burbank y Cooper, a lo largo del siglo XIX, 
Estados Unidos actuó mediante una modalidad imperial particular 
que distinguía claramente entre los incluidos y los excluidos y que 
estableció una comunidad política autodefinida como una nación, 
Así, el imperio continental fue construido mediante la modalidad 
de incorporación de Estados a la federación, bajo la condición del 
exterminio o la subyugación de las poblaciones autóctonas o de 
origen hispano y católico y mediante la exclusión de los esclavos y 
antiguos esclavos de origen africano. A partir de 1898, cuando creó 
su imperio marítimo, estableció diferentes formas de control de ha 
soberanía de los territorios ocupados: derecho de intervención en 
Cuba por medio de la famosa Enmienda Platt; administración 
colonial en Las Filipinas; Puerto Rico como territorio dependiente 
designado “comunidad” o “mancomunidad”; Panamá con una “zon2” 
controlada por el imperio; Hawaii anexado como Estado de la Unión 
y enclaves coloniales como Guam. Por último, Estados Unidos 
practicó su variante de “imperialismo de libre comercio” con mano 


Pero también la referida 


adjetivaci 
) 1ON€s, para conceptualizar las relaciones de ESt2 os 


nidos con América Lati 
atina, vé ] P e 
1898-1941: A Historiographi els US aia Amnesia Relations 


Foreign Relations, Pp. 134-148 w”. Schulzinger, A Companion to America! 
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dura mediante una larga cadena de intervenciones y ocupaciones 
militares en América Latina.'' Además, hubo una continuidad y una 
trasmisión de conocimientos y experiencias entre la construcción del 
imperio continental y el posterior imperio ultramarino; por ejemplo, 
en cuanto a la aplicación de tácticas y estrategias para el manejo de los 
territorios y las poblaciones de ultramar. *? 


Si se acepta que Estados Unidos estableció un imperio en 
el Caribe y América Central en el tránsito del siglo XIX al XX, es 
necesario tratar de encontrar sus particularidades. Al respecto resulta 
de gran utilidad la noción de sistema de Estados clientes propuesta 
por el historiador John Coatsworth. En el marco de un imperio, 
los estados clientes conservan mayor autonomía formal que los 
protectorados, pero se someten a restricciones similares. Son un caso 
característico de las soberanías estratificadas ya referidas. Según este 
autor, desde inicios del siglo XX, los Estados de la cuenca del Caribe 
han sido sometidos por Estados Unidos a ese tipo de estatuto, en el 
cual su soberanía y su capacidad de acción autónoma han quedado 
drásticamente disminuidas. Dichos Estados han debido ajustar tanto 
sus políticas internas como sus políticas externas a los requerimientos 
geopolíticos de la potencia y a las necesidades de sus inversionistas. 
Una particularidad de este sistema es que, con excepción de sus 
colonias y excolonias, como Puerto Rico y Filipinas, Estados Unidos 
ha dominado sus Estados clientes en forma más completa y durante 
mucho más tiempo. Así, es muy clara la profunda asimetría de la 
relación, basada en el desproporcionado poder de la parte dominante.'? 


11 Burbank 82 Cooper, Empires in World History, pp. 321-322. Cooper designa a 
Estados Unidos “el imperio a pesar de sí mismo”, “States, Empires and Political 
Imagination”, p. 194. 

12 Tyrrell, Transnational Nation. United States History in Global Perspective since 
1789, en especial el capítulo 10, “The Empire that did not Know its Name”, 
pp. 134-154, 

13 Coatsworth, Central America and the United States. The Clients and the Colossus, 
en particular el capítulo 1. Este sistema, señala el autor, es similar a la red de 
protectorados establecida por Gran Bretaña en el Medio Oriente y que colapsó 
después de la Segunda Guerra Mundial, y al sistema de Estados tapón de la 
Unión Soviética en Europa Oriental establecido al mismo tiempo que el británico 
colapsaba. Los sistemas de Estados clientes han existido y desaparecido desde 
hace milenios, por ejemplo, tanto en el imperio romano como en el chino. 
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Sin embargo, es interesante notar, como ros obs Y como 
fue señalado antes por Walter Lafeber, que ha A A ESTOS Países 
más sometidos por Estados Unidos en donde ha na ido las Mayores 
convulsiones sociales y políticas en el, hemisierio ocdidengl, por 


se a 
j "olució ana y la Revolución sandinista. 
ejemplo, la Rev olución cubana y la R 


Ahora bien, la relación creada por el sistema de Estados clientes no 
es meramente informal, sino que se institucionaliza mediante tratados 
y otros instrumentos jurídicos de derecho internacional, organismos 
de coordinación interestatal permanentes, bases militares y, cuando 
se ve en peligro, por medio de intervenciones armadas puntuales y 
ocupaciones militares prolongadas.'* En este sentido, la supremacía 
económica es garantizada por la superioridad político-militar, 
avalada con instrumentos jurídicos, de modo tal que lo económico es 
inseparable de lo político. Tal circunstancia autoriza al historiador Paul 
Kramer a elaborar la noción de “imperio internacional” o “imperio 
de Estados naciones” para caracterizar a Estados Unidos. Este tipo 
de sistema imperial funciona mediante la coordinación formal de 
múltiples Estados naciones “legítimos” cuyos flujos y conexiones son 
controlados por el poder imperial.'* Se debe advertir que Kramer se 
remite a Estados formalmente existentes y no toma en consideración 
su grado de consolidación, es decir, sus atributos de estatidad. En 
el caso de América Latina, por ejemplo, tales atributos serían muy 
bajos en los países centroamericanos y caribeños y más maduros en 
los países del Cono Sur.” Según Kramer, la primera expresión de 


Muchas de las colonias formales de los imperios coloniales marítimos europeos 
empezaron siendo Estados clientes. En todos estos casos, una comunidad política 
más poderosa obligaba a gobernantes nominalmente independientes a modificar 
sus políticas internas y externas para servir a los intereses 
Lafeber, Revoluciones inevitables. La Política de Estados Unidos en Centroamérica. 
Sobre la importancia de la dimensión jurídica en la relación imperial establecida 
por Estados Unidos en América Latina, véase Scarfi, The Hidden History 
International Law in the Americas: Empire and Legal Networks. 


Kramer, “Review Essay. Power and Connection. Imperial Histories of the United 
States in the World”, 


17 Sobre la noción de “atri 
en América Latin 
“The historica] fo 
methodological 


sá imperiales. 


15 
16 


butos de estatidad”, véase Oszlak, “El Estado democrático 
a. Hacia el desarrollo de líneas de investigación” y Osalak, 


tmation of the state in Latin America: some theoretical and 
guidelines for its study”. 
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Estados Unidos como imperio internacional fue el panamericanismo 
lanzado a partir de la década de 1890. El estímulo y la promoción 
de la acumulación de capital y la protección de la llamada iniciativa 
privada son los objetivos principales perseguidos por el imperio 
internacional. La dimensión política no meramente informal del 
imperio internacional incluye no solo el uso de la fuerza, sino también 
recursos de legitimación como las políticas culturales y, en ese sentido, 
el imperio internacional o de Estados naciones es una forma de 
hegemonía en el sentido gramsciano del término. Entendida de este 
modo, la hegemonía se refiere al prestigio de Estados Unidos como 
potencia económica, tecnológica, cultural y democrática. La noción 
de “americanismo” remite a esas virtudes estadounidenses reconocidas 
internacionalmente. El interés del concepto imperio internacional 
radica en que subraya que la preferencia estadounidense no es por 
las colonias, sino por los Estados jurídicamente independientes 
insertados en una relación subordinada en la cual su soberanía es 
formalmente respetada, pero prácticamente recortada. Esa sería la 
peculiaridad del imperio estadounidense que corresponde a dos 
necesidades; por un lado, su reluctancia a la posesión de colonias por 
su pasado anticolonial y por su costo de administración y, por otro 
lado, su arraigado racismo frente a poblaciones no blancoeuropeas. 
Como dice Kramer, el imperio basado en Estados naciones es un 
“imperio de responsabilidad limitada”. 


En suma, para los efectos de este libro que se ocupa de la recepción 
de una relación imperial, se va a partir del concepto de Estados 
Unidos como imperio internacional o imperio de Estados naciones, 
en términos generales y, en términos más específicos, de la noción 
de Estados clientes para caracterizar la condición de las repúblicas 
centroamericanas y del Caribe en el seno del imperio estadounidense. 
Como se dijo, una particularidad del sistema de Estados clientes de 
la cuenca del Caribe es que la subordinación de esos Estados al poder 
imperial ha sido históricamente extrema, de modo que Estados Unidos 
ha actuado en esta parte del mundo con total impunidad y arbitrariedad 
mediante el despliegue sin eufemismo alguno de su Aubris imperial. 


Por contraste, al respecto es útil la noción de “imperio por 
invitación” elaborada para caracterizar la relación de los Estados de 
Europa occidental con Estados Unidos después de la Segunda Guerra 
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Mundial. Ante el peligro del poder soviético, dichos Estados invitaron 
a Estados Unidos a ejercer una función imperial para garantizar su 
estabilidad y prosperidad. En esta relación, el imperio mostró más 
consideraciones, es decir, menos prepotencia imperial, y fue más 
tolerante frente a sus procesos sociopolíticos internos; por ejemplo, los 
reformismos socialdemócratas y, en general, los Estados de bienestar 
europeos.'* Así, la noción de imperio por invitación permite contrastar 
la relación de Estados Unidos con los Estados latinoamericanos, 
basada en una presunción de hegemonía, en la cual no ha mostrado 
las consideraciones y la relativa tolerancia que ha tenido frente a 
Europa occidental. En América Latina y sobre todo en la cuenca del 
Caribe, el orgullo imperial y su ortodoxia económica se tradujeron 
en intervenciones militares en favor de políticas reaccionarias y 
anticomunistas, contrarias a toda reforma social y económica por más 
moderada que fuese, como lo ejemplifica el derrocamiento del gobierno 
de Jacobo Arbenz en Guatemala. 


Ahora bien, este libro se centra no en la relación imperial en cuanto 
tal, sino en su recepción por parte de los Estados y las sociedades 
centroamericanas en su conjunto y más específicamente por Costa 
Rica y El Salvador. De este modo, así como hay repertorios de poder 
imperial hay también repertorios de recepción de la relación imperial 
improvisados, elaborados e incluso formalizados por los gobiernos y 
las sociedades de colonias, protectorados y Estados clientes. Como es 
reconocido en el presente por la llamada “nueva historia imperial”, 
las poblaciones sometidas desplegaron distintas formas de acción 
frente al dominio imperial desde adaptación, connivencia, imitación, 
manipulación y reivindicación explícita hasta resistencia abierta. 
Dado que la dominación imperial dependía de intermediarios, del 
así llamado “gobierno indirecto”, era inevitable que las poblaciones 
sometidas conservasen algún margen de acción. De todos modos, los 
imperios nunca obtuvieron una lealtad permanente ni enfrentaron 
una rebelión constante, sino un juego entre ambos extremos, continuo 
y cambiante. Además, las distintas formas de acción de las poblaciones 
sometidas variaron según sectores sociales y grupos étnicos.'? 


18 Lundestad, “The United States and Western Europe, 1945-1952”. 
19 Singaravélou (Editor), Les empires coloniaux (X1Xe-XXe siécle), Howe (Editor), 
The New Imperial Histories Reader y Osterhammel, Colonialism. A Theoretical 
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Coarsworth intenta identificar las formas de recepción del 
sometimiento imperial adoptadas por los Estados clientes cen- 
troamericanos, las cuales denomina estrategias y cuyos artífices son los 
gobiernos. Tales estrategias son: apoyarse en otros poderes externos, 
estatales o multilaterales, para contrabalancear la dominación de 
Estados Unidos; estimular la movilización política interna mediante 
programas de reforma social y económica; promover proyectos de 
integración política y económica de los países del Istmo, es decir, 
el unionismo; hacer cabildeo y seducir políticos y empresarios 
estadounidenses para conseguir determinados objetivos, recurso 
utilizado por dictadores como Somoza y Trujillo; por último según 
este autor, la estrategia más utilizada ha sido la de regatear desde una 
posición de debilidad en la cual se acepta la dominación y se buscan 
algunas concesiones. Conviene insistir en que Coatsworth se refiere 
exclusivamente a los gobiernos y no toma en consideración lo que la 
sociedad civil tendría que decir o hacer frente a la llegada e instalación 
de la relación imperial. A pesar de la identificación de estas estrategias, 
este autor enfatiza demasiado el sometimiento de los Estados clientes 
centroamericanos y no reconoce suficientemente que tienen algún 
margen de maniobra. Sostiene que las élites centroamericanas 
aceptaron el establecimiento del sistema sin mayor oposición, lo cual, 
como se verá más adelante, no es exacto.? 


Además, hay que subrayar que la recepción de la relación 
imperial no fue un asunto exclusivo de las élites y los gobiernos, 
sino que preocupó a la sociedad en su conjunto y no fue una simple 
cuestión política o económica, sino que afectó los distintos ámbitos 
de la vida social. Se debe enfatizar este aspecto de interdependencia 
y retroalimentación entre la acción de los gobiernos y las élites y 
la presión de sectores de la sociedad civil en la recepción imperial. 
Como ha sido bien demostrado por Héctor Lindo, la presión de 


Overview. Burbank 8 Cooper insisten en esta cuestión de la pluralidad de 
formas mediante las cuales las poblaciones sometidas asumen la relación imperial. 
Además, repetidamente sostienen que el dominio imperial consiste en una serie 
de acomodos en los cuales las dos partes de la relación asimétrica mantienen 
intercambios de conflicto y de cooperación, cuyos desenlaces son contingentes. 
20 Coatsworth, Central America and the United States, pp. 11-14 y p. 34. Véase 
también Coatsworth, “The Cold War in Central America, 1975-1991”. 


Escaneado con CamScanner 


diversos grupos de las clases subalternas obligó al gobierno de El 
Salvador, volens nolens, a resistir las pretensiones de Estados Unidos 
de establecer un protectorado sobre los Estados de América Central 
y a rechazar el tratado Chamorro-Bryan que otorgó a esa potencia el 
derecho exclusivo para construir un canal por Nicaragua, sin tomar 
en consideración los intereses de los países afectados por ese tratado, 
El Salvador, Honduras y Costa Rica.?! Empero, es igualmente cierto 
que las élites centroamericanas y también latinoamericanas han sido 
solícitas en relación con la relación imperial, de manera tal que en 
la práctica y en distintas ocasiones han hecho de Estados Unidos un 
imperio por invitación.” 


Dado que la recepción de la relación imperial es protagonizada 
por distintos sectores y afecta las diversas esferas de la vida social, 
puede resultar muy útil acudir a la noción de “situación colonial” 
tal y como la conceptualizó el antropólogo y sociólogo Georges 
Balandier.? En efecto, el establecimiento de la relación imperial no es 
una cuestión puramente política, ni meramente diplomática, sino que 
deja su impronta en todas las dimensiones de la sociedad sometida; 
muy claramente en las colonias, pero también en los Estados clientes, 
aunque en este caso se encuentre especificada por la existencia de un 
Estado que es formalmente soberano. Para Balandier, la situación 
colonial remite a una totalidad, a un hecho social total según la 
expresión de Marcel Mauss, en la cual se articulan las relaciones de los 
grupos sociales y étnicos existentes en la colonia. La situación colonial 
es producto de factores externos, es decir imperiales, y de factores 
internos, es decir los de la sociedad local o receptora; se inserta en 
una historia, es decir, en un proceso de cambios continuos y se funda 
en una relación estructuralmente contradictoria, aunque sus partes 
integrantes no vivan en un perpetuo conflicto. Conviene retener de esta 
noción el efecto configurador total al cual remite y que postula que no 


21 Lindo, El alborotador de Centroamérica. El Salvador frente al imperio. 

22 García Ferreira 8 Taracena (Editores), La Guerra Fría y el anticomunismo en 
Centroamérica. En esta obra se puede comprobar cómo y cuánto presionaron 
las dictaduras anticomunistas latinoamericanas y centroamericanas para 
que Estados Unidos interviniese en Guatemala y derrocase al gobierno de 
Jacobo Árbenz en 1954. 

23 Balandier, “La situation coloniale: approche théorique”. 
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hay individuo o grupo ni esfera de la vida social que escape al ámbito 
creado por la situación colonial. Pensada en estos términos, la noción 
es válida para comprender la lógica y la dinámica de la recepción de la 
relación imperial en el contexto de un sistema de Estados clientes. En 
efecto, con la llegada del imperio el campo de los posibles del Estado 
y la sociedad receptoras es reconfigurado y para los distintos actores, 
pensar y actuar en el mundo cobra un sentido distinto en el marco 
de la recepción imperial: política, economía, cultura, proyectos, 
imaginarios y representaciones, directa o indirectamente, se tienen 
que cotejar con la relación imperial. 


La interacción entre los repertorios de poder imperial y los 
repertorios de recepción de la relación imperial constituye un 
campo, según la noción de Bourdieu, es decir un espacio social de 
relaciones de poder y de representaciones que encuadra o crea un 
marco de determinaciones en las distintas esferas de la vida social y 
que obliga a posicionarse en su seno a diversos actores individuales y 
colectivos. El juego de interacciones entre ambos tipos de repertorios 
de poder determina un ámbito de relaciones sociales en el cual se 
construyen representaciones e imaginarios. La llegada del imperio no 
es un asunto que ocupe solamente a élites políticas y económicas, 
sino a una pluralidad de grupos sociales, con modalidades distintas 
según su posición en la estructura social y en el sistema político y 
según sus herramientas intelectuales y culturales, los cuales formulan 
acciones y elaboran representaciones frente a la nueva realidad. Como 
se observa, el campo configura una totalidad, en el sentido de que 
atraviesa el conjunto de la vida social y condiciona la forma en que se 
articulan las relaciones sociales y de poder.** En suma, la tensión entre 
la relación imperial y su recepción hace gravitar hacia ella el conjunto 
de las estructuras y de las dinámicas sociales del Estado cliente. Como 
se verá en los trabajos que integran este libro, Centroamérica frente 
a Estados Unidos en el tránsito del siglo XIX al XX despliega un 
abanico de interacciones entre repertorios imperiales y repertorios 
de recepción de la relación imperial con desenlaces contingentes; 
la relación es por supuesto asimétrica, pero más rica y compleja que 
la mera impotencia. 


24 Bourdieu, “Espace social et pouvoir symbolique”. 
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Imperialismo sin cañoneras 


en El Salvador 


Héctor Lindo-Fuentes?” 


Se respira un aire yanquizado y se vive 
una atmósfera de coloniaje.% 
Salvador Merlos, 1914 


A principios del siglo XX, los países de Centroamérica y el Caribe 
sintieron de cerca las ambiciones hegemónicas de Estados Unidos. Las 
noticias que llegaban de Cuba en 1898, Panamá en 1903 o Nicaragua 
en 1912 causaron gran alarma en El Salvador, particularmente entre 
grupos de artesanos, estudiantes e intelectuales. Las relaciones con 
Estados Unidos dejaron de ser la provincia exclusiva de diplomáticos y 
políticos, y pasaron a ser tema de discusión entre los grupos subalternos 
al grado que el movimiento antiimperialista que se organizó tuvo gran 
influencia en las decisiones de las autoridades. Se puede decir que las 
movilizaciones de hombres y mujeres de los grupos subalternos urbanos 
tomaron la iniciativa de las relaciones internacionales. Entre 1912 y 
1916, El Salvador tuvo una política exterior impulsada desde abajo. 
Sorprendentemente, un siglo más tarde nadie conoce la historia de 


25 Este capítulo no sería posible sin la ayuda de asistentes de investigación y colegas. 
Los asistentes incluyeron a Luis González Márquez y Herberth Stanley Morales 
en El Salvador, y Heidi Krajewski en la Universidad de Tulane. El colega Hugo 
Martínez, en México, también me ayudó a conseguir materiales. Conversaciones 
con Víctor Hugo Acuña acompañaron todas las etapas de este proyecto y 
contribuyeron a darle forma. 

26 Merlos, América Latina ante el peligro, p. 9. 
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ese importante movimiento político. Ni la historiografía salvadoreña 
ni las obras de los especialistas en las relaciones entre Latinoamérica 
y Estados Unidos mencionan a los antiimperialistas que salieron a 
las calles de ciudades y pueblos de El Salvador para exigir que se les 
escuchara, que desarrollaron un creativo repertorio'de acciones para 
responder a las ambiciones hegemónicas del imperio. La historiografía 
salvadoreña ha prestado poca atención a las primeras décadas del siglo 
XX las que se estudian escuetamente como prólogo del levantamiento 
de 1932. La imperante visión teleológica de la historia nacional 
deja fuera del radar de la investigación histórica a los procesos que 
no parecen directamente vinculados con los grandes hitos históricos 
como el levantamiento de 1932 o el conflicto armado de la década 
de los ochenta. Otra de las razones para el olvido del movimiento 
antiimperialista temprano es que el caso de El Salvador no cabe de 
manera cómoda en las narrativas del imperialismo estadounidense, 
En el récord histórico, no se encuentran los elementos tangibles 
que comúnmente se identifican como marcadores del imperialismo 
de la época. El país no fue invadido por marines ni vio en su suelo 
bases militares permanentes. No firmó tratados que le impusieran 
interventores fiscales ni mucho menos que convirtieran al país 
oficialmente en protectorado. Quienes escriben sobre la diplomacia 
de las cañoneras o la “diplomacia del dólar” no encuentran espacio en 
sus páginas para hablar sobre El Salvador. 


El mismo uso frecuente del término “antiimperialismo” que 
usaban los salvadoreños iba contra las ideas que querían propagar 
los estadounidenses. A finales del siglo XIX, los principales autores 
y políticos en Estados Unidos se rehusaban a identificarse con el 
imperialismo que practicaban las potencias europeas. Ellos preferían 
la idea de “excepcionalismo” (“American exceptionalism”), que se 
refería a las bendiciones y obligaciones que se derivaban de contar 
con un sistema político y económico único, capaz de llevar libertad 
y prosperidad a sus ciudadanos. La idea de ser excepcionales era 
crucial para su autoimagen (un concepto relacionado era el de 
Destino Manifiesto que se utilizó en el siglo XIX como justificación 
ideológica de la expansión de las fronteras de la Unión). Para muchos 
estadounidenses, las acciones de los marines en países como Cuba o 
Nicaragua eran válidas si se enmarcaban en una narrativa de nación 
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benévola compartiendo generosamente los beneficios de instituciones 
políticas privilegiadas y de “valores americanos”. Este era el trasfondo 
de las discusiones que precedieron a la guerra hispanoestadounidense y 
uno de los motivos detrás de la enmienda Teller, que prohibía a Estados 
Unidos ejercer soberanía permanente sobre Cuba. La enmienda 
fue en parte el triunfo de quienes rechazaban la idea de que el gran 
experimento que había comenzado en 1776 se pudiera contaminar 
con la idea de imperio, vocablo que se identificaba con las monarquías 
europeas. Ciertamente, como todo producto político, había otras 
agendas detrás de la enmienda, incluyendo intereses económicos y 
consideraciones raciales y culturales. Además, había quienes utilizaban 
la misma idea del excepcionalismo para promover la idea contraria, la 
posibilidad de un imperio estadounidense, pero prevaleció la idea de 
no establecer un sistema al estilo de esas monarquías europeas con 
instituciones caducas que habían sido superadas por el nuevo poder. 
En Estados Unidos, se hicieron esfuerzos para no hablar de su imperio. 
El reciente trabajo de Daniel Immerwahr explica en detalle la medida 
en que Estados Unidos hacía malabarismos verbales y manipulaba la 
cartografía para evitar reconocer que tenían un imperio con colonias 
que se extendían hasta Samoa y Filipinas. Como decía un funcionario 
estadounidense en 1914: “La palabra colonia no debe usarse para 
expresar la relación que existe entre nuestro gobierno y sus pueblos 
dependientes””, No es coincidencia que la fecha de esta cita coincida 
con el comienzo de la Primera Guerra Mundial cuando Estados 
Unidos se presentaba al mundo como un contraste a los poderes 
coloniales europeos.? Para sustentar esta imagen era necesario borrar 
las actividades imperiales de las narrativas oficiales, El mismo año que 
se inauguraba el canal de Panamá y aumentaba exponencialmente la 
importancia del enclave claramente colonial de la Zona del Canal, se 
redoblaban los esfuerzos para ocultar el imperio detrás de creativas 
elipsis y humaredas retóricas. 


Sin embargo, la población salvadoreña no tenía problema en 
identificar como imperio a un país poderoso que se apoderaba de 


27 Immerwahr, How to Hide an Empire. 
28 Immerwahr, “The Greater United States: Territory and Empire in U.S, History”, 


p. 381. 
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territorios y los administraba como colonias. Quienes marchaban por 
las calles de San Salvador no tenían la menor duda de la naturaleza 
del adversario del que se estaban defendiendo. Su lenguaje era claro, 
se oponían al imperialismo del norte. 


La claridad de quienes se manifestaban en San Salvador o Sonsonate 
en 19120 1914 no se encuentra en la mayoría los historiadores del siglo 
XX quienes, para acomodar la autoimagen estadounidense, utilizaron 
la distinción entre imperios formales (como el británico en la India) 
e informales (como Estados Unidos en el Caribe). De esta forma 
buscaban incluir las peculiaridades de las formas de dominación que 
utilizaba este último país. Aun dentro de la categoría de “informal” que 
introdujeron los historiadores de la escuela de Wisconsin, El Salvador 
no encontraba un sitio. No firmó tratados que lo colocaban bajo la 
tutela estadounidense. Nunca tuvo un procónsul o la presencia estable 
de marines o bases navales. Los análisis aplicables a la presencia imperial 
en Puerto Rico, Cuba o Nicaragua no parecen adecuados al caso. Ni 
siquiera la United Fruit Company estableció cultivos bananeros en 
suelo cuscarleco. Sin embargo, el movimiento antiimperialista fue una 
realidad importante en la historia de El Salvador. No se trataba ni de 
un error de percepción ni de ineptitud conceptual, los salvadoreños 
percibían con gran claridad la problemática de los cambios geopolíticos 
de principios de siglo. 


La mayoría de las categorías analíticas de los historiadores del 
imperio impiden ver lo que los salvadoreños de principios del siglo 
XX veían con claridad: “el imperialismo yanqui” amenazaba su 
soberanía y las opciones del país se veían limitadas y distorsionadas 
por los intereses de Estados Unidos. Un trabajo relativamente reciente 
elabora un marco conceptual para pensar sobre nuestro caso dentro 
del contexto del imperialismo. Me refiero al artículo de Paul Kramer 
“Power and Connection: Imperial Histories of the United States in 
the World”, publicado en 2011.” Este autor sugiere que el enfoque 
más productivo para pensar sobre el imperialismo estadounidense 
consiste en dejar de lado el concepto de “imperio” como una entidad 


29 Kramer, “Power and Connection: Imperial Histories of the United States 
in the World”. 
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y, en su lugar, considerar “lo imperial” como categoría de análisis, una 
forma de ver las cosas. Él define lo imperial como “una dimensión 
de poder en la que las asimetrías en la escala de la acción política, los 
regímenes de ordenación espacial y las maneras de crear categorías 
diferenciadoras facilitan y producen relaciones de jerarquía, disciplina, 
despojo, extracción y explotación”*. La noción de lo imperial ayuda a 
discernir la forma en que Estados Unidos se relacionaba con Estados 
naciones creando vínculos que le permitían ejercer poder sobre los 
mismos para promover sus intereses estratégicos y económicos. Así 
el poder del norte llegó a crear un verdadero “imperio de estados 
naciones”. Este enfoque recoge los principales elementos de la 
discusión de las últimas décadas sobre cómo funcionan los imperios 
y además tiene la ventaja de trascender muchas de las limitaciones de 
la noción de imperio informal. La definición facilita un análisis que 
trasciende fronteras nacionales, permite prestar atención a actores no 
estatales e introducir en la narrativa elementos más allá de la política 
y la economía, como temas de raza y cultura. 


Este capítulo explorará las principales formas en que el pueblo 
salvadoreño percibió lo imperial. La primera parte del capítulo 
hará un recuento de los sucesivos episodios en que los salvadoreños 
sintieron cada vez con mayor intensidad manifestaciones de la 
amenaza imperial. Una segunda parte analizará aspectos de lo imperial 
que fueron particularmente relevantes para el caso salvadoreño y se 
manifestaron en los episodios en cuestión. El artículo se concentrará 
principalmente en el reordenamiento espacial que se derivó de las 
ambiciones imperiales estadounidenses, la forma en que se manifestó 
la asimetría y la “política de las diferencias”, de la que hablan Burbank 
y Cooper, los mecanismos para establecer diferencias entre el imperio 
y la población subordinada.” 


La tercera sección del capítulo resalta las diversas maneras en que 
salvadoreñas y salvadoreños, de todos los grupos sociales, expresaron 
repudio y concibieron acciones imaginativas para responder a 


30 Kramer, “Power and Connection: Imperial Histories of the United States in the 
World”, p. 1349. . 

31 Ver Burbank 82 Cooper, Empires in World History: Power and the Politics of 
Difference, pp. 11-13. 
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las acciones estadounidenses en la región. El análisis deja clara la 
importancia del movimiento antiimperialista para comprender 
la política interna y externa de El Salvador durante el período. Lo 
imperial permeaba la vida política; para llegar a decisiones importantes 
para la vida del país, los diferentes grupos tenían que tomar en cuenta 
el contexto que establecían las ambiciones de Estados Unidos. Los 
grupos populares veían una amenaza que había que confrontar con 
determinación e ingenio, las autoridades gubernamentales hacían 
cálculos geopolíticos para determinar sus márgenes de acción. 


Recepción de lo imperial en El Salvador 


En la medida en que Estados Unidos se ha interesado en El 
Salvador, su interés ha tenido que ver con la situación del país en un 
Istmo cuya estrechez invitaba la apertura de un canal. Esta posibilidad 
de abrir un canal de enorme importancia económica y estratégica 
colocó a todos los países del Istmo centroamericano, incluyendo a 
El Salvador, en un lugar prominente y con características únicas en los 
cálculos de los políticos en Washington. 


El paso del Atlántico al Pacífico a través de Centroamérica era 
tan lógico que fue considerado anteriormente por España durante 
el periodo colonial. Poco después de la independencia en 1821, los 
líderes de Centroamérica identificaron el proyecto del canal como la 
clave de la prosperidad. Ellos veían la ruta a través de Nicaragua como 
la más viable. En 1826, cuando se estaba organizando la Federación, 
José Cecilio del Valle expresó con característica lucidez las esperanzas 
que los líderes de la región albergaban ante la posible construcción 
de un canal ístmico. Según él, si todo salía bien y Centroamérica 
lograba mantener control de la ruta, los beneficios económicos, 
sociales, políticos y culturales serían enormes. Valle escribía sobre una 
Centroamérica que podía llegar a ser eje del comercio mundial. Su 
estilo literario, una prosa libre de los adornos superfluos de los escritos 
de su siglo, estaba perfectamente acorde con la modernidad de sus 
ideas. Él anticipaba la globalización (en su versión más optimista) de 
forma extraordinaria. 


Con la nueva ruta “el mundo antiguo se acercaría al nuevo”, 
decía Valle. 
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El océano no sería sepulcro de tantos hombres. El movimiento del 
comercio sería más rápido. Las especulaciones se multiplicarían. El precio 
de todos los géneros bajaría en beneficio de los pueblos. La tierra sería 
más labrada, las fábricas más animadas y los almacenes más llenos. La 
marina se aumentaría poderosamente. El género humano estrecharía sus 
relaciones. La población del mundo se duplicaría o triplicaría. Las luces 
de Europa pasarían a la India y la América. La civilización universal haría 
progresos infinitos. Las razas se mejorarían cruzándose unas con otras. 
La especie humana sería más bella, más ilustrada, más rica y poderosa. 
Nicaragua vería pasar por su suelo las velas de la Europa. Nicaragua sería 
el emporio primero del comercio. Nicaragua sería el centro grande de 
donde se derramaría la riqueza a nuestra República en particular, y a la 
América y el Asia en general.? 


Las reflexiones de Valle no se limitaban a calcular bonanzas. 
Como hombre cauto que era, el prócer hondureño también pensó en 
los peligros que se podrían derivar de ser guardianes de un tesoro tan 
precioso. Al compartir sus preocupaciones con otros miembros del 
Congreso Federal, dijo: “Nuestra República está tierna todavía. Abrir 
ahora el canal es poner en ella la manzana peligrosa de la discordia: 
es sembrar la semilla de los celos y rivalidades extranjeras cuando no 
tenemos todavía desarrolladas nuestras fuerzas”?, 


Los líderes de Estados Unidos también vislumbraban la gama 
de posibilidades que ofrecería una ruta entre los dos océanos. El 
mismo Thomas Jefferson se había interesado en el tema cuando era 
embajador en París. Con el tiempo, el interés de los Estados Unidos 
se convirtió en “la semilla de los celos y rivalidades extranjeras” que 
temía Valle. La enorme promesa del canal llegó a definir las relaciones 
entre Estados Unidos y los países centroamericanos. De una manera 
u otra, la posición geográfica de cada país centroamericano con 
respecto al proyecto de Nicaragua o la realidad de Panamá marcó 
sus relaciones con el imperio. La mera proximidad a un proyecto los 
situaba en una esfera de influencia o, inclusive, en la mirilla de un 
posible protectorado. 


32 del Valle, “Discursos pronunciados en el Congreso Federal de Centro-América 
el año de 1826”, p. 162. 

33 del Valle, “Discursos pronunciados en el Congreso Federal de Centro-América 
el año de 1826”, p. 165. 
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De esta forma, en 1826, el visionario hondureño planteó la 
problemática que enmarcó las relaciones entre Estados Unidos y El 
Salvador en los siglos venideros. Esta visión geopolítica se tradujo 
en interacciones concretas en momentos históricos con sus propias 
especificidades y en medio de contingencias rara vez previsibles, E] 
imperio no llegó de forma abrupta, no se impuso después de vencer en 
una batalla decisiva. De hecho, las metáforas castrenses parecen poco 
apropiadas para iluminar este tema. Tal vez resulten más apropiadas 


las metáforas zoológicas, con felinos y roedores enfrentándose una y 
otra vez en diferentes escenarios. 


Once episodios 


Se pueden identificar once episodios específicos que con creciente 
celeridad acercaron el poderío estadounidense a la experiencia 
cotidiana de la población salvadoreña. Un resumen escueto de estos 
episodios servirá de punto de partida para desarrollar más adelante la 
forma en que cada uno de ellos incorporó diferentes maniféstaciones 
de lo imperial. La población salvadoreña comprendió, desde su propia 
realidad, las aproximaciones estadounidenses y puso en acción un 
variado repertorio de respuestas. 


1. La ruta entre los océanos y el filibustero William Walker, 
1848-1857. 


Desde mediados del siglo XIX, empezó a perfilarse el interés 
creciente de Estados Unidos en la región, incluso antes de la llegada de 
William Walker a Nicaragua en 1855. En 1848, al finalizar la guerra 
México-estadounidense (1846-1848), los países beligerantes firmaron 
el Tratado de Guadalupe Hidalgo que sumó el norte del territorio 
original de México al mapa estadounidense. 


Apenas un año después, el Departamento de Estado envió a 
Ephraim George Squier a Centroamérica. La coincidencia fortuita 
de este acontecimiento con el descubrimiento de oro en California y 
la consecuente Fiebre del Oro transformó al Istmo centroamericano 
en ruta de paso urgente, privilegiada, con gran interés estratégico. 
La comunicación entre las antiguas colonias de la unión y sus 
nuevos territorios pasó a ser tema prioritario para las autoridades 
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estadounidenses. Squier encontró en Centroamérica a un rival 
formidable, el representante del imperio británico, Frederick Chatfield, 
quien tenía enorme influencia en la región, particularmente con los 
conservadores. Además de su personalidad imperiosa de diplomático 
palmerstoniano, la presencia británica en Belice y la Mosquitia 
daban gran peso a Chatfield en los asuntos regionales. La llegada del 
impaciente enviado estadounidense, ansioso por firmar tratados para 
facilitar rutas de transporte, creó gran tensión con los proyectos del 
enviado de la corona británica. Squier ganó influencia en Honduras, 
El Salvador y Nicaragua, países con quienes buscaba firmar tratados. 
Como los proyectos estadounidenses podían amenazar la presencia 
británica en la Mosquitia, el británico reaccionó con energía para 
intimidar tanto a los centroamericanos como a Squier. Para El 
Salvador, esta rivalidad trajo como consecuencia bloqueos de la marina 
británica al puerto de La Unión. Al darse cuenta de que la escalada de 
incidentes estaba tomando un giro peligroso, las dos grandes potencias 
anglosajonas entraron en negociaciones diplomáticas. La culminación 
de ese episodio fue el Tratado Clayton-Bulwer, de 1850, que daba a 
Estados Unidos e Inglaterra los mismos derechos para construir un 
canal a través del Istmo. Las experiencias de Squier fueron punto de 
partida para su carrera de escritor de viajes. Sus libros llegaron a ser muy 
influyentes, al grado que un reciente artículo afirma que las “narrativas 
de viaje de Squier dieron forma a la política exterior de los Estados 
Unidos a mediados del siglo XIX y tuvieron una influencia duradera 
en las opiniones norteamericanas y europeas sobre Centroamérica”%, 


La incursión en Nicaragua del filibustero estadounidense 
William Walker de 1855 a 1857 puso de manifiesto las actitudes 
estadounidenses de Destino Manifiesto que habían dado coherencia 
ideológica a su guerra con México. Walker y sus secuaces tomaron 
el poder en Nicaragua, comenzaron a repartir tierras entre colonos 
del norte e impusieron el inglés como idioma oficial. Alarmados, 
los salvadoreños formaron parte del ejército aliado que luchó contra 
William Walker. Después de que Costa Rica hubiera comenzado una 
campaña contra cl filibustero, el gobierno de Rafael Campo (1856- 


ed EAS JE 
34 Strom, “If Success Depends Upon Enterprise”: Central America, U.S. Foreign 
Policy, and Race in the Travel Narratives of E. G. Squier”, p. 442. 
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1858), con el auxilio diplomático del militar liberal Gerardo Barrios, 
entró en complejas negociaciones con Rafael Carrera en Guatemala 
para coordinar el envío conjunto de ejércitos a luchar contra el invasor. 
Tropas salvadoreñas bajo el comando de Ramón Belloso y Gerardo 
Barrios se desplazaron hacia Nicaragua. A fin de cuentas, el ejército 
aliado logró expulsar al invasor en 1857, pero el acontecimiento 
dejó huellas profundas en la vida política regional dejando un 
resabio de desconfianza a las intenciones estadounidenses. Una de las 
consecuencias de la participación salvadoreña en el ejército aliado fue 
acrecentar el capital político de Belloso, Barrios y otros participantes 
que usaron el prestigio adquirido en la contienda para impulsar 
sus ambiciones. Entre los veteranos de la campaña filibustera, se 
encontraba el general Juan José Cañas, autor del himno nacional, que 
se desempeñó en posiciones de influencia en las relaciones exteriores 
del país hasta la primera década del siglo XX.2 


2. La Primera Conferencia Panamericana, 1889. 


El interés estadounidense en la zona perdió empuje después del 
fracaso del episodio de Walker. Esta aparente indiferencia se debió 
en gran parte a que la guerra civil (1861-1865) consumió todas las 
energías del imperio en ciernes. El siguiente gran impulso imperialista 
de Estados Unidos se dio después de la reconstrucción, durante el 
período de rápido crecimiento económico y concentración de capital 
conocido como la “Edad Dorada” (Gilded Age) de fines del siglo 
XIX. Uno de los primeros esfuerzos para hacer sentir el nuevo poder 
económico no tomó la forma de cañoneras ni de acciones agresivas. 
Sin embargo, fue, desde todo punto de vista, una iniciativa por 
establecer liderazgo sobre el hemisferio. La Conferencia Internacional 
Americana de 1889 (luego conocida como Primera Conferencia 
Panamericana) representó una de las formas no agresivas por medio 
de las cuales Estados Unidos buscaba establecer su influencia. Este 
foro, que contó con la asistencia de un representante salvadoreño, 
fue pionero de un estilo de imponer subordinación enmarcado en 
un discurso benevolente de intereses mutuos que luego tuvo muchas 


35, Para un esbozo biográfico de Juan J. Cañas ver “El Señor General Don Juan ]. 
Cañas” en Repertorio del “Diario del Salvador”, 1 de junio de 1906, p. 1764. 
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variantes (desde visitas presidenciales hasta programas de ayuda). 
Fue un paso importante para asegurarse que las relaciones políticas y 
económicas del hemisferio se ajustaran a las reglas de juego dictadas 
desde la metrópolis. Se trataba de transmitir la lógica impuesta por los 
» , . . « ” , 
intereses económicos y geopolíticos de la “Edad Dorada” a los países 
al sur del río Grande. 


3. La guerra hispanoestadounidense, 1898. 


El siglo terminó con la guerra hispanoestadounidense, el 
acontecimiento que la mayoría de los historiadores considera un hito 
en las relaciones entre Estados Unidos y Latinoamérica. La decisión 
estadounidense de intervenir en la guerra de independencia cubana 
suscitó una profunda discusión sobre el papel que el país debía jugar 
en el hemisferio occidental. La intervención en el conflicto cubano 
provocó debates sobre temas como la pertinencia de establecer un 
imperio y las consecuencias de la idea de excepcionalidad. 


Por su lado, los patriotas cubanos mantuvieron extensa corres- 
pondencia con las autoridades de los países independientes del 
hemisferio e hicieron propaganda en todos ellos, incluyendo El 
Salvador. De esta forma el interés en lo que ocurría en Cuba se 
incrementó y los contactos con los patriotas durante y después de la 
guerra ayudaron a alimentar el debate las intenciones estadounidenses 
con respecto a Latinoamérica. Después de la rápida derrota de la 
escuadra española y la inmediata ocupación de Cuba, Puerto Rico 
y Filipinas, quedó en claro que Estados Unidos era un país listo para 
hacer sentir con fuerza apabullante su presencia militar y económica a 
escala hemisférica e, incluso, global. 


4. La “reclamación Burrell”, 1902. 


Paralelo a la guerra hispanoestadounidense, los salvadoreños 
tuvieron una experiencia desagradable con inversores estadounidenses. 
Ellos recibieron apoyo contundente de su país para prevalecer sobre 
intereses económicos locales. El incidente de la llamada “reclamación 
Burrell” se refiere al reclamo de un grupo de estadounidenses que 
participaron en una compañía con un grupo de salvadoreños. En 1894, 
la compañía El Triunfo Company, Limited obtuvo una concesión 
portuaria en la bahía de Jiquilisco, departamento de Usulután. 
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La empresa tuvo dificultades, los salvadoreños entraron en conflicto 
con los estadounidenses (entre los que se encontraba Alfred Burrell), 
En septiembre de 1898, los salvadoreños arrebataron a los estado- 
unidenses el control de la empresa. Bajo la nueva administración, 
la compañía se declaró en quiebra. El gobierno determinó que, al 
no cumplir con las condiciones de la concesión, se podía dar por 
terminado el contrato con El Triunfo Company, Limited y luego 
otorgó una nueva concesión a un grupo de salvadoreños entre los 
que se encontraba el futuro presidente Manuel Enrique Araujo. Los 
estadounidenses alegaron que habían sido víctimas de un fraude en 
que habían participado autoridades gubernamentales y que no era 
legítimo retirarles la concesión. Además, sostenían que el sistema 
legal salvadoreño era incapaz de rendir un veredicto justo por lo que 
pasaron por alto los tribunales locales y se acogieron directamente a 
las leyes de su país. El caso llegó al nivel de conflicto diplomático. Para 
salir del atolladero, las autoridades salvadoreñas aceptaron someter el 
caso a un tribunal arbitral que incluyó a un jurista estadounidense, 
uno salvadoreño y un tercero de un país neutral, un juez del Dominio 
de Canadá. El tribunal resolvió que “la concesión de la franquicia 
otorgada por la República de Salvador, y que se convirtió en propiedad 
de El Triunfo Company, Limited, fue revocada, destruida y cancelada 
de manera arbitraria e injusta por la República de Salvador”. El laudo 
arbitral de 1902 fue no solamente una derrota legal y diplomática, 
sino que también incluyó una multa considerable. 


5. La separación de Panamá de Colombia, 1903. 


Ya en el siglo XX, más cerca de El Salvador y directamente 
relacionado con los efectos de la guerra hispanoestadounidense, 
tenemos otro episodio emblemático, la separación de Panamá de 
Colombia. Las dificultades logísticas de la marina estadounidense 
durantela guerra hicieron urgente lo que había sido un sueño: la apertura 
de un canal que vinculara los dos grandes océanos. Las autoridades 
estadounidenses, después de un intenso debate y complejas maniobras 
políticas decidieron construir el canal en la provincia colombiana 
de Panamá. Descontento con las exigencias de los colombianos para 
otorgar la concesión canalera, el irascible presidente Theodore Roosevelt 
(1901-1909) tomó la resolución decididamente imperial de coordinar 


42 


Escaneado con CamScanner 


acciones con un movimiento separatista panameño. De esta forma, 
Estados Unidos garantizó la desmembración de Panamá de Colombia 
y creó así una nueva entidad política más acomodaticia a los deseos 
imperiales. Estas acciones indignaron a colombianos prominentes en 
lz vida económica e intelectual salvadoreña como Francisco Gamboa, 
uno de los editores de La Quincena, la revista de los intelectuales. Los 
escritos de Gamboa y otros compatriotas contribuyeron a que la élite 
local sintiera aún más de cerca lo que ocurría al sur del Istmo. 


6. Los tratados de Washington de 1907. 


La construcción del canal de Panamá, aunada a la ocupación 
de Cuba y Puerto Rico, aumentaba exponencialmente los intereses 
de Estados Unidos en la zona de Centroamérica y el Caribe. En 
consecuencia, las autoridades de Washington empezaron a prestar 
gran atención a la estabilidad política de la zona. Desde la perspectiva 
de la época, cualquier inestabilidad política o económica abría la 
puerta a intervenciones de los poderes europeos, como había ocurrido 
en México durante el imperio de Maximiliano, en Venezuela a fines 
de siglo y estuvo a punto de ocurrir en la República Dominicana. Bajo 
estas circunstancias, ya no eran aceptables las intrigas centroamericanas 
en las que los caudillos de los diferentes países se inmiscuían en los 
asuntos de los vecinos y apoyaban disidentes. El llamado corolario 
Roosevelt a la Doctrina Monroe comenzó a guiar las acciones de 
Estados Unidos.* La voluntad de imponer estabilidad quedó muy clara 
en 1907 cuando las rencillas entre Honduras, El Salvador y Nicaragua 
interrumpieron la paz regional en dos ocasiones. A sabiendas de que 
esta turbulencia política era un problema endémico, el gobierno de 
Theodore Roosevelt, con el apoyo del mandatario mexicano Porfirio 
Díaz, organizó una conferencia en Washington para presionar a los 
países centroamericanos a que aceptaran una serie de principios que 
contribuirían a mantener la estabilidad regional. 


36 El corolario de Roosevelt a la Doctrina Monroe fue enunciado en 1904. Era una 


declaración unilateral que anunciaba que Estados Unidos se daba el derecho de 
intervenir en cualquier país de la zona caribeña cuando su inestabilidad política 
creara el riesgo de intervención de fuerzas europeas. 
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El discurso del embajador mexicano Enrique Creel en la 
inauguración de la conferencia de Washington expuso la relación 


entre los objetivos que se buscaban y las nuevas realidades en la zona 
del Caribe. Dijo Creel: 


En poco tiempo América será testigo de un gran evento: la apertura del 
Canal de Panamá. Esta gigantesca empresa marcará el comienzo de una 
nueva era para el progreso panamericano. Esta gran obra facilitará los 
medios de comunicación y, al mismo tiempo, unirá más estrechamente 
las naciones de este hemisferio, dando mayor impulso a su comercio 
internacional. Para lograrlo será necesario realizar grandes mejoras en 
los puertos, realizar costosas obras sanitarias, construir muchas líneas 
férreas, bancos, casas comerciales y consolidar tanto el crédito público 
interno como el extranjero. Y para disfrutar de todos estos beneficios 
necesitamos paz en América; una paz ininterrumpida en cada una de las 
naciones de este hemisferio. Perturbar dicha paz será más arriesgado de 
lo que es en la actualidad. Este es el momento conveniente para construir 
las bases adecuadas y asegurar entre ustedes toda esa armonía en la que 
los americanos del norte, el centro y el sur están tan profundamente 
interesados.” 


Los acuerdos firmados por los delegados durante la conferencia de 
1907 formalizaron la situación de tutela de los países centroamericanos 
que debían aceptar el papel de Estados Unidos como supervisor de la 
paz regional. 


7. La caída de José Santos Zelaya, 1909. 


Después de la guerra hispanoestadounidense, cuando las autori- 
dades en Washington decidieron que necesitaban un canal entre los 
océanos, Nicaragua, por sus características geográficas, parecía ser 
el sitio más apropiado para su construcción. Después de todo, un 
proyecto canalero francés de Fernand de Lesseps había fracasado en 
Panamá. Además, la presencia del río San Juan y el lago Nicaragut 
facilitaban la empresa. La madre naturaleza se había hecho cargo de 
gran parte de la excavación. Sin embargo, el hábil cabildeo de fuerzas 
poderosas inclinó la balanza a favor de un canal en Panamá. Uno 
de los principales damnificados de esta decisión fue el mandatario 


37 Buchanan, 7he Central American Peace Conference Held at Washington, DC, 
1907, p. 28. 
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nicaragiiense José Santos Zelaya, quien de la noche a la mañana 
dejó de ser el caudillo de un país con un futuro halagúeño y quedó 
relegado a ser dirigente de país marginal. Al nicaragiiense no le sentó 
bien la decisión de construir el canal en Panamá y se convirtió en 
una piedra en el zapato para la política exterior de Estados Unidos. 
Ante estas circunstancias, una rebelión conservadora contra el 
liberal Zelaya fue recibida por Estados Unidos con una actitud 
menos que neutral al grado que los conservadores contaron con el 
apoyo de marines que ostensiblemente llegaron a proteger la vida y 
propiedad de estadounidenses en Nicaragua. El marco legal para la 
intervención se encontraba en los tratados de 1907. Lo decía el mismo 
secretario de Estado Knox: “Es notorio que, desde que se firmaron 
las convenciones de Washington de 1907, el presidente Zelaya ha 
mantenido a Centroamérica en constante inquietud y turbulencia”; 
con esta afirmación justificó la intervención de su país en asuntos 
nicaragiienses de manera que garantizó el derrocamiento de Zelaya.* 
El cambio de gobierno en Nicaragua y la forma en que se llevó a cabo 
no podía dejar indiferentes a los salvadoreños. La reacción ante la caída 
de Zelaya fue mezclada. Para el gobierno no era mala noticia, Zelaya 
había conspirado frecuentemente en contra del presidente Fernando 
Figueroa (1907-1911). Por otro lado, los liberales nicaragiienses en 
El Salvador, partidarios de Zelaya, tenían fuerte presencia en la vida 
política y cultural. Un ejemplo destacado es el de Román Mayorga 
Rivas, un nicaragiense con vínculos con los liberales de su país 
y director del principal periódico del país, el Diario del Salvador. 
Muchos compartían el punto de vista de Salvador Merlos cuando 
decía con indignación que “Nicaragua, la noble morena tropical que 
de tanta hidalguía ha dado muestras, ha sido víctima del atentado 
más escandaloso que puede concebirse: armas americanas quitaron 
del poder al general Zelaya”, 


8. La visita de Philander Knox, 1912. 


Para 1912, ya estaban avanzados los trabajos del canal de 
Panamá. Las autoridades en Washington veían el proyecto como una 


38 Reproducida en Esgueva Gómez, Lo que dice y no dice la nota Knox, p. 1. 
39 Merlos, América Latina ante el peligro, p. 6. 
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demostración más de la superioridad de Estados Unidos. Era el trabajo 
de ingeniería más ambicioso del mundo que demostraba el poderío 
económico, la habilidad tecnológica y la influencia internacional 
del poder emergente. Ánte la inminencia de la apertura del canal, 
el presidente William Howard Taft (1909-1913) decidió enviar a 
Philander Knox, su secretario de Estado, en gira por Centroamérica 
y el Caribe para promover las ventajas de la nueva ruta comercial, 
Philander Knox llegó a El Salvador en marzo de 1912 y dijo a los 


salvadoreños: 


La apertura del Canal de Panamá acortará en aproximadamente 
10,000 millas el viaje por mar entre Acajutla y Nueva York, puerto que 
naturalmente sería uno de los principales mercados para los productos 
salvadoreños. Los Estados Unidos no es solo la nación más productora, 
sino que también es la nación más consumidora del mundo, y tan 
pronto como los productos de América Central, al ser popularizados en 
los Estados Unidos, se conozcan lo suficiente, y se hagan más adecuados 
los medios para transportarlos, crecerá y se desarrollará en gran medida 
el comercio con nuestros vecinos del Caribe. 


Era la primera vez que llegaba al país un personaje de tanta 
importancia continental y lo hacía para señalar la presencia de un 
futuro halagiieño. La visita de Knox creó una oportunidad para que 
el pueblo salvadoreño se preguntara sobre las intenciones de Estados 
Unidos en la región. Los sectores subalternos en particular, a la vez que 
varios intelectuales, expresaron gran preocupación sobre la posibilidad 
de que el país terminara subyugado. 


9. Invasión de Nicaragua, 1912. 


Pocos meses después de la visita de Knox, se agravó la situación 
política en Nicaragua. Después de la caída de Zelaya, Estados 
Unidos había apoyado el ascenso al poder de Adolfo Díaz, un político 
conservador cuya principal agenda era complacer al gran poder del 
norte, El entreguismo de Díaz desató la resistencia nacionalista. 
Además, en 1912, la cosecha de maíz fue particularmente mala y se 
extendió el hambre. Ante estas circunstancias, el levantamiento del 


40 Knox, Speeches Incident to the Visit of Philander Chase Knox to the Countries of the 
Caribbean, p. 92. 
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ministro de Defensa, el general Luis Mena, llevo a una verdadera guerra 
civil que puso en serio peligro al gobierno de Díaz y, por lo tanto, a los 
designios de Estados Unidos para la región. En agosto, el gobierno de 
Taft despachó un destacamento de marines que no solamente ayudó 
a derrotar las tropas de Mena, sino, además, dejó estacionado en 
Nicaragua un contingente militar que dio comienzo a una prolongada 
ocupación. Los salvadoreños vieron con gran alarma la cercanía de las 
tropas estadounidenses y la pérdida de soberanía del país vecino. 


10. Negociación y ratificación del tratado entre Estados Unidos y 
Nicaragua, 1913-1916. 


Entre 1913 y 1916, Estados Unidos negoció con Nicaragua un 
tratado que buscaba principalmente legitimar su ocupación y prevenir 
que ningún otro poder tuviera la opción de construir un canal a través 
de Nicaragua. Durante el largo proceso de negociación, se barajaron 
opciones que afectaban directamente los derechos salvadoreños. 
La más preocupante fue la posibilidad de extender el estatus de 
protectorado a toda Centroamérica usando una fórmula similar a la 
Enmienda Platt de la Constitución cubana, que otorgaba a Estados 
Unidos el derecho a intervenir a su antojo en la vida política cubana. 
Las negociaciones del tratado contemplaban además la construcción 
de una base naval en el golfo de Fonseca. Ambas ideas conllevaban la 
pérdida de la soberanía. La presencia de una base representaba además 
colocar al país en situación de riesgo en caso de que Estados Unidos 
entrara a un conflicto con otra potencia. Durante todo el período de la 
negociación, la población salvadoreña estuvo pendiente del contenido 
de las discusiones entre los nicaragiienses y el Departamento de Estado. 
La movilización popular fue tal que contribuyó a que el gobierno de 
Wilson abandonara la idea del protectorado. 


11. Control financiero, 1922, 


Uno de los objetivos de la política de Estados Unidos en 
Centroamérica y el Caribe era estabilizar las finanzas de cada uno de 
los países. En varias ocasiones, durante el siglo XIX y principios del 
XX, el incumplimiento de deudas internacionales había abierto la 
puerta a la intervención directa de poderes europeos en los asuntos 
latinoamericanos. Esta era una violación de la Doctrina Monroe que 
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resultaba inaceptable para Estados Unidos en el contexto de la nueva 
realidad geopolítica que siguió a la guerra hispanoestadounidense. Los 
mecanismos para conseguir el objetivo de estabilizar las finanzas de 
los países latinoamericanos variaron de acuerdo con las circunstancias, 
En algunos países, se forzó la renegociación de la deuda externa con 
bancos de Wall Street después de una ocupación militar. En otros se 
puso en marcha la “diplomacia del dólar” que promovía Philander 
Knox. En el caso de El Salvador, la diplomacia estadounidense logró 
sus objetivos por medio de mecanismos más sutiles. En el espíritu de 
la Primera Conferencia Panamericana, las autoridades estadounidenses 
promovieron las Conferencias Financieras Panamericanas a las que 
invitaban hombres prominentes para influenciar su forma de pensar 
sobre la problemática económica. De esta manera, poco a poco los 
tomadores de decisiones salvadoreños adoptaron el pensamiento 
de Wall Street. Después del terremoto de 1917 y la crisis mundial 
de 1920-1921, el gobierno sintió la necesidad urgente de buscar un 
préstamo externo. Los individuos que estuvieron a cargo de negociar 
un empréstito habían asistido a las conferencias financieras y, además, 
estaban abiertos a tratos con el dueño de la United Fruit Company. 
La renegociación de la deuda salvadoreña con bancos estadounidenses 
se realizó de forma privada bajo la supervisión del Departamento de 
Estado. El resultado del proceso, el empréstito de 1922, terminó siendo 
tanto o más oneroso que los arreglos impuestos por la “diplomacia del 
dólar” de Knox. Las autoridades salvadoreñas estuvieron de acuerdo en 
dar como garantía colateral el 70 % de los ingresos aduaneros del país 
y aceptaron que un agente fiscal nombrado por los bancos prestantes 
supervisara el pago del préstamo, Este mecanismo otorgó a los bancos 
enorme control sobre la política económica nacional. Una de las 
clausulas más discutidas del contrato dejaba la resolución de diferendos 
en manos del presidente de la Corte Suprema de Justicia de Estados 
Unidos. Un contrato privado logró muchos de los objetivos que se 
hubicran alcanzado con una ocupación. 


Categorías de lo imperial 


Los once episodios recién descritos muestran una intensificación 
del acercamiento del poderío estadounidense a El Salvador. Ocho de 
ellos se dieron en las primeras dos décadas del siglo XX, fue este el 
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eríodo en que la población salvadoreña sintió los pasos amenazantes 
de lo imperial cada vez más cerca de las fronteras patrias. La particular 
claridad que imparte un sentido de amenaza nos sugiere utilizar estos 
episodios para ilustrar la manera en que el pueblo salvadoreño se 
percató del significado de encontrarse dentro de la zona de dominación 
imperial y buscó poner límite a sus aspectos más perjudiciales. El 
trabajo se concentrará en tres categorías de lo imperial que parecen 
particularmente pertinentes: el ordenamiento espacial, la asimetría y 
las formas en que se racializaron las diferencias. 


Redefinición del espacio 


Los centroamericanos empezaron a percibir que pertenecían a 
un espacio de particular interés para Estados Unidos tan temprano 
como la llegada de Squier en 1849. Las instrucciones que recibió el 
enviado estadounidense después de la firma del Tratado Guadalupe 
Hidalgo hablaban claramente del interés en una ruta para facilitar el 
transporte de la costa atlántica a la pacífica de Estados Unidos. Decían 
las instrucciones del joven diplomático que “el paso a través del Istmo 
[centroamericano] puede resultar indispensable para mantener las 
relaciones entre los Estados Unidos y sus nuevos territorios en el 
Pacífico, y un canal entre los dos océanos puede depositar las riquezas 
del Pacífico en el regazo de nuestro país y probablemente lo hará”%, Con 
prosa eficiente, Squier identifica al Istmo como un espacio privilegiado 
para contribuir a la circulación de bienes en la nueva geografía del 
Destino Manifiesto. Si la idea de un canal a través del Istmo había 
sido un sueño que estaba presente desde el período colonial, después 
de 1848 tenía un propósito muy claro supeditado a los intereses de 
un poder naciente. Ánte la ausencia de caminos, décadas antes del 
ferrocarril transcontinental, una ruta cruzando Centroamérica era el 
camino más expedito para vincular la costa este, donde se situaban las 


41 Para una discusión detallada de la misión de Squire, véase Strom, “If Success 
Depends Upon Enterprise; Central America, U.S, Foreign Policy, and Race in 
the Travel Narratives of E. G. Squier”, pp. 403-443, 

42 John M. Clayton, secretario de Estado, a Ephraim George Squier, 1 de 
mayo de 1849 en Manning, Diplomatic Correspondence of the United States: 
Inter-American Affairs, 1831-1860, p. 38. 
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trece colonias originales de la Unión, con la recién adquirida costa del 
Pacífico. Este no era simplemente un tema de soberanía, sino también 
de potencialidades económicas de corto y largo plazo. En el corto 
plazo, había un asunto apremiante, el oro de California. La posibilidad 
de una rápida fortuna hacía urgente para muchos encontrar un camino 
rápido a las minas cercanas a Sacramento. Antes de partir hacia 
Centroamérica, Squier había estado en contacto con Joseph L. White, 
uno de los socios del magnate de transportes Cornelius Vanderbilt. El 
mismo White se encargó de organizar reuniones con el secretario de 
Estado William Clayton para hacerle sugerencias sobre el contenido 
de las instrucciones oficiales de Squier. 


Inspirado por los trabajos de Alexander von Humboldt y John 
Lloyd Stephens, a quienes admiraba, Squier, al regresar a su país, 
escribió detallados volúmenes sobre la geografía y las condiciones 
económicas y políticas de los países centroamericanos. Su obra 
contribuyó a definir el espacio centroamericano en la mente de lectores 
en Estados Unidos y Europa. Su libro Apuntamientos sobre Centro- 
América comienza con una experiencia en la ciudad portuaria de La 
Unión, donde le llamó la atención “la circunstancia de que parte de 
la bahía sufría los fuertes vientos del norte, haciéndome inferir que 
debía existir una interrupción en la gran cadena de montañas de la 
cordillera, que, de otra manera, debía oponer una insuperable muralla 
4 los vientos que soplan en aquella dirección”%, Esta observación le 
sugirió la idea de promover un ferrocarril a través de Honduras para 
vincular el comercio del Atlántico con el del Pacífico. El objetivo de 
Apuntamientos es demostrar la viabilidad de su proyecto ferrocarrilero. 
La obra destaca los aspectos de Honduras y El Salvador que los convertía 
en sitios ideales para nueva ruta comercial. La obra describe cualquie" 
accidente geográfico en función de su uso potencial para el tráfico 
comercial. El río Lempa en El Salvador, por ejemplo, “es navegable 
por ligeros vapores hasta cerca de cien millas de la boca. — Yo no sup* 
que existiese ningún obstáculo, y, aunque la corriente es fuerte, creo 
que servirían muy bien vapores como los que constantemente se usa 


43 Squier. Apuntamientos sobre Centro-América, particularmente sobre los estados 6 
Honduras y San Salvador, p. 1. 
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ro 


en nuestros ríos occidentales”*1, Este enfoque es común a gran parte de 
la obra de Squier cuyo principal objetivo es proporcionar una lectura 
de la geografía centroamericana en función del transporte de bienes 
necesario para suplir nuevas rutas comerciales, Su visión economicista 
se combinaba con una actitud hacia la región como presa natural del 
Destino Manifiesto. En sus palabras: “Estados Unidos es la cabeza 
natural de la gran familia americana, y tiene la obligación, tanto con 
Dios como con los hombres, de asesorar con sus consejos, aliento y 
apoyo a las oprimidas y esforzadas Repúblicas de Centroamérica”. 


Cuando llegó Walker a Nicaragua en 1855, ya habían pasado miles 
de futuros mineros por la ruta de transporte que aumentaba la riqueza 
de Vanderbilt. El filibustero, con su llegada, convirtió temporalmente 
¿ Centroamérica en campo experimental del Destino Manifiesto. Los 
acontecimientos demostraron que Estados Unidos todavía no estaba 
en posición de ampliar su poderío tan lejos, el país todavía no estaba 
integrado económicamente y había enormes posibilidades de ampliar 
mercados e invertir en el mercado doméstico. Walker no ensanchó las 
fronteras estadounidenses ni marcó el mapa con tinta indeleble, pero 
dejó trazos que indicaban una ruta para el futuro. 


Los mapas producidos en Estados Unidos no podían ser más 
claros con respecto a una nueva forma de ver la región. Un mapa que 
s« produjo y distribuyó en 1856 (que actualmente se encuentra en la 
Biblioteca del Congreso) representa a la Nicaragua de William Walker 
en términos heroicos (Figura 1). 


Las imágenes que rodean al mapa incluyen hitos heroicos en la 
construcción de la nación estadounidense: la Batalla de Bunker Hill 
de 1775 y la Batalla de Nueva Orleáns de 1815. En este contexto 
“encuentra un retrato de William Walker al que el pie de grabado 
describe como hombre “enérgico y liberal” embarcado en la misión 
de redimir Centroamérica “de la influencia debilitante de dinastías 
en descomposición”. El texto continúa diciendo que “la parte más 
bella del mundo, el tránsito entre los dos grandes océanos, la vía que 


44 Squier. Ápuntamientos sobre Centro-Ambrica, particularmente sobre los estados de 
Honduras y San Salvador, p. 290. 

45 Citado en Strom, “If Success Depends Upon Enterprise”: Central America, U.S. 
Forcign Policy, and Race in the Travel Narratives of E, G. Squier”, p. 424, 
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espacio del “Mediterráneo americano” que había elaborado el estratega 
Alfred Thayer Mahan en su influyente obra.” El canal redefinió las 
zonas de poder como pocas estructuras físicas lo han hecho en el siglo 
XX. De acuerdo con la lógica del imperio, la cercanía a la zona de 
construcción y luego del canal en operación imponía a Centroamérica 
nuevas normas de comportamiento aceptable. Las posibilidades 
económicas y estratégicas definieron y dieron especificidad a la 
comprensión de Centroamérica desde la perspectiva imperial. La 

región se encontró en un lugar destacado en los cálculos geopolíticos 
de Estados Unidos por más de un siglo. 


Tres ejemplos muestran cómo durante la construcción del canal 
el entorno de El Salvador adquirió un nuevo significado. En primer 
lugar, se encuentran los tratados Washington de 1907. Estos fijaban 
parámetros para la conducta de los políticos centroamericanos. 
La reunión de Washington, por sus objetivos y alcance, colocaba 
a Estados Unidos en la posición de supervisar comportamientos 
políticos regionales y creaba el marco legal de una zona de especial 
interés para el imperio. Los acuerdos llegaban hasta estipular dónde se 
debían situar las obras públicas. Los delegados centroamericanos en 
Washington, bajo la tutela del Departamento de Estado, acordaron 
dar prioridad a una línea férrea a lo largo del Istmo para fortalecer 
un intercambio comercial ligado al canal. La imaginación espacial de 
los gobernantes locales también estaba cambiando. Estaban en una 
zona de interés para el imperio. Ya sea para buscar favor o para 
oponer resistencia, no podían ignorar que no eran ignorados. La 
estabilidad Centroamericana importaba, la cercanía al canal de 
Panamá lo imponía. 


En segundo lugar, desde el punto de vista de la Secretaría de la 
Marina, había consideraciones prácticas que imponía la apertura 
del canal, El tráfico de barcos de la marina entre los dos océanos iba 
a aumentar en el trayecto entre California y Panamá, lo que hacía 
necesario pensar en lugares seguros para establecer estaciones para el 
aprovisionamiento de carbón. Así lo requería la tecnología de barcos 
de vapor. El golfo de Fonseca parecía ser un sitio ideal para estos 


HR 


47 Mahan, The Influence of Sea Power Upon History 1660-1783. 
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propósitos lo que situaba a El Salvador firmemente en la zona de 
interés. Un memorándum de la Secretaría de la Marina hablaba de las 
virtudes de tener “un lugar en el golfo de Fonseca donde los barcos 
puedan repostar en aguas tranquilas bajo la jurisdicción de los Estados 
Unidos” lo cual sería “una gran ventaja en tiempos de guerra”, 


Finalmente, para hacer cumplir los nuevos tratados, supervisar la 
zona y mejorar la información sobre lo que ocurría en ella, Estados 
Unidos amplió su representación diplomática. El número de sus 
diplomáticos en la región se duplicó en 1907.% Antes de este año, 
el ministro estadounidense responsable por El Salvador residía 
en Costa Rica, La presentación de credenciales de Henry Percival 
Dodge en diciembre de 1907 marcó el comienzo de la representación 
diplomática estadounidense residente en El Salvador. Ni Dodge 
(1907-1909), ni sus sucesores, William Heimké (1909-1914) y Boaz 
Long (1914-1917), eran diplomáticos marginales sin estatura. Los 
tres estuvieron en su momento a cargo de asuntos latinoamericanos 
en el Departamento de Estado.* 


La gira por Centroamérica de Philander Knox en 1912 tuvo 
como objetivo explícito resaltar las posibilidades comerciales que 
iba a crear la próxima apertura del canal de Panamá. Aparentemente 
había otras agendas que no se hicieron públicas. La correspondencia 
privada de Minor C. Keith indica que el secretario de Estado llevaba 
en su portafolio la negociación privada de tratados. El mes anterior a 
la llegada de Knox el representante de Keith en El Salvador escribió 


48 Memorandum de President of General Board a Secretary of the Navy, January 27, 
1914, Records of the Department of State Relating to Internal Affairs of Nicaragua, 
1910-29, Edited by United States. Department of State. Washington, DC: 
National Archives Microfilm Publications. Microcopy 632. 

49 Lionel Carden, “Central America, Annual Report 1908”. En British Document 
on Foreign Affairs--Reports and Papers From the Foreign Office Confidential Print. 
Part I, From the Mid-Nineteenth Century to the First World War. Series D, Latin 
America, 1845-1914, t. 1908, by Great Britain Foreign Office, compilated by 
Kenneth Bourne, Donald Cameron Watt 8Z George Philip. Bethesda, MD: 
University Publications of America, 1991, p. 5. 

50 Department of State. Office of the Historian. n.d. Chief 0f Mission for El 
Salvador (consultado el 14 de octubre de 2019). hreps://history.state.goY! 
departmenthistory/people/chiefsofmission/el-salvador. 
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a su jefe que “[El secretario de Estado] deberá llegar aquí a Acajutla 
a más tardar el 10 de marzo para discutir las bases ofrecidas”. A lo 
que respondió Keith: “Comprendo por este cable que el gobierno 
de Estados Unidos está negociando con Honduras y El Salvador el 
puerto de La Unión, cuando tenga usted más información al respecto 
me agradará saberlo”*!, Aunque este intercambio no sea prueba 
contundente de que en ese momento El Salvador haya prometido una 
base naval en el puerto de La Unión, al menos indica que gente muy 
bien informada tenía en mente la posibilidad de este tipo de arreglo. 
La posición geográfica de El Salvador colocaba al país en una situación 
muy especial con respecto al imperio. Los mapas en el Departamento 
de la Marina tenían marcado el golfo de Fonseca como sitio de futuras 


bases con importancia estratégica, eran una verdadera cartografía de 
aspiraciones imperiales. 


La invasión de Nicaragua unos meses más tarde fue alarmante 
no solamente por el hecho en sí, sino que también mostró a los 
salvadoreños todo lo que conllevaba estar bajo supervisión directa. La 
presencia de marines en Nicaragua y los acuerdos con los conservadores 
nicaragiienses que incluían el control de las aduanas hacían tangible la 
posición de Centroamérica con respecto a Estados Unidos. 


La negociación de tratados era el paso siguiente para formalizar 
tanto la relación con Nicaragua como la forma de ampliar la influencia 
al resto de Centroamérica. El contenido del Tratado Chamorro-Bryan, 
con la concesión de derechos exclusivos a un canal y una posible base 
naval en el golfo de Fonseca ha recibido gran atención. Para efectos 
de la posición de El Salvador en la imaginación espacial del imperio, 
es más interesante prestar atención a los proyectos que no llegaron a 
ser realidad, pero estuvieron a punto de serlo. En primer lugar, está el 
plan de establecer un protectorado. Cuando llegó Woodrow Wilson 
a la presidencia de Estados Unidos, su secretario de Estado, William 
Jennings Bryan, decidió revisar el tratado en el que su antecesor 
había trabajado con Nicaragua. Sus principales ideas eran incluir un 
equivalente a la Enmienda Platt (el instrumento legal que permitía a 


51 Keith. “Carta a René Keilhauer 2 de marzo, 1912”. Archivo CEPA-FENADESAL. 
Fondo SV-CEPA/14, Serie Correspondencia - Cartas Telegramas, Guatemala Railway 
Co., Minor C. Keith 1912. 
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Estados Unidos intervenir en la política interna cubana) y extender 
un protectorado a todos los países de Centroamérica.*” Por añadidura, 
durante las negociaciones del tratado con Nicaragua los diplomáticos 
estadounidenses negociaron tratados con Honduras y El Salvador. El 
tratado salvadoreño llegó al despacho de Woodrow Wilson en 1915 
y recibió su aprobación, pero debido a cambios de liderazgo en el 
Departamento de Estado nose llegó a firmar.” El documento incluía una 
base naval en el golfo de Fonseca que se concedía en arrendamiento por 
99 años. El acuerdo decía que “[e]l área y territorio de dicha base naval, 
tanto en tierra y agua, cuando sea seleccionado y delimitado estarán 
sujetos exclusivamente a la jurisdicción del Gobierno de los Estados 
Unidos, durante los términos de dicho contrato de arrendamiento y 
de cualquier renovación de este”%*, En su versión más ambiciosa, el 
reordenamiento espacial propuesto por el imperio, incluía la soberanía 
estadounidense sobre parte del territorio salvadoreño. 


Un memorándum interno del Departamento de Estado detallaba 
la utilidad que tendría una base naval. Esta sería punto de irradiación 
de la influencia benéfica de Estados Unidos sobre Centroamérica, 
apoyaría la defensa del canal de Panamá, protegería el comercio y 
daría a Estados Unidos control sobre las estaciones inalámbricas de 
gran parte de Centroamérica. Además, “la existencia de dicha base, 
con un destacamento mucho mayor que el de la actual “Guardia 
de la Legación en Managua, constituirá una garantía práctica de la 
estabilidad de esos países”.** La instalación de la base era el equivalente 
de colocar una estación de policía en un vecindario problemático. 


52 “Reject Bryan's Isthmian Policy”. 7he New York Times 21 de julio de 1913, p. 1- 
“Wilson y Bryan proyectan establecer un protectorado en todo Centro América”. 
Diario del Salvador. 23 de julio de 1913, p. 1. 

53 Wilson 82 Link, 7he papers of Woodrow Wilson, Volume 32: January 1-April 16, 
1915. Vol. 32, p. 470. El mensaje de Bryan había sido revisado y corregido por 
Wilson. 

54 Records of the Department of State Relating to Internal Affairs of Nicaraguás 
1910-29, Edited by United States. Department of State. Washingron, DC: 
National Archives Microfilm Publications. Microcopy 632, anexo. 

55 Office of the Solicitor, Carta al Secretario de Estado, 6 de dciciembre de 
1915, anexo 2, Records of the Department of State Relating to Internal Affairs Í 
Nicaragua, 1910-29. Edited by United States. Department of Srate. Washington» 
DC: National Archives Microfilm Publications. Microcopy 632 Reel 102. 
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Bases como las que proponía el tratado fueron parte importante de 
la estrategia estadounidense, pequeños enclaves militares y culturales 
distribuidos alrededor del mundo que llegaron a constituir lo que un 
autor ha llamado un “imperio puntillista”%, 


En la ausencia de un tratado con El Salvador para una base 
permanente, el imperio se contentó con marcar el territorio con 
frecuentes visitas de la Marina de Guerra. El enviado estadounidense 
de turno solicitaba la presencia de cruceros en los puertos salvadoreños 
cada vez que temía que se agudizara la inestabilidad política. Los barcos 
de la flota del Pacífico, el USS Maryland, el USS Denver, el USS 
Justin y el USS Cleveland, patrullaban la zona y anclaban en puertos 
salvadoreños cuando se consideraba necesario. El imperio señalaba 
su territorio de influencia no con una presencia militar permanente, 
sino con visitas intermitentes. Pero no cabía duda de que había una 
supervisión cercana de lo que ocurría en el país. 


Relación asimétrica 


Para un pequeño país como El Salvador, era inevitable que la 
relación con la mayoría de los países del mundo fuera asimétrica. 
Pero huelga decir que las relaciones con Francia o Argentina, países 
con los que había asimetrías indudables, no generaban preocupación 
ni excitaban la ira de la población salvadoreña. Aunque parezca 
obvio, es interesante dilucidar la forma en que el desequilibrio de la 
relación con Estados Unidos se manifestó como una desventaja que 
podía tener consecuencias sumamente dañinas. La percepción del 
significado de esa particular relación fue paulatina. Los incidentes 
que se enumeraron en la primera sección subrayan momentos en 
que se manifestó la intensidad del interés de Estados Unidos en la 
región geográfica donde se encuentra El Salvador. Empezando por los 
acontecimientos que siguieron a la guerra México-estadounidense y 
con mayor intensidad después de la guerra hispanoestadounidense, 
la población salvadoreña comprendió con alarma que su país estaba 


56 Immerwahr, “The Greater United States: Territory and Empire in U.S. History”, 
p. 390. 
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incluido en los cálculos geopolíticos y económicos de un país cuyo 
poder crecía a pasos agigantados. 


Los ecos de la guerra de entre México y Estados Unidos habían sido 
distantes. Aun así, salvadoreños que seguían las noticias hablaron dela 
posibilidad de que los “angloamericanos” extendieran sus conquistas a 
Centroamérica. Para algunos esto era una oportunidad de que llegaran 
con el “objeto sabio y previsor” de “establecer el orden donde reinaba 
la anarquía”, mientras que otros se preocupaban de ser conquistados 
sin derechos políticos y de que los “angloamericanos” podrían llegar a 
destruir “la raza indio-española para sustituirle por la sajona””. 


Los acontecimientos que siguieron al Tratado de Guadalupe 
Hidalgo, de 1848, dieron a los salvadoreños una primera prueba de la 
profundidad y naturaleza del interés de Estados Unidos en la región, 
Cuando llegó el representante estadounidense Squier a Centroamérica, 
el poder imperial interesado en imponer su voluntad en la región 
era el británico. Frederick Chatfield, el representante de la Reina 
Victoria en tierras centroamericanas, era un personaje imponente 
que se hacía respetar por las buenas o por las malas. En una primera 
instancia, los salvadoreños consideraron que la presencia de Squier era 
ventajosa. El podía ser un contrapeso a la arrogancia británica. Para 
los salvadoreños, uno de los problemas de Chatfield era su alianza 
con el líder conservador guatemalteco Rafael Carrera, que estaba en 
perpetuo conflicto con los liberales, la corriente política dominante en 
El Salvador. Además, los salvadoreños se habían alarmado mucho con 
la presencia británica en la Mosquitia y la ocupación de San Juan del 
Norte en la costa atlántica de Nicaragua a principios de 1848. En esas 
circunstancias, le daban la bienvenida al representante de un país que 
tenía la política “de no permitir la influencia Europea en los negocios 
del continente Americano y de impedir toda ocupación territorial”*. 


El diplomático estadounidense tomó varias iniciativas par 
contrarrestar a Chatfield. Entre otras cosas, intentó unir a Nicaragua, 
El Salvador y Honduras, y negoció un contrato a favor de la ruta 


57 “Organización civil de las provincias mejicanas ocupadas por los Estados 
Unidos”, Gaceta del Salvador, 9 de abril de 1847, p. 11. 
58 Gaceta del Salvador, 3 de agosto de 1849, p. 2. 
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de transporte de Vanderbilt. En El Salvador, firmó un tratado que 
aseguraba a los ciudadanos de los Estados Unidos “todos los derechos, 
privilegios e inmunidades de los ciudadanos de San Salvador en 
comercio, navegación, minería y respeto a conservar y trasferir 
propiedades en el estado”*, Consiguió además que Honduras cediera 
a Estados Unidos la isla del Tigre en el golfo de Fonseca. En respuesta 
a esta agresividad diplomática, Chatfield ordenó a la marina británica 
que ocupara la isla. Las acciones de ambos representantes llevaron a los 
poderes anglosajones al borde de la guerra. El Tratado Clayton-Bulwer 
(1850) fue el instrumento para resolver el conflicto. Por medio de este 
documento, los Estados Unidos y su Majestad británica, por acuerdo 
mutuo, se concedían derechos iguales para la construcción de un canal. 
El que estos países decidieran sobre Centroamérica sin consultar a sus 
gobernantes era una indicación de lo poco que interesaban los puntos 
de vista locales cuando estaban en juego los intereses geopolíticos de 
los poderosos. De lo que no quedaba duda era que, aunque Estados 
Unidos todavía no tenía suficiente peso para imponer la Doctrina 
Monroe a sus anchas, era país suficientemente poderoso como para 
servir de contrapeso a los intereses británicos en la región. 


El episodio de William Walker pocos años después fue otra 
demostración de que Estados Unidos era un país en expansión 
intensamente interesado en la región, pero que todavía no estaba 
en la capacidad de imponer su voluntad. Walker logró controlar 
Nicaragua, obtener el reconocimiento del gobierno de Franklin Pierce 
(1853-57) y recibir asistencia de los estados sureños. Pero la aventura 
culminó con la expulsión del filibustero por el ejército de aliados 
centroamericanos. Aunque la amenaza del norte estaba cada vez más 
clara, los países de la región lograron recuperar control de su territorio, 
En los años siguientes, la guerra civil en Estados Unidos y el posterior 
período de reconstrucción fueron una distracción tan grande que las 
autoridades centroamericanas no percibían la posibilidad de dominio 
estadounidense como peligro inmediato. 


59 Squier. Apuntamientos sobre Centro-América, particularmente sobre los estados de 
Honduras y San Salvador, p. 315. 
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Durante la presidencia de Lincoln y la guerra civil en Estados 
Unidos hubo una corriente de simpatía por ese país. La causa de la 
abolición de la esclavitud y la figura del mandatario estadounidense 
crearon una actitud favorable hacia el país del norte, al menos entre 
grupos cercanos al gobierno de Francisco Dueñas (1863-1871). El 
periódico oficial se refería al presidente mártir como “patriota lleno 
de probidad y de desinterés, verdadero filántropo, fiel representante 
del espíritu democrático de su país”, La simpatía por Lincoln y su 
país llegó al grado de que cuando el gobierno decidió adoptar una 
nueva bandera, escogió un diseño de barras y estrellas que imitaba 


directamente al pabellón que ondeaba en Washington.” 


Cuando Estados Unidos prestó renovada atención a América 
Latina después de su guerra civil, estaba cosechando los frutos de k 
integración de sus mercados internos y el crecimiento relacionado con 
la Segunda Revolución Industrial. Estaba en su “Edad Dorada”. La 
producción industrial, el aumento en la capacidad de compra y las 
mejoras en los transportes eran incentivos para desear las materias 
primas producidas en los países del sur, identificar mercados y buscar 
oportunidades de inversión. Estos son los años en que, como dijera 
un enviado británico, los líderes estadounidenses empezaron a hacer 
“erandes esfuerzos para adquirir una influencia indisputable y suprema 
sobre los países que bordean el mar Caribe”*. 


La Primera Conferencia Panamericana que convocó el secretario 
de Estado James Blaine fue un paso importante para establecer la 
posición preeminente de los Estados Unidos en el hemisferio. En la 
inauguración de la conferencia, Blaine anunció el objetivo del evento: 


60 “Asesinato del president Lincoln”, El Constitucional, 25 de mayo de 1865, p. 5 

61 “Decreto del Gobierno designando los colores del pabellón nacional”, 
El Constitucional, 4 de mayo de 1865, p. 1. : 

62 Lionel Carden, “Central America, Annual Report 1911”, En British Document 
on Foreign Affairs--Reports and Papers From the Foreign Office Confidential Print. 
Part L, From the Mid-Nineteenth Century to the First World War. Series D, Latín 
America, 1845-1914, t. 1911, by Great Britain Foreign Office, compilated by 
Kenneth Bourne, Donald Cameron Wat 8 George Philip. Bethesda, MD: 
University Publications of America, 1991, p. 5. 
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Creemos que cs mejor para nosotros aproximarnos más, estrechar 
nuestras relaciones, establecer nuevos medios de comunicación marítima, 
y aspirar, á que en un día no lejano se reúnan en el Istmo los sistemas 
de ferrocarriles de las Américas del Norte y del Sud, acercándose de 
este modo por medio de rutas terrestres, fáciles de recorrer, las capitales 
comerciales y políticas de toda la América. Creemos que un sistema de 
cooperación cordial, basado en cordial confianza, libertará á todos los 
Estados americanos de los males y de los cargos que por tanto tiempo y 
tan cruelmente han pesado sobre otras naciones del mundo más antiguas 
que las nuestras, 


Desde su perspectiva, el futuro dependía de una mayor vinculación 
de los mercados y era el momento de dejar claro que esto ocurriría 
bajo el liderazgo de Estados Unidos. 


La amplia agenda que el Departamento de Estado programó 
para la conferencia incluía discusiones de mecanismos para dirimir 
conflictos y facilitar las relaciones políticas (un plan de arbitraje y 
tratados de reciprocidad) y mecanismos para facilitar el comercio 
(ferrocarril intercontinental, comunicación marítima, tasas portuarias 
y reglamentación aduanera). Además, desde el punto de vista finan- 
ciero, los asistentes discutieron proyectos para ordenar las finanzas 
internacionales incluyendo una moneda común de plata y un banco 
internacional. El delegado salvadoreño, Jacinto Castellanos, recibió 
el tratamiento zalamero que caracterizó al evento. Obtuvo prestigiosos 
puestos dentro de las comisiones y pudo ver en periódicos importantes 
su nombre y positivos perfiles de su trayectoria política. 


El conjunto de actividades programadas por el Departamento de 
Estado buscaba atraer a las élites latinoamericanas y reclutarlas a través 
del despliegue de poder, la ideología capitalista, anzuelos económicos 
y la posibilidad de negocios privados. El objetivo era que adoptaran 
la tutela financiera estadounidense y aceptaran la idea de que el 
hemisferio occidental tenía un líder indiscutible. 


63 International American Conference, Minutes of the International American 
conference: Actas de la Conferencia internacional americana. Washington, p. 12. 

64 International American Conference, Minutes of the International American 
Conference: Actas de la Conferencia Internacional Americana. Washington. 
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Se ha escrito mucho sobre los aspectos formales de la conferencia, 
Menos atención académica ha recibido una extraordinaria gira a los 
centros industriales que las autoridades estadounidenses Organizar 
para los delegados. José Martí, que escribió reportajes sobre |, 
conferencia de Blaine para La Prensa de Buenos Aires, informó a sy; 
lectores que la gira era para “mostrar a los huéspedes la grandez y 
esplendidez de las ciudades, y aquella parte de las industrias que y; 
puede enseñar, a fin de que se les arraigue la convicción de que es del, 
conveniencia de sus pueblos comprar lo de éste y no de otros”. Si po 
casualidad, en el aislamiento de sus países, los delegados no se habían 
dado cuenta de que Estados Unidos se estaba convirtiendo en una 
potencia económica de mucho respeto, el recorrido por el corazón 
industrial del país les abriría los ojos. Martí capturó en sus artículos 
el espíritu de lo que se estaba fraguando: “El Sun de Nueva York, 
lo dijo ayer: “El que no quiera que lo aplaste el Juggernaut [gigante 
arrollador], súbase en su carro””7, 


La gira constituye un excelente ejemplo de una iniciativa 
diplomática para aprovechar lo que Kramer llama el “resplandor y 
prestigio que conllevan la asimetría del poder y la riqueza”*, Los 
diplomáticos de Washington esperaban que, deslumbrados ante las 
fábricas modernas, los puentes impresionantes, las ciudades prósperas 
y los agasajos de magnates, los representantes latinoamericanos 
aceptaran con facilidad la visión estadounidense de las relaciones 
políticas y económicas que deberían existir en el hemisferio. 


Se trataba de un extravagante ejercicio de seducción, un 
complemento a la estrategia de sofi power detrás de la conferencia. 
Entre el 3 de octubre y el 13 de noviembre, Jacinto Castellanos, 
junto con sus colegas latinoamericanos, viajó en los lujosos carros 
Pullman de un tren especialmente acondicionado para la ocasión. El 


65 Para un panorama de la literatura sobre la conferencia ver la introducción de 
Hernández Núñez, “Estrategias defensivas, oposiciones y resistencias en b 
I Conferencia Internacional Americana, 1889-1890”. 

66 Martí, Escenas latinoamericanas, p. 30. 

67 Martí, Escenas latinoamericanas, p. 51. Juggernaut quiere decir “gigante” S 
“monstruosidad”. 

68 Kramer, “Power and Connection: Imperial Histories of the United States in «be 
World”, p. 1381. 


62 


Escaneado con CamScanner 


tren incluía una lujosa biblioteca, un “paraíso para los fumadores”, 
restaurante y cabinas dormitorio. Los llevaron de Washington 
a Nueva York y Boston. Luego recorrieron la zona industrial de 
Massachussets, cruzaron el norte del estado de Nueva York, pasaron 
por Chicago, se dirigieron a la legendaria ciudad de cowboys, Sioux 
City, y regresaron al este por Louisville, Pensilvania y Nueva York. 
En cada parada recibieron agasajos de autoridades locales y capitanes 
de la industria. Además, visitaron fábricas de zapatos, empresas 
siderúrgicas, cervecerías y plantas de producción de coches.” 


Los altos en el camino daban la oportunidad para agasajar a los 
huéspedes latinoamericanos con recepciones en las que escuchaban 
discursos de líderes estatales o municipales y prominentes hombres de 
negocios exaltando la prosperidad estadounidense y las posibilidades 
para el futuro. “En el breve espacio de cien años se ha forjado aquí 
la transformación más profunda que jamás se ha dado en la historia 
del mundo”, les explicó el gobernador de Ohio cuando pasaron por 
Cleveland.” Durante las formales cenas, el delegado salvadoreño podía 
departir con personajes como Andrew Carnegie, Clem Studabaker o 
el presidente del First National Bank. 


La Primera Conferencia Panamericana fue el inicio de una serie 
de reuniones en las que las autoridades de Washington convocaban 
a la élite gobernante latinoamericana para promover su visión 
hegemónica. La iniciativa de 1889 dio comienzo al proyecto del 
“panamericanismo”. Además de diez conferencias panamericanas, 
la iniciativa incluyó la organización de la Unión Panamericana, 
conferencias financieras y científicas, y una publicación periódica de 
propaganda, el Boletín de la Unión Panamericana. Cabe recalcar que 
en esa primera reunión los delegados latinoamericanos pusieron de 
manifiesto que no habían llegado meramente a recibir instrucciones. 
Una autora ha calificado a las actuaciones de las delegaciones como 


69 Para una descripción detallada del itinerario y las actividades de los delegados, 
Pennsylvania Railroad, Zour Tendered by the Government of the United States to the 
International American Congress, October 3d to November 13th, 1889, under the 
Personally Conducted Tourist System of the Pennsylvania railroad company. 

70 Cleveland. Citizens, Banquet Tendered the Delegates the International American 
congress, p. 20. 
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llenas de “estrategias defensivas, oposiciones y resistencias”. Una q. 
las “estrategias defensivas” fue introducir el tema de acordar regla; 
uniformes de derecho internacional privado en lo civil y comercia]. 
tópico que no se encontraba en la convocatoria que había circulado ¿| 
Departamento de Estado.”? 


La táctica estadounidense era utilizar mecanismos de persuasión 
como las frecuentes conferencias panamericanas para vencer esas 
resistencias y convertir a miembros de las élites gobernantes en 
intermediarios del imperio. Era un plan de largo alcance y requería 
paciencia para superar los obstáculos que se presentaban, incluyendo 
las reticencias iniciales. La inestabilidad en buena parte de los países 
latinoamericanos conllevaba la frecuente rotación de los individuos en 
el gobierno. Este fue el caso del representante salvadoreño. Menos de 
un año después del regreso de Castellanos a El Salvador, el gobierno 
de Francisco Menéndez, que lo había seleccionado a para asistir a 
la Conferencia de Washington, fue derrocado por el general Carlos 
Ezeta. El desafortunado Don Jacinto tuvo que partir al exilio en Costa 
Rica. Aun si el “resplandor y prestigio que conllevan la asimetría del 
poder y la riqueza” lo hubiera llevado a abrazar sin reservas el proyecto 
panamericano, las vicisitudes de la política local le impidieron tener 
un efecto inmediato en las decisiones de su patria. 


El mismo rápido crecimiento económico de la Edad Dorada 
que estaba detrás de las ambiciones hegemónicas del panameri- 
canismo alimentó el espíritu expansionista que llevó a la guerra 
hispanoestadounidense. El interés de los salvadoreños en Cuba estaba 
claro desde el inicio de su guerra de independencia, al grado que en 
1895 el primer número del Diario del Salvador (que llegó a ser el 
periódico más importante del país) llevaba en primera plana una 
nota por el héroe cubano Máximo Gómez relatando la muerte de 
José Martí.?? Toda Latinoamérica siguió de cerca la potente irrupción 


71 Para un panorama de la literatura sobre la conferencia ver la introducción de 
Hernández Núñez, “Estrategias defensivas, oposiciones y resistencias en la 
I Conferencia Internacional Americana, 1889-1890”. 

72 International American Conference, Minutes of the International American 
Conference: Actas de la Conferencia Internacional Americana. Washingron, p. 240. 

73 López Vallecillos, El periodismo en El Salvador bosquejo histórico, p. 352. 
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estadounidense en el conflicto cubano y la posterior ocupación de 
Cuba, Puerto Rico y las Islas Filipinas. En pocas semanas, Estados 
Unidos había demostrado que estaba listo para competir con las grandes 
potencias. El público salvadoreño estaba prestando atención. Desde 
antes del desenlace de la guerra, el Partido Revolucionario Cubano 
(PROC) había establecido contactos en todo el hemisferio, incluyendo 
El Salvador, En una carta a Rafael Gutiérrez (1894-1898), presidente 
de El Salvador, uno de los patriotas del PRC, Esteban Borrero, pedía 
apoyo: "Cuba, manchada con la sangre de la batalla final, levanta los 
ojos hacia los estados libres de América como si estuviera buscando su 
lugar en el hogar que Bolívar hizo para todos”, imploraba Borrero. * 
La ocupación de Cuba y Puerto Rico dejó en claro que la superioridad 
económica que las autoridades estadounidenses desplegaron ante los 
delegados de la Conferencia se traducía también en poderío militar e 
impulso hegemónico a todos los niveles. 


Los periódicos no dudaron en vincular lo que había ocurrido 
en Cuba con el descalabro legal del laudo arbitral de la reclamación 
Burrell. Según el Diario del Salvador, “[e]l fallo Burrell--inicuo 
como lo es--simboliza la nueva forma de absorción de una política 
que oculta ambiciones vandálicas dentro de las formas del derecho, 
es la política que ha paseado estandartes por Cuba y Filipinas”; el 
fallo arbitral, continuaba el periódico, era “el desenlace forzoso de 
un litigio entre un pequeño país y una Nación omnipotente y 
ambiciosa"”, Los comentaristas salvadoreños velan desde el primer 
momento que la asimetría de poder militar y político iba de la mano 
con la desigualdad económica y la voluntad de imponerse sobre los 
débiles. Lo más grave del caso es que el resultado del asunto Burrell 
indicaba que los hombres de negocios estadounidenses tenían ventaja 
sobre los salvadoreños, inclusive dentro de las fronteras nacionales, 


Los acontecimientos cn Panamá, que ocurrieron de manera 
simultánea al desenlace de la decisión arbitral del caso Burrell, 
fueron otro ejemplo que no se podía ignorar dada su desfachatez y 
proximidad, Cuando Roosevelt intervino en Panamá, La Quincena, la 


74 Muller, “Latin America and the Question ol Cuban Independence”, pp. 235, 
75 "El arreglo de la cuestión Burrell”, Diario de El Salvador 15 de octubre de 
1903, p.B. 
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revista de los intelectuales, publicó una contribución que hablaba q. 
“los corrompidos traficantes cuya sola moral es el dinero””*. En 1908. 
el Repertorio del Diario del Salvador, refiriéndose a Panamá, hablab, 
del “polluelo que se ve cobijado por las alas del águila feroz y qu; 
no sabe si temblar de miedo””. Esta imagen ilustraba vividament: 


la forma en que países débiles como El Salvador percibían el pode: 
estadounidense. 


Las acciones de los mandatarios centroamericanos después de l, 
independencia de Panamá no se ajustaban a la visión de estabilidad 
política que las autoridades de Washington consideraban conveniente 
en las cercanías de la construcción del canal. Se suponía que lo; 
acuerdos de la conferencia de paz de Washington de 1907 iban ¿ 
arreglar esta situación. El secretario de Estado, Elihu Root, dedicó 
considerable atención a los preparativos de la reunión al grado que 
fue a México a para discutir el asunto con Porfirio Díaz. El mismo 
Theodore Roosevelt se reunió con los delegados centroamericanos 
antes de que comenzara la reunión para indicar la importancia que 
daba a los resultados esperados. 


Desde el punto de vista de los organizadores, la reunión fue 
un éxito. Bajo la supervisión de Estados Unidos y México, los 
delegados centroamericanos firmaron una serie de documentos que 
comprometieron a los países a no reconocer golpes de Estado, no 
intervenir en los asuntos de los países vecinos, crear una Corte de 
Justicia Centroamericana para dirimir conflictos y otros compromisos 
que incluían temas como la construcción de un ferrocarril a lo largo 
del Istmo. La batería de acuerdos tenía un objetivo común dictado 
por los intereses estadounidenses: promover la estabilidad política en 
la vecindad del canal de Panamá. 


Para 1909, cuando el gobierno de Taft intervino para apoyar als 
fuerzas que derrocaron a José Santos Zelaya en Nicaragua, ya no k 


quedaba duda a nadie en El Salvador del profundo desequilibrio en 


76 Gamboa, “A propósito de Panamá”, La Quincena, 1 de diciembre de 1W' 
p. 147. 


77 “La suerte de Panamá”, Repertorio del Diario del Salvador, 1 de julio de 19% 
p. 2229, 
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sus relaciones con Estados Unidos. También notaban los salvadoreños 
el carácter cada vez más agresivo de las acciones del poder del norte 
para imponer su voluntad y extender su control económico. Como 
discutiremos más adelante, esta percepción de la voluntad imperial 
dio origen a fuertes reacciones a todos los niveles de la población 
salvadoreña. Á pesar de saber que era una batalla entre David y Goliat, 
la población salvadoreña hizo todo lo posible para resistir. 


No es sorprendente entonces que la visita del secretario de Estado 
Anox en 1912 haya causado gran desconfianza. ¿Goliat haciendo una 
visita de cortesía a David? Nada bueno se podía esperar. Desde antes 
del anuncio de la visita del estadounidense los periódicos salvadoreños 
publicaban artículos sobre la “diplomacia del dólar”, la iniciativa 
más emblemática de Knox, que buscaba utilizar el poder de Wall 
Street para controlar las finanzas de los países de Centroamérica y el 
Caribe. * “Muy desocupado [debe de] estar Mr. Knox en la Secretaría 
de Estado”, decía con ironía un artículo periodístico, “para salir de 
Washington hacia las repúblicas del Sur, solo con el fin de llevarles un 
mensaje de amor””. La invasión de Nicaragua unos meses más tarde 
confirmó las sospechas de los salvadoreños. El poderío abrumador de 
Estados Unidos se hizo sentir con la llegada al puerto de Corinto del 
USS Denver, el USS California, el USS Justin, el USS Colorado y el 
USS Cleveland con infantes de marina armados hasta los dientes con 
ametralladoras y artillería pesada. 


Más alarmante aún fueron los planes de William Jennings Bryan 
de firmar no solo un tratado con Nicaragua, sino también extender 
el estatus de protectorado a todos los países centroamericanos 
usando una figura similar a la infame Enmienda Plate de la 
Constitución cubana. 


La creciente importancia del comercio exterior en la economía 
salvadoreña dejaba al país en posición vulnerable a las fuctuaciones 
de los mercados internacionales. La demanda por café y los precios 
del producto disminuyeron precipitadamente durante la recesión 


78 “La Diplomacia del Dólar”, Vox Populi, 1 de febrero de 1912, p. 1. 
79 “La gira de Mr, Knox al Continente Americano”, Vox Populi, 29 de febrero 
de 1912, p. 1. 
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económica estadounidense de 1920, lo que causó una verdadera 
crisis en El Salvador. Los ingresos por impuestos al comercio 
exterior, la principal fuente de ingresos del gobierno, disminuyeron 
precipitadamente. Á esto hay que agregar que las arcas del fisco ya 
estaban vacías debido a los gastos políticos de la campaña presidencial 
de 1918-1919 y los gastos de reconstrucción después del terremoto 
de 1917. La posición de los bancos era sumamente débil y en varias 
ocasiones durante el año hubo conatos de retiradas masivas de 
depósitos. Ante la imposibilidad de cubrir ni siquiera los salarios de los 
empleados públicos, el gobierno comenzó a buscar desesperadamente 
un empréstito para consolidar deudas y hacerle frente a la contingencia, 
El enviado estadounidense y el magnate de la United Fruit Company, 
Minor C. Keith, se posicionaron como la única tabla de salvación 
viable para las autoridades salvadoreñas. Entre ambos lograron 
marginar todas las alternativas (incluyendo una iniciativa francesa) y 
luego impusieron sus condiciones. Minor C. Keith utilizó la compañía 
ferrocarrilera que era su principal inversión en El Salvador para dar 
adelantos estratégicos al gobierno de Jorge Meléndez (1919-1923). 
El poder de negociación de Keith fue tal que logró que Meléndez 
nombrara a René Keilhauer, un subordinado de Keith, representante 
del gobierno salvadoreño en las conversaciones con los bancos de 
Wall Street. Luego los bancos decidieron que su representante en la 
discusión del empréstito sería el dueño de la compañía frutera. El 
resultado de estos manejos fue que Keith y Keihauer, empleador 
y empleado, fueron las dos partes en la negociación de un arreglo 
que endeudó a El Salvador por décadas. Durante las negociaciones 
el Departamento de Estado recibía informes periódicos de Keith y 
sus abogados. Los funcionarios diplomáticos en Washington daban 
consejos a los negociadores y cada vez que Meléndez vacilaba le 
doblaban el brazo. La condición más importante del acuerdo fue la 
imposición de un agente de los bancos con derecho a fiscalizar el 70 
por ciento de los ingresos aduaneros para garantizar el pago puntual 
de la deuda. Este arreglo aseguró a Estados Unidos una influencil 
económica tal que colocó a El Salvador firmemente en la categoría de 
Estado cliente. 
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Diferencias y pretensiones de superioridad 


Un tercer elemento importante de lo que define lo imperial es 
la forma en que la asimetría de poder crea la capacidad de hacer 
excepcionales las diferencias para ventaja del poderoso.*” Los esfuerzos 
de Estado Unidos de crear “excepcionalidad en las diferencias”, 
es decir, de categorizar diferencias culturales y de fenotipo como 
diferencias entre grupos superiores e inferiores, se encuentran desde 
los primeros años de vida independiente de la Unión. Los padres de la 
patria, individuos como Thomas Jefferson y James Monroe, conocían 

oco sobre las naciones que se habían independizado de España y 
desconfiaban de su capacidad de seguir el ejemplo del experimento 
político del que estaban tan orgullosos. 


La llegada de Squier es un buen punto de partida para 
comprender cómo los supuestos de superioridad sobre los habitantes 
de Centroamérica se encontraban en el trasfondo de las interacciones 
entre representantes de Estados Unidos y los habitantes del Istmo. 
Squier deploraba las mezclas de descendientes de europeos con las 
poblaciones locales. Para él, “[tJodas las violaciones de las distinciones 
naturales entre razas, o de aquellos instintos diseñados para perpetuar 
la pureza de las razas superiores, invariablemente conllevan los 
resultados más deplorables”*!, La actitud de “raza superior” que llevó 
Squier a la región fue uno de los aspectos que definieron sus relaciones 
con los habitantes de Centroamérica. 


Ese sentimiento de superioridad se puso en evidencia cuando 
se intensificaron las relaciones a mediados del siglo XIX. En 1856, 
el periódico oficial la Gaceta del Gobierno del Salvador reprodujo un 
editorial de El Heraldo de Nueva York intitulado “¿La raza hispano- 
americana, es capaz de gobernarse a sí misma?”*, Después de referirse 


20 “Hacer excepcional las diferencias” consiste en usar el lenguaje para posicionar a 
individuos o grupos como diferentes y utilizar dichas diferencias para establecer 
jerarquías. Lo opuesto a hacer excepcionales las diferencias es normalizarlas, 

81 Squier, The States of Central America; their geography. topography. climate o... 
comprising chapters on Honduras, San Salvador, Nicaragua ... and the Honduras 
Inter-Oceanic Railway. With ... maps and illustrations, p. 60. 

82 “¿La raza hispano-americana, es capaz de gobernarse a sí misma?”, Gaceta del 


Salvador, 17 de enero, 1856 p. 2. 
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a la inestabilidad política que reinaba en Centroamérica desde la 
independencia, el autor del escrito concluía: “Parece una presunción 
intolerable el pretender que la naturaleza destinó la libertad política 
para la raza Anglo-sajona sola, mas si los hechos pueden servir para 
demostrar un principio, parece probado que los españoles son en todos 
casos incapaces de gozarla”. Como agravante, el artículo de El Heraldo 
apareció mientras William Walker estaba ya instalado en Nicaragua y 
la ingobernabilidad de Centroamérica se utilizaba como justificación 
para que una banda de anglosajones tomara ventaja de la situación. 


Los redactores de la Gaceta se indignaron y respondieron en detalle 
desinflando el globo de las pretensiones de superioridad anglosajona 


«.» dos monarcas de la Casa Stuart decapitados en Inglaterra, no dan 
pruebas por cierto, de que esa raza [anglosajona] se halla exenta de terribles 
sacudimientos”, decía el editorial. Luego continuaba, el “exterminio de 
los infelices indios en los Estados Unidos. La manera en que se trata a los 
esclavos, los incendios y las quiebras de todos los días, los tumultos en las 
calles de las ciudades principales ... los Know nothings haciendo saltar 
templos y casas ... los linchamientos. La raza Hispano-Americana a nadie 
invade, a nadie perturba de la posesión de lo que es suyo, a nadie ultraja 
y deprime y en medio de sus disturbios hace justicia y pronta reparación 
al estranjero que inculpablemente fue envuelto en ellos.* 


El esfuerzo que demostró la Gaceta en investigar y desarrollar 
su detallado argumento es buena indicación del escozor que estaba 
causando la forma en que “la raza anglosajona” buscaba poner de 
menos a los centroamericanos. 


El asunto Burrell también fue ocasión para educar a los 
salvadoreños sobre las percepciones estadounidenses de las diferencias 
entre los pueblos. A instancias del Departamento de Estado, el 
gobierno salvadoreño había aceptado referir el caso a una corte de 
arbitraje con tres miembros, uno nombrado por Estados Unidos Y 
otro por El Salvador. El tercero era un juez del entonces dominio 
británico del Canádá. José Rosa Pacas, el arbitro salvadoreño, % 
había titulado de abogado en la Universidad de El Salvador donde 
se había formado dentro de la tradición del derecho continental. 


83 “Opinión que en los Estados Unidos se tiene de las repúblicas hispano-americaná 
y generalmente de nuestra raza”, Gaceta del Salvador 17 de enero, 1856, p- 2- 
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canadiense, que fungió como presidente del tribunal, era Sir Samuel 
Henry Strong, P. C., un británico con una larga trayectoria jurídica 
que había incluido diez años como presidente de la Corte Suprema de 
Justicia canadiense, de la cual había sido miembro por veintisiete años, 
Estaba acostumbrado a que le llamaran “Right Honourable”. Su retrato 
en la corte lo muestra con vestimentas escarlata con borde de armiño, 
que reflejaban su pertenencia a la larga tradición legal anglosajona, 
Donald M. Dickinson, el juez estadounidense, tenía una hoja de vida 
con puestos importantes en la política y el mundo de las leyes. Había 
defendido numerosos casos ante la Corte Suprema de su país. 


Con el tribunal así conformado, había dos poderosas persona- 
lidades con mucha experiencia y con los pies bien anclados en la 
tradición jurídica anglosajona, y un tercer miembro mucho más joven, 
que no hablaba inglés, y cuyo rango de experiencias se había limitado 
a un mundo jurídico en que la primera recopilación de leyes (que 
todavía no merecía nombre de código) no tenía ni siquiera tres cuartos 
de siglo. Durante las discusiones, el salvadoreño (que se comunicaba 
por medio de intérprete) vio sus argumentos desestimados. En 
ocasiones, ni siquiera le permitieron hablar. El Right Honourable Sir 
Samuel Henry Strong, P. C., veinte años mayor que el salvadoreño, 
hizo sentir su ascendencia de gran jurista y en varias ocasiones le 
negó la palabra “con inconveniente dureza”. En otras ocasiones, le 
respondió con “dureza de conceptos y de formas”. Pacas expresó su 
descontento y Sir Henry Strong le dijo “con acaloramiento inusitado” 
que, si “tenía dónde apelar, que lo hiciera”. Inclusive el intérprete 
recibió “gratuitas recriminaciones”*. Un resentido informe de Pacas 
sobre los procedimientos recibió extensa publicidad.3% El comentario 
del secretario de Estado Hay ante las quejas de los salvadoreños fue 


84 La recopilación de leyes de Isidro Menéndez data de 1855. 

85 José Rosa Pacas, “Carta a Manuel de Azpíroz, Embajador de México en 
Washington y Encargado de la Legación de El Salvador, mayo 8, 1902 United 
States, Department of State. Notes from the Legation of El Salvador in the 
United States to the Department of State, 1879-1906 Roll 2 DC 1962”. Edited 
by United States. Department of State. Washington, DC: National Archives 
Microfilm Publications. Microcopy T-798 - Reel 2. 

86 Pacas, Report of the Salvadorean Arbitrator Dr. D. José Rosa Pacas to the Secretar) 
of Foreign Relations of the Republic of El Salvador in the Matter of the Claim of the 
Salvador Commercial Company et al, Against the Government of El Salvador. 
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que el fallo era “definitivo e inapelable”.* El episodio no dejaba dudas; 
Estados Unidos podía desestimar argumentos y juristas provenientes 
de otro sistema legal, no respetaba la institucionalidad de El Salvador 
y veía de menos a los representantes del país. El país poderoso impone 
sus reglas, los países de menos categoría las siguen. 


La actitud estadounidense de considerar inferiores a los cen- 
troamericanos siempre regresaba a la idea del “excepcionalismo 
estadounidense”. Como sintetizaba un prominente autor en 1908: “La 
creencia de que la república es la mejor forma de gobierno para todos 
los países, y de que todas las personas son capaces de autogobernarse, 
ha sido completamente abandonada por los hombres cuyas opiniones 
tienen algún peso. No existe la menor duda de la supremacía de la raza 
anglosajona o de la subordinación de la latina”*", Esta es la forma de 
pensar que se hizo sentir con fuerza lacerante en incidentes como el 
del caso Burrell. 


La certeza en la superioridad de su cultura e instituciones llevó a 
los diplomáticos estadounidenses a idear un plan para reeducar a los 
centroamericanos. Desde el punto de vista de Estados Unidos, era 
importante tener de contraparte nacional a una élite menos diferente, 
que dejara atrás su excesiva latinidad y adoptara los valores culturales 
“superiores” del norte. Con este objeto, la propuesta de tratado con 
El Salvador que se discutió en 1915 incluía una institución educativa 
bilingiie regional “destinada a inclinar a los estudiantes a favorecer los 
ideales americanos”. La escuela habría de seguir el mismo pénsum que 
las de Estados Unidos. Los planes para la institución contemplaban 
una aculturación bastante completa que incluía la enseñanza desde 
valores políticos hasta “buenos modales de mesa y comportamiento”. 


87 El Salvador. Ministerio de Relaciones Exteriores, Reclamación del ciudadano 
norteamericano Alfredo W. Burrell en nombre de la corporación “The Salvador 
Commercial Co”. como accionista de la Compañía de “El Triunfo Lda”. Alegatos y 
documentos justificativos. 1900-1902, p. 549. 

88 Esta cita del autor George Crichfield se encuentra en Loveman, No Higher Law: 
American Foreign Policy and the Western Hemisphere since 1776, p. 193. 

89 Office of the Solicitor, “Carta al Secretario de Estado, diciembre 6, 1915, anexo 
3, DOS Internal Affairs of Nicaragua, 1910-29”. Records of the Department 
of State Relating to Internal Affairs of Nicaragua, 1910-29. Edited by United 
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Respuestas a lo imperial 


La recepción de lo imperial en El Salvador estuvo mediada por las 
relaciones de poder locales. Aunque el sistema político salvadoreño 
distaba mucho de ser una democracia, era competitivo. Desde el siglo 
XIX, el camino hacia el poder pasaba por grupos clientelísticos. La 
competencia entre élites rivales se dirimía con forcejeos entre redes 
de patronazgo.” A principios del siglo XX, las asociaciones mutuales 
llegaron a ser un elemento crucial del sistema. Los políticos de turno 
cortejaban a las socias y los socios de las asociaciones mutuales, que 
habían crecido en número e importancia, para obtener su apoyo en 
la competencia política. Las asociaciones comprendían su papel y se 
negaban a ser meros instrumentos. Durante las primeras dos décadas 
del siglo, hicieron grandes esfuerzos para establecerse como actores 
autónomos que tenían mucho que contribuir al debate político. 
La membresía de estas asociaciones seguía de cerca la evolución de 
los designios imperiales y la creciente proximidad de la amenaza. 
Su reacción fue de resistencia activa y persistente. En sus esfuerzos 
para contrarrestar al imperio, desarrollaron un amplio repertorio de 
acciones adaptadas a las contingencias del momento: manifestaciones, 
organizaciones, propaganda, boicots, lucha armada, alianzas con 
grupos extranjeros, conformación de redes transnacionales e incluso 
actividades de cabildeo en el corazón del imperio. La variedad 
de respuestas que se observaron a principios del siglo XX eran 
la culminación de décadas de esfuerzos de tantear las reacciones 
apropiadas al creciente poderío estadounidense. 


Respuestas de grupos subalternos 


Las fuentes consultadas no arrojan luz directa sobre la reacción 
popular a los primeros episodios imperiales. Sin embargo, es posible 
encontrar algunos indicios sobre cómo se exteriorizó. Cuando Squier 
llegó a Centroamérica, su presencia fue bien recibida, era considerado 


States. Department of State. Washington, DC: National Archives Microfilm 
Publications, 1966. Microcopy 632 Reel 102. 

90 La mejor discusión de este sistema político se encuentra en Ching, Anthoritarian 
El Salvador: Politics and the Origins of the Military Regimes, 1880—1 940. 
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representante de una potencia que podía servir de contrapeso a la 

poderosa injerencia británica. A su llegada a Conchagua, un pueblo 

próximo al puerto de La Unión, los líderes locales lo recibieron con 

“una ordenanza felicitando al representante de la Grande y Poderosa 

República del Norte a su llegada al leal pueblo de Conchagua e 

invitándolo a un convite el cual, añadió entre paréntesis, ya estaba 
listo en el cabildo, concluyendo con Dios, Unión, Libertad” y 
“Viva la República del Norte”””". El entusiasmo de los habitantes de 
Conchagua es fácil de comprender si se considera que el pueblo está 
a las orillas del golfo de Fonseca, que había sido testigo de bloqueos 
de la marina británica. Su reacción estaba en sintonía con la de un 
grupo de salvadoreños que se encargó de imprimir y distribuir un 
comunicado de Squier en contra de las acciones de los súbditos de 
la Reina Victoria en la Mosquitia. La presentación del documento 
caracterizaba la iniciativa de reimpresión “como un testimonio de sus 
simpatías con la ilustrada República del Norte y de su adhesión al 
principio de no permitir en el continente americano la intervención 


de las monarquías europeas””, 


Esta primera recepción positiva a los representantes de la 
“República del Norte” se alteró rápidamente con la llegada de William 
Walker a Nicaragua. Miles de salvadoreños de las clases más humildes 
fueron reclutados para desplazarse a Nicaragua y luchar contra el 
filibustero en ejércitos bajo el comando de Ramón Belloso y Gerardo 
Barrios. Muchos escucharon de primera mano o fueron testigos de los 
momentos más terribles de la caída de “el monstruo de ojos azules”, 
como lo llamaba La Gaceta.” La destrucción de Granada, “convertida 
en cenizas” y víctima de “rodas las depredaciones que jamás inventó 
la maldad”, recibió gran cobertura periodística. La memoria de la 
expedición a Nicaragua influyó en las actitudes hacia Estados Unidos 

de muchos de estos soldados. Por ejemplo, las experiencias del humilde 
sargento Estanislao Pérez en 1856 informaron sus decisiones cuando 


91 Squier, Nicaragua: its people, scenery, monuments, and the proposed interoceani 
canal, p. 220. 

92 “Comunicación”, Gaceta del Salvador, 9 de noviembre de 1849, p. 2. 

93 “Incendio y saqueo de Granada”, Gaceta del Salvador, 6 de mayo de 1857, p- 1 

94 “Los filibusteros en Nicaragua”, Gaceta del Salvador, 29 de abril de 1857, p. 1 
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ascendió a posiciones de importancia. Pérez fue personaje influyente 
y estuvo varias veces al frente del despacho de defensa en gobiernos 
liberales hasta finales del siglo XIX, los mismos gobiernos que 
buscaban poner freno a la influencia estadounidense.” De hecho, en 
varias ocasiones estuvo en el mismo gabinete ministerial que Jacinto 
Castellanos, el delegado a la Primera Conferencia Panamericana. 


Asimismo, con el caso Burrell de finales del siglo XIX, hay buenas 
razones para creer que las reacciones negativas no se limitaron a la 
élite política y económica que había participado en el litigio. Para 
pagar las multas que impuso el laudo arbitral, el gobierno se vio 
forzado a reducir gastos. Las máximas autoridades tuvieron a bien 
no recortar los salarios de ministros o diputados, prefirieron despedir 
a empleados públicos de bajo rango. Los funcionarios del fisco 
hicieron ahorros eliminando las líneas presupuestarias destinadas al 
Cuerpo de Caballería, la Compañía de Infantería de San Salvador, el 
Conservatorio Nacional de Música y las Escuelas Normales de Santa 
Ana y San Miguel.” Tenemos así que numerosos soldados, músicos 
y maestros se vieron privados de su trabajo y sitios de estudio, lo que 
afectó también en sus familias. Aunque no tengamos noticias de actos 
de resistencia o protesta, es razonable creer que los cierres crearon un 
fuerte resentimiento y ayudaron a alimentar hostilidad contra Estados 
Unidos en las clases populares urbanas. 


Las visitas de Philander Knox y Manuel Ugarte dieron ocasión para 
que se manifestaran abiertamente los resentimientos y temores que 
habían acumulado los salvadoreños. Durante este período, las calles se 
llenaron de grandes números de personas que expresaban su voluntad 
de resistir la creciente amenaza del imperio. Mientras Knox estuvo 
en San Salvador, las autoridades hicieron lo posible por contener las 
expresiones abiertas de antagonismo. Los periódicos se abstuvieron 
de publicar ataques abiertos a la visita del funcionario, pero nada les 
impedía publicar artículos históricos. De tal manera, hubo periódicos 
que publicaron artículos con títulos como “Lecciones que han debido 


95 “El general don Estanislao Pérez”, El Porvenir de Centro América, 8 de octubre de 
1896, p. 630. 
96 Beltrán y Rózpide, Los pueblos hispanoamericanos en el siglo XX. 1904-1906, p. 78. 
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aprovecharse. La guerra del filibusterismo 1855-1857”." Además, 
hubo varios planes para asesinar a Knox. Uno de ellos incluía una 
bomba al tren que habría de transportar al secretario de Estado y su 
comitiva a la capital, otro consistía en contaminar sus alimentos con 
“microbios de Rabia, de fiebre amarilla, de dipteria [sic], de carbón, y 
de tuberculosis””, 


Una vez Knox salió del país, las autoridades permitieron el 
desahogo popular que se dio con la llegada de Manuel Ugarte. Las 
asociaciones mutuales de artesanos y obreros, que habían aumentado 
considerablemente en número y nivel de actividad desde principios de 
siglo, se pusieron en acción coordinando sus actividades con estudiantes 
universitarios e intelectuales. Ellos contaban además con el apoyo de 
sectores independientes de la prensa. Esta sociedad civil, un fenómeno 
nuevo en la vida política salvadoreña, demostró su capacidad de 
acción durante la visita de Ugarte. Los periódicos destacaron la acritud 
antiimperialista de artesanos y estudiantes que invitaban al argentino 
a dar conferencias y celebraban cada paso que daba. Después de su 
presentación ante la Sociedad de Artesanos, la audiencia siguió a 
Ugarte en procesión, en medio de vítores, hasta su hotel.” 


Pocos meses después, cuando los marines invadieron Nicaragua, 
la reacción popular fue todavía más intensa. Tan pronto llegaron las 
noticias de la invasión, artesanos y obreros empezaron a organizar 
manifestaciones y poner presión para que el gobierno adoptara una 
postura en contra de la acción estadounidense, Al leer en los periódicos 
que los marines estaban desembarcando en el puerto nicaragiiense 
de Corinto, estudiantes y artesanos repartieron hojas volantes par 
convocar a una manifestación en el parque Bolívar. Aunque era la 
época lluviosa y caía una fuerte tormenta, el 5 de septiembre de 1912, 


97 “Lecciones que han debido aprovecharse. la guerra del filibusterism 
1855-1857”. Vox Populi, 12 de marzo de 1912, 

98 Juan B. Canón. Cartas a William Heimké 3 de febrero, 9 y 10 de marzo. Majo! 
William J Heimké Papers 1866-1917, Correspondence, 1910-1912, carpeta 10, 
Tulane Latin American Library. 

99 “Ugarte en la Sociedad de Obreros”, Diario del Salvador, 1 de abril de 1912, P- l 
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miles de ciudadanos acudieron al llamado y marcharon a las oficinas 
del presidente Araujo, quien se vio obligado a salir al balcón.'” 


La manifestación de San Salvador tuvo imitadores en otras 
poblaciones. El 8 de septiembre, las sociedades de obreros de la ciudad 
de Santa Ana coordinaron para salir en manifestación conjunta en 
contra de la invasión de Nicaragua.'” Mientras los santanecos 
estaban desfilando, los capitalinos hacían lo mismo en una segunda 
manifestación que recibió el calificativo de “inmensa” por la prensa 
salvadoreña. Los ánimos estaban agitados y uno de los manifestantes, 
en medio de gran aplauso, acusó al presidente de mantener un 
“silencio criminal” ante el imperialismo yanqui.” En San Salvador, 
comenzó la organización de un “Comité de Defensa Nacional” que 
pronto tendría más de 3000 miembros.'% 


Era tal la indignación con lo que ocurría en Nicaragua que muchos 
buscaban formas más directas de demostrar su rechazo a Estados 
Unidos. Estudiantes y obreros salvadoreños tomaron la decisión de 
viajar a Nicaragua a unirse a la lucha en contra de Adolfo Díaz y los 
marines.'* Fue notorio el caso de Lucila Matamoros, una salvadoreña 
que luchó con tanta valentía y liderazgo en los campos de batalla 
nicaragúenses que las autoridades rebeldes la nombraron coronela.'” 
Un comité denominado “La Defensa de Nicaragua” decidió demostrar 
su nacionalismo boicoteando los productos importados de Estados 
Unidos. La iniciativa contó con gran apoyo, al grado que se prepararon 
listas de comercios que se adherían.'% 


Cuando fracasó el movimiento para derrotar a Díaz, empezaron 
a llegar refugiados nicaragienses al país y la población salvadoreña se 
volcó a apoyarles. Era una forma más de demostrar rechazo a la política 


100 “La manifestación de anoche”. Diario del Salvador, 5 de septiembre de 1912, p. 1. 

101 “Protesta de los artesanos de Santa Ana-manifestación popular”. Diario del 
Salvador, 9 de septiembre de 1912, p. 1. 

102 “El mecting de anoche”. Diario del Salvador, 9 de septiembre de 1912, p. 1. 

103 “Contra la intervención Yankee”, El Pacífico de Puntarenas, 5 de octubre de 
1912, p. 6. 

104 Merlos, América Latina ante el peligro, p. 192. 

105 Pérez, “Breve biografía de Zeledón”, p. 27. 

106 “Boicoteo al comercio norteamericano” y “Noticias de Santa Ana”, Diario del 
Salvador, 25 de septiembre, p. 1 y 8 de octubre de 1912, p. 1. 
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estadounidense, Barberos, vendedoras del mercado, dependientes de 
tiendas, carpinteros y otros artesanos se organizaron para recoger 
fondos o apoyar como pudieran a los refugiados.!” 


El período de negociación y ratificación del tratado con Nicaragua 
también fue testigo de olas de protestas y diferentes expresiones de 
resistencia. La población salvadoreña se alarmó cuando empezó a 
conocer los detalles del tratado que el nuevo gobierno de Woodrow 
Wilson estaba negociando para legitimar la ocupación a Nicaragua, 
Aspectos específicos de la negociación, como la inclusión de una 
Enmienda Platt y, más todavía, la posibilidad de que se extendiera 
un protectorado a todos los países de Centroamérica, causaron furor, 


El Diario del Salvador del 23 de julio de 1913 publicó algunos 
detalles de lo que se estaba negociando. Tres días más tarde ya los 
estudiantes y obreros que se habían movilizado el año anterior se 
pusieron en acción y congregaron una “manifestación formidable pero 
ordenada” protestando por los planes.'% En los días siguientes, hubo 
protestas multitudinarias en las principales concentraciones urbanas 
del país.!” Ante la inestabilidad que provocaron las manifestaciones, 
el ministro estadounidense Hcimké escribió a sus superiores que 
despacharan un barco de guerra a puertos salvadoreños. !*" 


La siguiente ola de protestas tuvo lugar en enero cuando se 
renovó la discusión del tratado que el Senado había suspendido en 
agosto. Esta vez se hizo un esfuerzo coordinado de influenciar a 
los senadores, algo que se había hecho de forma esporádica el año 
anterior, En una reunión en San Salvador coordinada en parte 


107 “Una dama salvadoreña y la situación del proletariado en Nicaragua”, Diario del 
Salvador, 12 de octubre de 1912, p. 3. 

108 William Heimké. “Carta al Departamento de Estado, 29 de julio, 1913”. Records 
of the Department of State Relating to Political Relations Between the United States 
and Central America, 1911-29. Edited by United States. Department of State. 
Washington, DC: National Archives Microfilm Publications. Microcopy 673. 

109 Ver, por ejemplo, “Se fundó en Santa Tecla el Comité de Defensa Nacional”. 
Diario del Salvador, 7 de agosto de 1913, 

110 William Heimké. “Carta al Departamento de Estado, 5 de agosto, 1913”. Records 
of the Department of State Relating to Political Relations Between the United States 
and Central America, 1911-29. Edited by United States, Department of State. 
Washington, DC; National Archives Microfilm Publications. Microcopy 673- 
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por exilados nicaragiienses, un grupo diverso que incluía desde 
artesanos hasta profesionales reconocidos fundó la Liga Patriótica 
Centroamericana.''! Esta organización estableció ramas en ciudades 
de provincia y se coordinó con grupos similares en Honduras y Costa 
Rica. Una descripción de los objetivos de la Liga dice que fue “creada 
exclusivamente para luchar, en el seno mismo de los Estados Unidos, 
contra la política imperialista, haciendo ver al pueblo norteamericano 
la verdad de nuestros asuntos políticos y los males que le ocasiona la 
política absorbente de su gobierno”*”?, 


Grupos como la Liga se esforzaron para que el público 
estadounidense, a todos los niveles, se enterara de la reacción popular 
antiimperialista. Ellos habían identificado a los senadores que 
estaban más dispuestos a oírlos. Los periódicos locales destacaban a 
legisladores como el senador republicano William Borah, de Idaho, y 
el senador demócrata de Georgia, Augustus Bacon.*'? Cuando había 
manifestaciones o pronunciamientos importantes en El Salvador, la 
prensa estadounidense, particularmente en Washington D. C., recibía 
la información y la publicaba. 


La crisis económica de 1921 y la negociación del empréstito 
renovaron la intensidad de las actividades de la sociedad civil al 
grado que fue uno de los años más turbulentos del primer cuarto de 
siglo. La crisis económica, el movimiento que favorecía la unión de 
Centroamérica y la indignación contra las negociaciones del gobierno 
con Keith generaron fuertes reacciones. Una causa de activismo 
político nutría a la otra y con frecuencia se repetían los actores. 
Además, la agitación política impulsó la organización de nuevas 
asociaciones. El movimiento obrero se comienza a radicalizar en este 
contexto. En febrero hubo serios disturbios en San Salvador. Con 
la crisis económica, el gobierno se había retrasado meses en el pago 
de salarios, el desempleo había aumentado y una reforma monetaria 


111 “La reunión patriótica de ayer”. Diario Latino, 12 de enero de 1914. 

112 Merlos, América Latina ante el peligro, p. 278. 

113 Ver, por ejemplo, “El protectorado sólo beneficiaría a algunos comerciantes, 
sacrificando el amor propio nacional. Tal es la opinión de un senador honrado”. 
Diario del Salvador, 30 de julio de 1913, p. 1. Más ejemplos se encuentran en 
Diario del Salvador, 13 y 26 de diciembre de 1912. 
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incrementó la incertidumbre. Miles de personas salieron a las calles 
el 28 de febrero atendiendo una convocatoria de las vendedoras del 
mercado. La manifestación tornó violenta cuando el gobierno sacó 
fuerzas armadas a la calle. El resultado incluyó muertos y heridos, 
tiendas saqueadas y muchos prisioneros. Después de ceder a las 
principales demandas de los manifestantes, el gobierno declaró estado 
de sitio y censura de prensa, situación que se mantuvo durante el 
resto del año. El motín de febrero ilustra el ambiente social que 
daba urgencia a la obtención de un préstamo y la debilidad de la 
posición de negociación de Jorge Meléndez con Minor C. Keith. Los 
sectores progresistas de la sociedad civil creían que la mejor salida 
para esa posición de debilidad era la unión de Centroamérica. Desde 
principios de siglo, se había extendido la idea de que solamente una 
Centroamérica unida podía dar respuesta a las acciones imperialistas 
de Estados Unidos. El movimiento unionista era tan popular que el 
gobierno no podía oponerse abiertamente y trató de ofrecer su propia 
versión de unionismo. Líderes de las manifestaciones de febrero, 
como la vendedora del mercado central de San Salvador Concepción 
Cornejo de Figeac, también participaban con entusiasmo en el movi- 
miento unionista. 


Tanto la aprobación como los pasos en la implementación del 
Pacto de Unión dieron lugar a maniobras políticas contrastantes 
del gobierno y los unionistas.''* Las sociedades unionistas que se 
multiplicaban por todo el territorio del país eran con frecuencia 
campeonas del proyecto de unión a la vez que núcleos de oposición al 
gobierno y a las negociaciones del empréstito. Asimismo, las nuevas 
asociaciones obreras eran entusiastas promotoras del unionismo y 
participaban en las convenciones del Partido Unionista. Estas eran 
organizaciones más militantes que las asociaciones mutuales del pasado. 
Los zapateros se fueron a la huelga y los tipógrafos viajaban a las zonas 
rurales a organizar campesinos. Varios grupos obreros se organizaron 


114 El Pacto de Unión firmado el 19 de enero de 1921 fue el producto de una reunión 
de plenipotenciarios de los países centroamericanos reunidos en Costa Rica. 
Desde el punto de vista de los gobiernos, la iniciativa de unión era una respuesta 
a la proximidad del centenario de la independencia. Aunque nominalmente el 
gobierno apoyaba el Pacto, la correspondencia confidencial indica con claridad 
que deseaban que el proyecto fracasara. 
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alrededor de una Liga Obrera Unionista Centroamericana. La 
Sección de Investigaciones Especiales de la Policía se mantenía activa 
investigando a la oposición mientras que la Liga Roja era la fuerza de 


choque paramilitar del gobierno que atacaba manifestaciones cuando 
lo consideraba necesario. 


En este contexto de crispación, las negociaciones del empréstito 
vertían gasolina al fuego. El gobierno interpretaba las frecuentes y 
multitudinarias manifestaciones a favor de la unión de Centroamérica 
como votos de censura. Y tenía razón. Actos unionistas, como uno 
que promovieron los miembros del “Gremio obrero unionista” en 
octubre, atraían a miles de personas.!'% El descontento popular tenía 
múltiples expresiones: manifestaciones a favor del Pacto de Unión en 
enero, motines en febrero, manifestaciones unionistas enfrentadas a 
la Liga Roja en abril, noticias de conspiraciones para asesinar a Jorge 
Meléndez en mayo, intento de golpe de Estado en septiembre, y así 
todo el año. El gobierno estuvo a punto de caer varias veces. Durante 
cada conato de golpe de Estado o cuando se agudizaba la crisis, el 
representante estadounidense solicitaba la presencia de cruceros de 
la marina en las costas salvadoreñas. Estas recibieron visitas del USS 
Kanahwa, el USS Denver y el USS Cleveland. El tema del préstamo era 
demasiado importante como para que el activismo de la sociedad civil 
lo hiciera fracasar. Las negociaciones de Keith con Keilhauer tuvieron 
éxito a pesar de las numerosas objeciones dentro y fuera del gobierno. 
Desafortunadamente, en diciembre, uno de los pilares indispensables 
del Pacto de Unión, el gobierno de Guatemala, fue derrocado. Este 
golpe de Estado dio punto final a la iniciativa unionista. La idea de 
organizar una nueva federación centroamericana para negociar con 
Estados Unidos desde una posición más fuerte quedó archivada para 
mejor ocasión. 


El discurso antiimperialista 


Así como las formas de protesta variaban de acuerdo con la ocasión, 
también variaba la estrategia discursiva y la carga de significado que 
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se le daba al vocablo antiimperialismo. Al variado repertorio de 
acciones de reacción al imperialismo, se añadía un variado repertorio 
de discursos. De esta forma tenemos que, dependiendo del grupo y 
del momento, los salvadoreños hablaban del imperialismo yanqui 
en términos generales, como amenaza a la soberanía, piratería 
económica o batalla titánica entre la raza latina y la raza anglosajona, 
El discurso antiimperialista también podía adoptar el ropaje del 
hispanoamericanismo o del unionismo. 


Para analizar la variedad en el discurso de los antiimperialistas, 
nos podemos concentrar en la etapa entre 1912 y 1916, cuando se 
dio la mayor movilización popular. Lo primero que salta a la vista 
son las frecuentes referencias a la palabra “imperialismo” y a la frase 
“imperialismo yanqui”. Las primeras organizaciones de grupos 
subalternos que surgieron inmediatamente después de la invasión 
de Nicaragua no dudaban en hablar de imperialismo. El Comité 
Patriótico Salvadoreño “La Defensa de Nicaragua”, emitió un 
comunicado en septiembre de 1912 sobre la necesidad de ayudar a 
Nicaragua “actualmente amenazada por el imperialismo conquistador 
de los Estados Unidos de Norte América”*'*, En 1914 Salvador Merlos, 
el vocero más elocuente del movimiento estudiantil antiimperialista, 
utilizó la palabra “imperialismo” en el primer párrafo del primer 
capítulo de su libro América Latina ante el Peligro. Más adelante en 
la obra, vuelve a utilizar el término cincuenta y ocho veces en frases 
como “imperialismo terriblemente demoledor” o “imperialismo que 
nos amenaza”. Uno de los columnistas destacados el Diario del 
Salvador, Salvador Turcios, escribió una serie de artículos sobre la 
política estadunidense que luego recopiló con el título Al margen del 
imperialismo Yanqui. 


Ala hora de especificar los motivos para preocuparse porlas acciones 
estadounidenses, se aducían razones de soberanía y económicas. 
Estados Unidos intervenía “en nuestros asuntos domésticos con 
propósitos ocultos” decía una hoja volante en 1908.!'* Una razón para 


116 “Acuerdos del Comité Patriótico en favor de la defensa de Nicaragua”, Vox 
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118 “Estados Unidos en Centro América”, Diario del Salvador, 9 de octubre 
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ir a Nicaragua a luchar contra los marines era “defender la integridad 
y soberanía de Centro América”'*?. Otros, como Turcios, hablaban 
de las “maquinaciones del imperialismo yanqui contra la autonomía 
de estos pueblos”'”. Los jóvenes de la asociación estudiantil Sociedad 
Juventud y Progreso advertían sobre el peligro de las intenciones 
estadounidenses de “ejercer en Centro América el protectorado directo 
en todas las esferas de la actividad nacional”!”!. 


A la pérdida de soberanía, se aunaba la agresividad de inversores 
en ferrocarriles y minas además de la insistencia de los banqueros de 
Wall Street en fiscalizar los esfuerzos aduaneros, como señalaba un 
articulista en 1912.12 Este tipo de “política mercantilista”, decía una 
columna periodística, era “egoísta y esencialmente explotadora”'?. 
Los periódicos seguían con interés el efecto de la “diplomacia del 
dólar” de Taft y Knox en los países vecinos (“Honduras maniatada 
como cerdo”, decía un titular) y la influencia de Minor C. Keith 
en Costa Rica.'** El temor al imperialismo económico estimuló 
reflexiones sobre el papel que debía jugar el capital extranjero en el 
desarrollo del país. Después de analizar la experiencia de otros países 
con las inversiones extranjeras, un articulista del Diario del Salvador 
concluía que los capitales extranjeros “son como grandes esponjas, 
como potentes bombas que sorben y chupan la riqueza nacional”*”, 
Las reflexiones se hicieron más urgentes cuando se sintió cerca la 
posibilidad de un protectorado. Los periódicos reprodujeron las 
palabras del senador Borah en el Senado estadounidense en el sentido 
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de que un “protectorado sólo beneficiaría a algunos comerciantes 
q ; 
sacrificando el amor propio nacional”, 


Los salvadoreños tenían también muy claro que un aspecto 
del proyecto imperial incluía racializar e imbuir de una dimensión 
jerárquica a las diferencias entre estadounidenses y centroamericanos, 
De esta manera, el discurso antiimperialista incluía idealizar una “raza 
latina” que valía la pena defender en contra de los asaltos de la “raza 
anglosajona”. Obreros y estudiantes activos en causas antiimperialistas 
se jactaban de ser “racistas” o de estar pletóricos de “sentimientos 
racistas”, Con esto se referían al orgullo que sentían de ser miembros 
de la raza latina y a su disposición a resistir a la raza anglosajona.'? 


El orgullo en la “raza latina”, que se contraponía a la “raza anglo- 
sajona”, estuvo en pleno despliegue durante la visita del secretario 
de Estado Knox. Para oponer a Knox, estudiantes y obreros invi- 
taron al célebre antiimperialista argentino Manuel Ugarte. Este 
intelectual, que junto Vicente Gregorio Quesada y Roque Sáenz Peña, 
contribuyó a lo que Juan Pablo Scarfi ha denominado “un imaginario 
latinoamericanista y antiestadounidense del orden hemisférico”, 
era fuente de inspiración para los jóvenes estudiantes universitarios 
salvadoreños.'”* Salvador Turcios, un periodista hondureño radicado 
temporalmente en El Salvador, escribió en un artículo periodístico 
que los escritos de Ugarte plasmaban “las idealizaciones de las sonoras 
antífonas del Evangelio Latino”. Turcios reproducía un sentimiento 
generalizado cuando decía que la salvación de Centroamérica ante 
el imperialismo estadounidense se encontraría en la “concreción 
de las fuerzas recónditas de la raza latina de América”!?, Este tipo 
de referencia a la raza latina como tabla de salvación y llamado a la 
cohesión se podía observar en escritos y discursos de todos los actores 
políticos, fueran intelectuales, profesionales, políticos, artesanos, 
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señoras de los mercados o estudiantes, Á la excepcionalidad esgrimida 
desde el norte como arma cultural e instrumento para colocar en su 
sitio a los países dominados, se resistía con otro excepcionalismo, el 
de la raza latina. 


La pertenencia a una “raza latina” se podía acotar de varias formas. 
Se era latino ya sea por ascendencia de cualquier país con lengua 
romance o, en una versión más estrecha, por pertenecer a la comunidad 
cultural del antiguo imperio español, La raza y la cultura eran fuente 
de fortaleza. Al mismo tiempo, la amenaza de la raza anglosajona 
sugería una estrategia de alianza con los demás países con herencia 
similar. Latinos, uníos o sucumbircis” era la conclusión de un escrito 
del señor Policarpo Morales del pequeño pueblo de Quezaltepeque.!* 
Para Salvador Gallegos, la amenaza era tal que era “de perentoria 
urgencia” organizar una alianza hemisférica “para defendernos (...) 
de la calamidad que nos amenaza”'*!, En la versión estrecha de la raza 
latina, el hispanoamericanismo, la comunidad cultural y las alianzas 
estaban determinadas por el idioma castellano, que representaba “un 
vínculo espiritual”. Ese vínculo era en sí una defensa: “en el carácter 
altivo heredado de España podrá suscitarse nuestra voluntad de 
vivir soberanos e independientes”, decía un editorial en 1912.12 “El 
idioma y la raza” era el título de un artículo periodístico que a la par 
de celebrar la “fiesta de la raza” del 12 de octubre hacía un llamado 
para el “despertar de una raza potente y viril”!*, 


Las posibilidades de alianzas hemisféricas y de comunidades 
culturales con otros países hispanoparlantes eran atractivas a la vez 
que un tanto quiméricas. La alianza defensiva más plausible era la 
de los cinco miembros de la antigua República Federal. El discurso 
del “unionismo” proponía la reunión de los antiguos miembros de 
la federación para hacerle frente a la amenaza del norte. El discurso 
unionista coexistía con el de la raza latina y cl del hispanoameri- 
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canismo. Los mismos autores y activistas que protestaban contra el 
imperialismo y exaltaban sus sentimientos “racistas” se llegaron a 
apuntar a las filas del unionismo. Un caso ejemplar es el de Salvador 
Merlos, que fue delegado a la convención unionista de 1921. El lema 
del periódico Vox Populi, el vocero más consistente de los artesanos 
con agenda antiimperialista, era “La unión de las cinco fracciones de 
Centro América se impone, como único medio de salvación para la 
Patria”. Los clubes unionistas se encontraban en todas las esquinas del 
país. El unionismo era tan popular que hubo grupos sociales, como 
las mujeres, que utilizaron el tema para justificar una participación 
política más intensa que en el pasado. En un ejemplo temprano, 
tenemos a las maestras de una escuela en el occidente del país que 
decidió organizar un capítulo femenino local de los clubs unionistas 
a pesar de que “[p]oca o por mejor decir ninguna participación se ha 
dado al sexo femenino —en todos los tiempos— en la resolución de 
los problemas políticos y sociales”'*, Prudencia Ayala, la gran pionera 
del feminismo en El Salvador, comenzó su participación política 
escribiendo artículos antiimperialistas y luego dando conferencias 
unionistas. 


El discurso antiimperialista tenía contraparte. Las expresiones de 
“americanismo” quizás no hayan sido tan frecuentes ni hayan tenido 
representantes con la elocuencia de sus contrapartes costarricenses, 
pero no estaban ausentes. Un discurso muy cuidadosamente razonado 
del diputado César Miranda ante la Asamblea Nacional colocaba a 
Estados Unidos como ejemplo que deberían seguir los salvadoreños. 
Decía haber “aprendido a reverenciar a los grandes patriotas del 
Norte” que habían escrito una constitución que “consignaba todas las 
libertades existentes” y que todavía se cumplía a cabalidad. Además, 
haciendo eco a quienes dieron la bienvenida a Squier en 1849, veía 
a la Doctrina Monroe como un instrumento que protegía a los 
salvadoreños contra la injerencia europea.'>” 


Aunque el americanismo estaba presente sobre todo en las clases 
altas, no parecía prudente expresar simpatías por Estados Unidos en 
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momentos de efervescencia antiimperialista. En septiembre de 1912, 
el periódico El Independiente publicó como noticia que los miembros 
del club de la gente pudiente, el Casino Salvadoreño, se habían 
reunido a tomar una copa de champán con el enviado estadounidense 
“celebrando el triunfo de la intervención norteamericana” en 
Nicaragua. Aproximadamente, cuarenta miembros del casino se 
apresuraron a desmentir la noticia con una carta enviada al Diario del 
Salvador. Los firmantes aseveraban que ningún socio del casino sería 
“capaz de aceptar una invitación tal”"S, 


Las copas de champán con diplomáticos del norte producían mala 
prensa. No obstante, los hombres de negocio en particular encontraban 
otras formas de mostrar afinidad con Estados Unidos. Podía haber 
marines en Nicaragua o en la República Dominicana, pero la llegada 
de hombres de negocios como Minor C. Keith o de representantes 
de bancos de Wall Street era ocasión de agasajos. Característicamente 
pragmáticos y antiintelectuales, los plutócratas salvadoreños de la 
época preferían el americanismo contractual al discursivo. 


Respuestas gubernamentales 


Las respuestas gubernamentales a la presencia estadounidense 
constituyeron un equilibrio constante entre la comprensión de la 
realidad geopolítica, la política doméstica (incluyendo, pero no 
exclusivamente, el sentimiento popular) y los intereses de clase. La 
reacción ante el primer gran desafío fue de lucha armada. La llegada 
de Walker a Nicaragua fue motivo de gran alarma. El periódico oficial 
seguía de cerca los pasos del filibustero con justificada aprensión. 


Desde temprano detectaron el discurso del Destino Manifiesto y 
lo contrarrestaron con el propio. “Dígase —preguntaba la Gaceta del 
Gobierno— si semejantes hombres que se anuncian como apóstoles 
de la libertad, del orden y el progreso en esta parte de la América que 
reputan por bárbara, podrán ser acreedores al aprecio y a la estimación 
que pretenden conquistar con acciones tan ajenas de jentes civilizadas 
y amantes de las virtudes republicanas que ellos con tanto empeño 
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pregonan””, Esta forma de explicar la amenaza estaba dirigida tanto 


a Walker como a los rivales políticos internos. La Gaceta, que era 
portavoz de un gobierno controlado por los conservadores, utilizaba 
su crítica a Walker para colocar en su sitio a los liberales locales que, 
al igual que los liberales nicaragijenses, simpatizaban con las ideas de 
Walker y se llenaban la boca con referencias al orden y al progreso. 


En pocos meses quedó claro que la amenaza era existencial. Los 
gobiernos de Guatemala y Costa Rica compartían la preocupación 
de los salvadoreños de forma que comenzaron conversaciones 
destinadas a organizar un ejército aliado para expulsar a Walker. Los 
salvadoreños tenían que superar graves desconfianzas antes de entrar 
en alianzas con Guatemala. Rafael Carrera, el caudillo guatemalteco, 
abrigaba ambiciones hegemónicas y deseaba controlar a El Salvador. 
A pesar de que una alianza con Guatemala conllevaba el paso de 
tropas guatemaltecas por territorio salvadoreño, la amenaza de Walker 
era tan grande que las autoridades de San Salvador aceptaron la 
alianza. A fin de cuentas, el proyecto se coronó con la expulsión de 


Walker en 1857. 


Con Walker fuera de escena y Estados Unidos preocupado con sus 
asuntos internos, la presencia imperial pasó a segundo plano hasta que 
el secretario de Estado Blaine comenzó su política panamericana. Desde 
la Primera Conferencia Panamericana hasta la invasión de Nicaragua, 
la reacción oficial de El Salvador a los avances estadounidenses en el 
hemisferio fue de resistencia calibrada con cautela. 


La gira previa a la Conferencia Panamericana buscaba apabullar 
a los delegados con alardes de poder, pero parece ser que don Jacinto 
Castellanos no se deslumbraba con facilidad. En unas declaraciones 
que publicó el Boletín Mercantil de Puerto Rico, el jefe de la delegación 
salvadoreña explicó las dificultades de comerciar con Estados Unidos: 


Si me preguntáis por qué no usamos más artículos procedentes de los 
Estados-Unidos, responderé que podemos comprarlos más baratos en 
otros países. La demanda en mi patria consta principalmente de telas y 
maquinaría, Las primeras las importamos de Europa, porque nos las dan 
más baratas, y mucho me temo que también importemos la maquinaria 
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de Europa. Los comerciantes norteamericanos no nos conceden crédito 
a largos plazos como los de Europa. Además, nos cobran un interés 
exorbitante; tanto es así que los de San Francisco nos exigen un diez 
por ciento mensual, cuando nosotros estamos acostumbrados á que nos 
cobren los europeos solamente de 6 á 9 por ciento al año. No existe un 
sistema de cambios satisfactorio con los Estados-Unidos, y nos vemos en 
la precisión de pagar de 32 á 38 por ciento al comprar letras para hacer 
negocios con los Estados-Unidos.!?$ 


El Boletín Mercantil de Puerto Rico utiliza la cita del salvadoreño 
para explicar el punto de vista de las autoridades españolas (que todavía 
gobernaban la isla caribeña) de que el afán yanqui de monopolizar 
el comercio de las repúblicas hispanoamericanas estaba destinado 
al fracaso. 


Estas declaraciones indican que al delegado salvadoreño no le 
impresionaba el soft power de la Conferencia y prefería concentrarse en 
una sobria evaluación de las realidades económicas y los intereses de su 
país. Es más, le pareció del caso subrayar que su país tenía alternativas 
más seductoras. El puissance douce de los franceses, por otro lado, sí 
conmovió al comisionado a cargo de las exhibiciones de El Salvador 
en la Exposición Universal de París. Este evento se estaba llevando a 
cabo casi simultáneamente a la reunión en Washington. Los informes 
de David J. Guzmán, el delegado, reflejan su deslumbramiento con la 
Torre Eiffel y en general con “la magnificencia de las construcciones”*?, 
Hábilmente, los franceses, que sabían jugar el juego, concedieron 
cientos de medallas a entidades y productos salvadoreños, desde la 
medalla de plata al café de la finca del Sr. Álvarez, hasta la medalla 
de bronce para las flores artificiales de la señorita Villavicencio.!% 
La lista de premiados en la exposición parisina incluye a entidades 
gubernamentales y negocios particulares de políticos salvadoreños.!*! 
Por el momento, Estados Unidos competía en desventaja con Europa. 
Las declaraciones de Castellanos en el Boletín Mercantil reflejaban 
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la actitud de autoridades que antes de tomar decisiones sopesaban 
cuidadosamente las oportunidades que tenían enfrente. Inclusive 
antes de que terminara la conferencia en Washington, el Diario Oficial 
la calificaba de “fiasco” y de “chasco” y decía que Blaine “no quiso que 
el público supiese que el sistema de tarifas del país [Estados Unidos] 
era criticado por los miembros del extranjero”. 


Diez años más tarde la prensa salvadoreña, incluyendo el Diario 
Oficial, siguió paso a paso la evolución de la posguerra en Filipinas 
y en Cuba: la revuelta de Aguinaldo, el desarme de los soldados 
cubanos, la institucionalización de los protectorados. El nuevo papel 
de Estados Unidos en el Caribe tenía implicaciones para el equilibrio 
regional en Centroamérica. Nuevamente la posibilidad de una ruta 
comercial cruzando el estrecho Istmo centroamericano influenciaba 
todos los cálculos. La rivalidad entre el recién llegado presidente 
guatemalteco Manuel Estrada Cabrera (1898-1919) y el nicaragilense 
José Santos Zelaya (1893-1909) se tradujo en renovados impulsos 
para unir Centroamérica como estrategia para negociar con Estados 
Unidos un posible canal interoceánico. Ambos alimentaban sueños 
de grandeza que serían posibles si se colocaban al frente de una 
Centroamérica unida poseedora de un canal que prometía ser fuente de 


fabulosas riquezas. 


Las aspiraciones de los caudillos influenciaban los cálculos de 
México. Un vecino fuerte al sur en la forma de una nueva federación 
bajo el liderazgo Estrada Cabrera, amigo de Washington, era motivo de 
particular ansiedad para Porfirio Díaz (1876-1911), el líder mexicano. 
Díaz buscó neutralizar las ambiciones de Cabrera y Zelaya con una 
alianza con el salvadoreño Tomás Regalado (1898-1903). Para Tomás 
Regalado, la relación con México era una defensa contra Guatemala y 
Nicaragua que querían derrocarlo por considerarlo obstáculo para sus 
planes. Es así como después de la guerra hispanoestadounidense las 
autoridades salvadoreñas se acercaron a las mexicanas, cuyo principal 
objetivo diplomático era poner freno a las ambiciones estadounidenses 
en el Istmo.'2 El acercamiento a México y la política centroamericana 
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At 


de Tomás Regalado después de la guerra llevaron al representante 
de Estados Unidos a informar a su gobierno que el mandatario 
salvadoreño “desconfiaba de las intenciones de nuestro gobierno”'*, 
Díaz confió la política centroamericana a su enviado especial Federico 
Gamboa que se trasladó al Istmo en 1900. Las autoridades salvadoreñas 
lo recibieron con gran pompa. Juan José Cañas, el subsecretario de 
Relaciones Exteriores y veterano de la guerra contra William Walker, 
tomó un papel de liderazgo en la recepción del mexicano.!* Es lícito 
suponer que Cañas, que mantuvo una actitud antiimperialista hasta 
el fin de sus días, contribuyó a dar forma a la política independiente 
de Regalado. 


El acercamiento a México se dio al mismo tiempo que el gobierno 
salvadoreño lidiaba con “la reclamación Burrell”. A lo largo de 
1900 el gobierno de Regalado desafió la intervención directa del 
secretario de Estado John Hay para solucionar el problema con los 
inversores estadounidenses. La enorme presión de Washington, que 
incluyó cruceros de la Navy patrullando costas salvadoreñas, no logró 
persuadir al mandatario de que restaurara la concesión portuaria a la 
compañía controlada por los Burrell.*% 


Es más, el gobierno de Regalado buscó el apoyo de otros países 
latinoamericanos para su resistencia a las presiones estadounidenses. En 
una comunicación con el gobierno de Cipriano Castro, de Venezuela, 
lamentó que “los extranjeros con sus continuas reclamaciones son una 
molestia y hasta una amenaza para los países pequeños”'*%, Durante 
la Segunda Conferencia Panamericana que se reunió en México en 
octubre de 1901, la delegación salvadoreña presentó un proyecto de 
resolución para poner coto a las “injustas intervenciones diplomáticas” 
de los países poderosos para proteger los intereses económicos de 
sus ciudadanos. La iniciativa salvadoreña contó con el respaldo de 
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República de El Salvador en la 2a Conferencia Pan-Americana reunida en la 
Ciudad de México el 22 de octubre de 1901, p. 38. 
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todos los países centroamericanos, además d AN bia, Venezue 
147 unión, continuó el esfuerzo pionero d 
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internacional tomando en cuenta las experiencias latinoamericanas 1 


€ los 
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Más adelante, las autoridades salvadoreñas participaron actiya. 
mente en la conferencia de Washington de 1907 e hicieron despliegue 
de publicidad para destacar su cumplimiento de los tratados a la vez que 
buscaban aprovechar la preocupación estadounidense con la estabilidad 
regional para su propio beneficio. Calibraban su cautela con actos 
de calculada resistencia. Ya estaban los delegados centroamericanos 
en Washington cuando los presidentes de El Salvador, Honduras y 
Nicaragua se reunieron en Amapala para unificar puntos de vista. Esta 
reunión provocó sorpresa e incluso desagrado entre las autoridades 
estadounidenses que no recibieron aviso previo y no sabían cuál era 
su verdadero objeto.!*” Lionel Carden, el diplomático británico en 
Centroamérica, especula en su informe respectivo que la reunión de 
Amapala tenía por objeto socavar la importancia de la reunión de 
Washington. Según él, solamente Costa Rica la tomaba totalmente 
en serio, los demás países estaban dispuestos a firmar tratados para 
cumplirlos solamente “en la medida que coincidieran con sus propios 


147 El Salvador, Delegación a la segunda Conferencia internacional americana. La 
República de El Salvador en la 2a Conferencia Pan-Americana reunida * la 
Ciudad de México el 22 de octubre de 1901 > Pp. 39-43, 

148 Ver Scarfi, “La emergencia de un imaginario latinoamericanista y antiestado- 
unidense del orden hemisférico: de la Unión Panamericana a la Uni” 
Latinoamericana (1880-1913), pp. 81-104. 


149 E Salvador, Delegación a la segunda Conferencia internacional americaná. La 
epública de El Salvador en la 24 Conferencia Pan-Americana reunida eN 
ido sa A México el 22 de octubre de 1901 p. 44 ¡1d 
entral Americans Meet in ] or . Times 
noviembre de 1907, p. 1. in ¿mpromptu Session”, The Washington 1 
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intereses individuales”!5!, En lo que respecta a El Salvador, la actitud 
de resistencia pasiva que insinuó Carden es coherente con la presencia 
del veterano Juan José Cañas a la cabeza de la diplomacia del país 
como asesor cercano del presidente Figueroa. 


Figueroa trataba de armonizar la necesidad de tener espacio de 
maniobra en las relaciones internacionales con el reconocimiento 
de las realidades geopolíticas. Él consultó con el Departamento de 
Estado antes de escoger el candidato presidencial que iba a apoyar para 
sucederlo.!%? El sucesor de Figueroa, Manuel Enrique Araujo (1911- 
1913), se acercaba o alejaba de la influencia estadounidense según 
convenía a sus intereses. Tan pronto como fue elegido presidente, 
antes de su toma de posesión, se acercó en secreto al representante 
de Estados Unidos ofreciendo cooperar en todo lo necesario con el 
imperio. Hubo rumores, parcialmente confirmados, de que antes de 
su elección Araujo había firmado un memorándum confidencial con el 
Departamento de Estado.'* El nuevo presidente buscó discretamente 
el apoyo del Departamento de Estado cada vez que se sintió amenazado 
por los países vecinos, principalmente Guatemala.!% 


La ecuación de la política doméstica comenzó a cambiar durante las 
visitas de Knox y Ugarte, que dejaron en claro que el antiimperialismo 


151 Lionel Carden. “Central America, Annual Report 1907”. En British Documents 
on Foreign Affairs--Reports and Papers From the Foreign Office Confidential Print. 
Part I, From the Mid-Nineteenth Century to the First World War. Series D, Latin 
Ámerica, 1845-1914, by Great Britain Forcign Office, compilated by Kenneth 
Bourne, Donald Cameron Watt, 82 George Philip. Bethesda, MD: University 
Publications of America, 1991, p. 5. 

152 Percival Dodge a Alvey Adee. 5 y 6 de octubre de 1910, Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29. Records of the Department of State Relating to Internal 
Affairs of El Salvador, 1910-29. Edited by United States. Department of State. 
Washington, DC: National Archives Microfilm Publications. Microform 658. 

153 Ver William Heimké, Carta al Departamento de Estado, 12 de enero, 1911, 
Political Relations US-El Salvador, 1910-29 y René Keilhauer, Carta a Minor 
Keith 9 de diciembre de 1910. Archivo CEPA-FENADESAL. Guatemala 
Railway. Minor C. Keith (Cartas y Telegramas). 

154 Ver por ejemplo William Heimké. “Carta a departamento de estado. 28 de 
octubre, 1911”. Records of the Department of State Relating to Internal Affairs of 
El Salvador, 1910-29, Vol. Reel 2. Edited by United States. Department of Stare. 
Washington, DC: National Archives Microfilm Publications. Microform 658. 
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era una fuerza política que RO se podía desestimar. Para “Mpezar, |, 
Asamblea Nacional se negó a asignar UN presupuesto especial 
atender al secretario de Estado con pompa y Circunstancia, 1 ¡ye És 
estudiantes y sociedades mutuales de artesanos. parte importante del, 
red clientelística del presidente Araujo, mostraron sin ambigiied, des 
la vehemencia de su antiimperialismo. 

Desde el punto de vista del presidente, la ecuación geopolítica, 
lo había llevado a acomodarse € inclusive aprovechar la clara 
ascendencia de Estados Unidos en la región, chocaba con su 
necesidades políticas en casa. Los grupos que él había cultivado 
para llegar al poder se habían declarado abiertamente opuestos a las 


intenciones estadounidenses en la región. 


que 


Si las visitas de Knox y Ugarte empezaron a ser complicadas, 
mucho más lo fue el empeoramiento de la situación nicaragiense, La 
política de Araujo fue un esfuerzo constante de equilibrar la necesidad 
de mantener su base política y mantener relaciones amistosas con un 
país impopular pero enormemente poderoso. 


La política se desarrolló en etapas. Al comenzar la guerra de 
Mena y antes de la invasión, la diplomacia salvadoreña se enfiló a 
evitar que se agravara la situación en el país vecino. Ofreció fondos 
para aliviar la crisis económica de Díaz.**? Explicó a los diplomáticos 
de Estados Unidos, tanto en Nicaragua como en Washington, las 
ramificaciones negativas que podía tener una invasión. Acto 


155 Lionel Carden. “Central America, Annual Report 1911”. En British Docuet 
on Foreign Affairs--Reports and Papers From the Foreign Office Confidential pe 
Part L, From the Mid-Nineteenth Century to the First World War. Series D, Lar 
Ámerica, 1845-1914, t. 1911, by Great Britain Foreign Office, compilated 4 
Kenneth Bourne, Donald Cameron Watt, 82 George Philip. Bethesda qe 

e vir Publications of America, 1991, p. 3. ¡y del 
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seguido, el enviado salvadoreño en Managua recibió instrucciones 
de servir de intermediario para una solución negociada al conflicto 
entre Díaz y Mena.'” Como la mediación fracasó, el gobernante 
salvadoreño intentó atajar la posibilidad de invasión procurando un 
triunfo rápido de Díaz. Con ese objeto, intentó coordinar a sus colegas 
centroamericanos para dar apoyo decisivo a Díaz. Llegó a hacer arreglos 
con la compañía ferroviaria para transportar tropas salvadoreñas de 
apoyo y ofreció ayuda económica.'% De manera simultánea, giró 
instrucciones para que el representante salvadoreño en Washington 
explicara al Departamento de Estado las consecuencias que tendría 
una invasión: “Acérquese a Departamento de Estado —decía el 
telegrama de instrucciones— para poner de relieve graves peligros y 
excitación general Centro América si efectúase intervención”*”, 


El desembarco de marines en Corinto inauguró una nueva etapa 
en la estrategia diplomática. Dadas las manifestaciones en las calles y 
la presión popular, el presidente tenía que caminar una difícil cuerda 
floja. El primer paso fue intentar evitar que los marines dejaran el 
puerto para dirigirse al interior del país. En un mensaje al presidente 
Taft, le dijo que habría “serias complicaciones si las tropas americanas 
penetran en territorio nicaragiiense”'%. Nuevamente Taft ignoró los 
consejos del salvadoreño y los marines entraron de lleno a la guerra civil 
nicaragiiense. Araujo llegó a sugerir a Taft, de manera casi insolente, 
que la presencia de tropas extranjeras en Nicaragua era inapropiada. !%! 


Washington, 5 de agosto, 1912”. Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
septiembre de 1912, p. 3. 

157 “El Salvador ante el conflicto de Nicaragua”, Boletín del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, septiembre de 1912. 

158 William Heimké. “Carta al Departamento de Estado, 22 de agosto de 1912”, 
En Foreign Relations of the United States, Nicaragua 1912, by United States. 
Department of State, 1046-7. Washington, DC: U.S. G.RO., 1919, p. 1047. 

159 Manuel Enrique Araujo. “Cablegrama a la Legación en Washington, 5 de agosto, 
1912”. Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores, septiembre de 1912, p. 3. 

160 “Cablegrama del Presidente de El Salvador al Excelentísimo Presidente de la 
Unión Americana, 26 de agosto de 1912”, Boletín del Ministerio de Relaciones 
Exteriores, 1912, p- 8. 

161 Huntington Wilson. “Interview between the Acting Secretary and the Minister 
of Salvador, Washington, 26 De Septiembre, 1912”. En Foreign Relations of the 
United States, Nicaragua 1912, edited by United States. Department of State, 
Washington, DC: U.S. G.P.O., 1919, p. 1048. 
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La expresión más interesante de los equilibrios del gobierno de 
Araujo durante la invasión se dio durante las celebraciones del Dj, 
de la Independencia. En esa ocasión, las celebraciones oficiales no 
hicieron ninguna referencia a Estados Unidos, pero incluyeron yn 
homenaje al general Juan J. Cañas, el veterano de la guerra contra 
el filibustero. Además, un decreto legislativo sustituyó la bandera 
salvadoreña que desde 1865 había tenido gran similitud a la de Estados 
Unidos. La nueva bandera retomaba la simbología de la federación. 
Esa celebración de la unión centroamericana era parte del discurso 
defensivo contra el imperialismo. El Diario del Salvador desveló las 
intenciones del cambio de bandera en su relato de las celebraciones: 
“Es caso digno de ser meditado —decía el periódico— que El Salvador 
adopta la bandera federal, la que simboliza la unión, la fraternidad, 
la soberanía, la independencia y la vida de Centroamérica, en estos 
momentos en que en Nicaragua esa misma bandera (...) se muestra 
ante el mundo desmayada sobre el asta, como si fuese una palmera 
herida por el rayo”'%, 


El siguiente desafío después de la invasión fue la negociación del 
tratado entre Estados Unidos y Nicaragua. Manuel Enrique Araujo fue 
asesinado poco después de la victoria de los marines. Mientras Araujo 
agonizaba, los estadounidenses anunciaron un acuerdo preliminar para 
legalizar su presencia en Nicaragua (el Tratado Chamorro-Weitzel). 
La reacción gubernamental correspondió al sucesor de Araujo, Carlos 
Meléndez. Además de las dificultades internas de un país en shock 
debido al magnicidio, el nuevo mandatario tenía que reaccionar a las 
alarmantes noticias de las intenciones Washington en Nicaragua. La 
situación empeoró cuando William Jennings Bryan empezó a hablar 
de reformar el Tratado Chamorro-Weitzel y extender un protectorado 
a toda Centroamérica. 


El dilema de Meléndez era similar al de Araujo. Tenía, por un 
lado, la presión de Estados Unidos y, por otro lado, la extraordinariz 
efervescencia popular en contra de las pretensiones estadounidenses 
El nuevo presidente manejó la situación con habilidad de malabarista: 


162 J. Isaías Ruiz, “El Salvador ante el mundo y Centro América”, Diaro % 
Salvador, 16 de septiembre de 1912, p. 1. 
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Sus expresiones públicas y privadas buscaban evitar confrontación con 
ambos lados. En público hacia alarde de una posición independiente 
que rechazaba la idea del protectorado. En privado, se reunía con 
el representante estadounidense para asegurarle que quería hacer 
tratos y que inclusive estaba dispuesto a firmar un tratado haciendo 


concesiones. 


A pesar de la posición oficial de que una base naval en el golfo 
de Fonseca era una amenaza a la soberanía del país, Meléndez buscó 
fórmulas que le permitieron acceder a los deseos estadounidenses. 
En 1915, sugirió al ministro estadounidense William Heimké la 
posibilidad de dar a Estados Unidos la isla de Meanguera, en el golfo 
de Fonseca. Meses más tarde acordó con Heimké el texto del tratado 
de 1915 que permitía una base en el golfo.'* Por motivos de política 
interna en Estados Unidos, nunca se firmó este acuerdo. 


La posición pública estaba en contraste con las comunicaciones 
privadas. El gobierno tenía muchas formas de exteriorizar simpatía 
por el antiimperialismo de las calles. Como señala Víctor Hugo Acuña 
en el capítulo siguiente, las celebraciones y conmemoraciones oficiales 
transmitían diversos mensajes. El gobierno de Carlos Meléndez 
utilizaba con habilidad las ocasiones conmemorativas para mantener 
contentos a los grupos antiimperialistas que habían apoyado a su 
antecesor. En esta categoría, se encuentra la rápida aceptación de la 
solicitud costarricense de celebrar el centenario de Juan Rafael Mora, 
el presidente costarricense que había estado a la cabeza de la lucha 
contra William Walker.'* Dos años más tarde, al mismo tiempo 
que estaba caliente el tema de la ratificación del Tratado Chamorro- 
Bryan, el gobierno declaró una nueva fecha en el calendario oficial 
de celebraciones: el 12 de octubre, día de la “Fiesta de la Raza”. En la 
superficie, el gobierno declaró esta fecha oficial siguiendo la iniciativa 
de una organización española, la Unión Iberoamericana, que veía la 
celebración del “descubrimiento de América” como una forma de 


103 Deparimento de Estado a Boaz Long, 8 de diciembre de 1915, United States, 
Department of State, Records of the Deparsment of Síate Relaring to Interna! 
Alfases of Nicaragua. 1910-29, 

164 “Cemenario de don Juan Rafael Mora”, Diario del Salvador, 18 de abril 
de 1914, p. 2 
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promover los vínculos culturales entre España y sus antiguas colon, 
En el contexto de los movimientos sociales que había experimenta, 
El Salvador desde 1912, la celebración de los vínculos con Espa, 
eran una forma de exaltar esa raza latina amenazada por la taz 


anglosajona. !* 


Las protestas oficiales salvadoreñas al Departamento de Estado 
por el contenido del tratado propuesto para Nicaragua recibieron 
tal publicidad que por décadas el gobierno de Meléndez tuvo una 
imagen nacionalista sin matices. El argumento salvadoreño pan 
oponerse a una base naval en el lado nicaragijense del golfo de Fonseca 
fue bautizado con el nombre “Doctrina Meléndez”, un argumento 
que se colocaba dentro de la tradición del derecho internacioni 
latinoamericano que proponían Vicente Gregorio Quesada y Roque 
Sáenz Peña en Argentina.'% La primera versión de la doctrina $ 
encuentra en una carta dirigida al Departamento de Estado en 1914 
que recibió gran difusión. La idea básica de la doctrina era que las aguis 
del golfo de Fonseca interesaban por igual a Nicaragua, El Salvador y 
Honduras, que no solamente compartían su costa, sino también un 
larga historia. Es más, “en caso de guerra de los Estados Unidos cof 
otra potencia marítima, los tres Estados dueños del golfo se verían 
necesariamente envueltos en serios peligros y graves dificultades par 
conservar y defender su neutralidad, convirtiéndose, además, sus aguas 
territoriales dentro del golfo, en campo de beligerancia, y rodeados 
de todas las calamidades propias de la lucha armada”, El principal 
jurista del Ministerio de Relaciones Exteriores, el Dr. Salvado" 
Rodríguez González, explicó los principios de la Doctrina Melénde? 
en Actualidades, la revista patrocinada por la presidencia, donde 
publicó un amplio artículo explicando los principios doctrinarios de 
“comunidad soberana de los tres estados ribereños sobre las aguas de 


165 “La fiesta de la raza o del descubrimiento de la América”, La Prensa, 24 de agosto 
de 1916, p. 5. 

166 Ver Scarfi, “La emergencia de un imaginario latinoamericanista y antiestado” 
unidense del orden hemisférico: de la Unión Panamericana a la Unión 
Latinoamericana (1880-1913)”. Ñ 

167 “Memoria de los actos del poder ejecutivo en el ramo de relaciones exteriores” 
Boletín del Ministerio de Relaciones Exteriores de El Salvador. Febrero, 1914, p. 10. 
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” .- - .», 
Golfo de Fonseca” que guiaron la Oposición salvadoreña al Tratado 
Chamorro-Bryan.'* 


En las vísperas de la ratificación del Tratado Chamorro-Brvan de 
parte del Senado de Estados Unidos, El Salvador presentó una nueva 
protesta que tuvo amplia cobertura periodistica.'*” Hay motivos para 
romar con un poco de suspicacia la gallardía nacionalista del gobierno 
de El Salvador. La protesta fue presentada cuando el gobierno 
salvadoreño pasaba por una crisis interna y urgentemente necesitaba 
una inyección de apoyo popular. 


El juego diplomático de Carlos Meléndez era más complejo que 
una simple duplicidad. Sus comunicaciones privadas acomodaticias 
con el Departamento de Estado no eran indicación de que tenía 
todas sus apuestas en la carta estadounidense. El gobierno mexicano 
de Venustiano Carranza se acercó al de Meléndez por medio de su 
enviado especial, Salvador Martínez Alomía, y encontró una audiencia 
receptiva. Los salvadoreños consiguieron armas para los mexicanos en 
1916.17 Los dos gobiernos intercambiaban misiones y, siguiendo el 
espíritu de la Revolución mexicana, la relación incluyó acercamiento 
de asociaciones obreras.'”* La cercanía con México causó desasosiego 
entre los diplomáticos estadounidenses, lo que posiblemente haya 
sido parte del plan. El representante de Estados Unidos, Boaz Long, 
mencionaba en uno de sus despachos la existencia de un sospechoso 
“acuerdo secreto con México”"?. El ministro Arnold, sucesor de Long, 
mencionó que “hasta la caída del gobierno de Carranza en México, el 


ASE, 
168 Doctrina Meléndez”, Actualidades, Febrero-Marzo 1917, p. 10. 


El , » 
et ofrecido anoche por las comisiones mexicanas”, La Prensa. 16 de 
OTE e 1917, p. 1. 

Ue al secretario de Estado, San Salvador abril 14, 1917, Political Relarions 
“El Salvador, 1910-29, 
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gobierno mexicano hizo todo lo posible para dañar a Estados Uno, 
en El Salvador”!”, 


El espacio de maniobra de los gobernantes salvadoreños disminuv 
considerablemente a raíz de la crisis económica que comenzó a finale 
de 1920. Además, cl presidente de turno, Jorge Meléndez, había :14, 
educado en Estados Unidos país con el que hacía todos sus Nepocic 
internacionales.'"* Él estaba más abierto a la cultura estadouniden:, 
que Carlos, su hermano y antecesor en la presidencia. Com, 
hemos visto, la política internacional de Carlos Meléndez se hab; 
caracterizado por un doble juego similar al de Arturo Araujo. 


En su segundo año de gobierno, Jorge Meléndez sintió la necesidad 
de obtener un crédito importante para consolidar deudas, cubrir e! 
déficit fiscal provocado por la crisis económica y hacer obras pública. 
El gobierno no mostró interés en llegar a arreglos con el delegado de 
una asociación de banca francesa que ofrecía financiar al gobierno. 
Tampoco le pareció oportuno aprovechar una oferta mexicanz 
Cuando el gobierno de Álvaro Obregón ofreció un préstamo de 115 
millones de dólares en agosto de 1921, Jorge Meléndez consultó con 
el enviado estadounidense si debía aceptar.'”* Siguiendo los consejos 
recibidos, rechazó la oferta. Esta interacción con México ilustra 
la situación a la que había llegado el gobierno. Minor C. Keith 
la legación estadounidense habían logrado colocar a Meléndez en 
una posición de dependencia. Los adelantos de dinero, promesa * 
probablemente sobornos de parte de Keith lograron su cometido 
Keith, por su lado, coordinaba sus acciones con el Departamento de 
Estado. El comandante de un crucero que visitó El Salvador resumi 
la situación en un informe que describe una conversación Con * 
presidente Meléndez. El mandatario le explicó que “su administració” 
dependía totalmente del apoyo moral, asesoría y asistencia. 
representante de Estados Unidos.'”* 


173 Arnold al Departamento de Estado, 17 de mayo de 1921, Internal AS? 
of El Salvador, 1910-29. cil 

174 Ver Arnold al Departamento de Estado, 2 de abril de 1919, /nrerni *" 
of El Salvador, 1910-29. 10 

175 Schuyler al Departamento de Estado, 30 de agosto de 1921, M-69?' 
Financial conditions foto 113. csi 

176 Informe del comandante del USS Cleveland, 17 de septiembre de 1921. 0" 
Affairs of El Salvador, 1910-29. 
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Conclusión 


Una constante en las relaciones de El Salvador con el poder del norte 
era la enorme importancia que la política exterior estadounidense daba 
al potencial económico y estratégico de un paso entre los dos océanos. 
Por este motivo, los países del Istmo centroamericano recibieron una 
atención única que iba mucho más allá de temas tradicionales como 
el acceso a materias primas, oportunidades para los inversionistas 
estadounidenses o posibilidades de intercambio comercial. 


El recuento de once episodios en la relación entre El Salvador y 
Estados Unidos nos da un panorama de la forma en que el país terminó 
siendo parte de ese sistema imperial que se aproximó tentativamente 
a la región en 1848 y consolidó su presencia después de la Primera 
Guerra Mundial. Al recorrer los hitos en este proceso saltan a la vista 
tanto el carácter cambiante de la amenaza que se percibía desde El 
Salvador como la evolución de las respuestas que se consideraron 
apropiadas en cada momento. La forma específica en que El Salvador 
terminó inserto en el sistema imperial fue el resultado de un largo 
proceso de acciones y reacciones. 


El imperio en ciernes que en 1848 parecía ser un recurso para que 
los salvadoreños contrarrestaran la influencia del imperio británico se 
transformó en una amenaza inspirada por el Destino Manifesto en 
1856. Esta amenaza se disipó durante la guerra civil y el periodo de la 
reconstrucción en Estados Unidos para reaparecer con los comienzos 
del panamericanismo en 1889. Los primeros pasos vacilantes del 
imperio se aceleraron con la guerra hispanoestadounidense y llegaron 
a convertirse en trote atropellado en las primeras dos décadas del siglo 
XX. El pueblo salvadoreño sintió cada intervención o invasión en la 
zona del Caribe y Centroamérica como una advertencia que indicaba 
que el país estaba cerca de perder su soberanía. 


La clara asimetría de poder que percibieron los salvadoreños en 
1848 aumentó de manera exponencial en las siete décadas siguientes. 
En el periodo bajo consideración, Estados Unidos pasó de expandir 
sus fronteras de costa a costa y hacia el sur, a ser una potencia 
regional concentrando sus energías en la zona estratégica del Caribe y 
Centroamérica para atajar a las potencias europeas hasta que, después 
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de la Gran Guerra, se convirtió en potencia mundial sin competidores 
en el hemisferio occidental. 


La asimetría estuvo acompañada de la voluntad estadounidense 
de asegurar su influencia, e incluso control, de acuerdo con las 
necesidades estratégicas del momento. La combinación de medidas 
incluía el uso de cañoneras, el refinanciamiento de las deudas con 
bancos estadounidenses, el control de las aduanas, la cooptación 
de miembros de la élite con instrumentos como las conferencias 
internacionales y las tentaciones que se ofrecían a las gentes de 
negocios. La firma de tratados formales podía dar asidero legal a 
las concesiones que se obtenían por la fuerza, la intimidación o la 
cooptación, pero era posible lograr los mismos objetivos por medio de 
transacciones privadas supervisadas por el Departamento de Estado. 


Ante esta diversidad de acciones se enfrentaba una variedad 
igualmente amplia de respuestas. Durante el episodio de William 
Walker, la respuesta incluyó el envío de un ejército y el desarrollo del 
comienzo de un contra discurso. Era posible entonces contrarrestar el 
peligro con las armas. Más adelante, desde fines del siglo XIX hasta 
1912, las respuestas de los gobiernos incluyeron ajustes cuidadosos, 
acomodaciones con cautela, e intentos de aprovechar la obsesión 
estadounidense con la inestabilidad para apoyar la agenda de los 
gobernantes de turno. Por su lado, los grupos populares buscaban 
ocasiones para manifestar desconfianza y hostilidad a las acciones 
del naciente imperio, pero las expresiones antiimperialistas no eran 
lo suficientemente poderosas para preocupar a los gobernantes. La 
fuerza de las respuestas cambió con la intensidad y proximidad de 
las acciones de Estados Unidos. La invasión de marines a Nicaragua 
produjo un cambio cualitativo en el antiimperialismo popular. Las 
manifestaciones multitudinarias fueron tantas y tan importantes 
que influenciaron de manera clara la respuesta gubernamental a las 
acciones estadounidenses. 


Este antiimperialismo masivo que se desató después de la invasión 
de 1912 se mantuvo activo durante el periodo de negociaciones 
del Tratado Chamorro-Bryan. En estos años entre 1912 y 1914, 
encontramos la variedad más grande de formas de responder al 
imperialismo: manifestaciones, boicots, artículos periodísticos, 
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poemas, organizaciones antiimperialistas, clubs Unionistas 

en fiestas patronales y actividades de asociaciones de , CAFTOZAS 
estudiantes. Todo esto en urbes grandes y ea: y 
la geografía nacional. Las tácticas variaban 
del desafío a la mano, Lo que empezó 
convirtió en organizaciones locales qu 
acciones a nivel nacional y a establecer y; 
constante ajuste de actividades a las 
estuvo acompañado también de la 
estrategias discursivas incluyeron as 
la idea de una coalición panlatina, 
unionismo centroamericanos, 


especificidades del momento 
adaptación del discurso. Las 
ociar el antiimperialismo con 
el hispanoamericanismo o el 
según resultara conveniente. 

Cuando Estados Unidos utilizaba la ne 


gociación de tratados para 
alcanzar sus objetivos, 


el gobierno buscaba respuestas en el derecho 
internacional, mientras que los grupos de la sociedad civil contrataban 
agentes para cabildear en la capital misma del imperio. Si los agentes 
del imperio intentaban imponer un discurso de diferencia que 
colocaba a los salvadoreños en posición de inferioridad, los últimos 
respondían con contra discursos y argumentos razonados. 


La actitud alerta de los salvadoreños y su considerable actividad 
no lograba contener totalmente la agresividad del imperio, pero sí 
obligaba a los estrategas en Washington a modificar sus tácticas y 
modular sus ambiciones. De esta manera, Estados Unidos modificó el 
Tratado Chamorro-Bryan, abandonó la idea de un protectorado, puso 
a un lado un tratado negociado en secreto con El Salvador y optó por 
no construir una base en el golfo de Fonseca. Esto no quiere decir 
que el imperio dejara de lado sus principales objetivos. La flexibilidad 
demostrada por la diplomacia estadounidense no le impidió imponer 
los límites deseados a la soberanía de los países de la región. 


Un ejemplo de esa flexibilidad diplomática y capacidad de ajustes 
tácticos es que, a pesar de que los gobernantes salvadoreños pusieron 
obstáculos en el camino de las ambiciones estadounidenses, no fueron 
castigados con invasiones o ataques frontales. Con el empréstito A 
1922, los contratos privados supervisados por el o e 
Estado lograron los mismos objetivos a los que hubieran llega o con 
tácticas de coacción abierta que hubieran creado importantes fricciones 
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En fin, la respuesta gubernamental RN re avanzada 
imperial no fue la de claudicación ante lo inevita e, fue Un juego 
complejo en que las autoridades velaban por sus intereses Políticos ey 
medio de una situación harto espinosa. Tanto al nivel gubernamental 
como el del pueblo llano, tanto del lado de El Salvador como el 
de Estados Unidos, los primeros contactos en el contexto imperial 
se caracterizaron por la continua medición de fuerzas, creatividad 
política, estira y encoge. Ambos lados recalculaban rumbos ante 
contingencias inesperadas. La reacción ante las aproximaciones 
del imperio reflejaba no solamente la naturaleza de la amena, 
sino también los equilibrios políticos domésticos. La política 
estadounidense, arrogante, persistente, agresiva, no daba señales de 
vacilaciones. Sin perder de vista la meta de establecer hegemont 
ES el área que habían determinado como de interés estratégico, la 
re 

es que encontraban. 
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Costa Rica y la llegada del imperio 
estadounidense (1890-1917) 


Víctor H. Acuña Ortega 


Este trabajo intenta responder la pregunta sobre cómo las sociedades 
y los estados centroamericanos y en específico Costa Rica tomaron 
conciencia y se fueron adaptando a la nueva realidad del ascenso de 
Estados Unidos como potencia y a su progresiva inserción dentro de 
su sistema imperial. En efecto, así como existen formas de relación 
imperial, también es posible identificar modalidades de acción o 
de apropiación de la relación asimétrica impuesta. Dicha inserción 
fue experimentada y procesada por un conjunto de repúblicas, salvo 
Panamá, que llevaban una vida como entidades políticas formalmente 
independientes desde ocho décadas atrás. De esta manera, en este 
trabajo no interesa tanto encontrar antiimperialismos, de los cuales 
ciertamente también nos ocuparemos, como identificar los repertorios 
de respuesta a la dominación imperial. La introducción de este tipo 
de perspectiva puede permitir enfrentar una doble negación: la de 
las élites centroamericanas y sus ideólogos que sobredimensionan la 
efectividad de la condición independiente y soberana de los países 
que gobiernan y travisten su subordinación a Estados Unidos, y la 
arraigada ceguera de las ideologías excepcionalistas estadounidenses 
que rechazan enfáticamente su condición imperial. 
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Del imperio británico 
al imperio estadounidense: 


Tras la independencia, las élites centroamericanas asumieron su 
condición subordinada en el mundo y trataron de insertarse en la 
nueva división internacional del trabajo, en marcha tras la revolución 
industrial inglesa. Consideraron que el “desarrollo hacia afuera 
era la vía para que sus países, nacientes y débiles, encontraran el 
llamado camino del progreso. Por tal razón, la efímera República 
Federal Centroamericana y los Estados que la sucedieron pusieron 
en marcha políticas mediante las cuales trataron de vincularse con la 
economía británica, bajo la aceptación de que tales relaciones serían 
inevitablemente asimétricas. Hay que recordar que ya, desde antes 
de la independencia, los británicos ocupaban parte del territorio 
centroamericano en Belice y la Mosquitia. Así, los empréstitos 
externos centroamericanos fueron controlados por Gran Bretaña y en 
las tres primeras décadas de vida independiente el comercio exterior 
del Istmo estuvo prácticamente monopolizado por los comerciantes 
de Belice. El vínculo era totalmente asimétrico ya que, si para los 
centroamericanos la relación era esencial, para los intereses británicos 
era muy secundaria, aunque no se puede negar que la región se 
integró en el imperio informal que esa potencia había establecido a 
lo largo de la América Latina.'”” Pese a que las relaciones económicas 
externas centroamericanas pasaron a ser controladas por los ingleses, 
a nivel global era aceptado que el real interés del Istmo radicaba en su 
condición geoestratégica, es decir, su potencial para servir de asiento 
a un canal interoceánico, como quedó claro con el Tratado Clayton- 
Bulwer de 1850, firmado por Gran Bretaña y Estados Unidos.” 


177 Naylor, Influencia británica en el comercio centroamericano durante las primeras 
décadas de la Independencia (1821-1851). Según este autor: “El predominio de 
Gran Bretaña en el comercio de Centroamérica hasta mediados del siglo XIX fue 
más el resultado de la hegemonía británica en el comercio, las manufacturas y las 
finanzas internacionales, que de cualquier otra acción acordada por el gobierno 
británico o por compañías británicas:” No obstante, por más “natural” que fuese 
su dominio los británicos también hicieron uso de la “diplomacia de las cañoneras” 
en el Istmo, por ejemplo, mediante la ocupación de San Juan del Norte, en 1848- 

178 Sobre la condición geoestratégica de Centroamérica desde el siglo XVI, véas*: 
Granados. “Hacia una definición de Centroamérica: el peso de los factor*s 
gcopolíticos”, pp. 59-78. 
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Precisamente, con la firma de este acuerdo, alzó el vuelo el proceso 
de inserción de la región en el sistema imperial estadounidense que 
culminó con la derogación de ese tratado y el inicio de las obras del 
canal de Panamá al despuntar el siglo XX. Dicho proceso, la “sucesión 
británica”, el tránsito geopolítico del Istmo del imperio británico al 
de Estados Unidos, ha sido caracterizado como una precoz transición 
hegemónica en relación con lo que al respecto sucedió en el resto 
del mundo.” 


A medida que avanzó el siglo, la política de inserción en la 
división internacional del trabajo controlada por Gran Bretaña tendió 
a confundirse con el inicio de la relación de la subordinación a Estados 
Unidos. Siempre en el espíritu de encontrar el llamado camino del 
progreso, se trató de atraer inversión extranjera y población inmigrante, 
esto último con poco éxito. En la práctica, la política económica y la 
política agraria de los Estados centroamericanos se confundieron y 
su principal instrumento fueron los incentivos y privilegios fiscales, 
es decir, exenciones de impuestos y concesiones de recursos naturales 
para el capital extranjero. Tal convergencia fue claramente formulada 
por Próspero Fernández, presidente de Costa Rica, en 1885, en su 
valoración del famoso contrato ferrocarrilero Soto-Keith: 


Convencidos el Gobierno de que es en la agricultura donde el país tiene 
sus (sic) vitalidad económica, los elementos de su comodidad presente 
y los gérmenes de su futuro engrandecimiento, ha consagrado todos 
sus esfuerzos a darle la protección que reclama su situación actual, y 
a proporcionarle los medios que han de agrandarla y robustecerla en 
lo porvenir. Entre las disposiciones que por su alcance tienden a la 
consecución de tan elevados propósitos, debo mencionar aquí el decreto 
que, sin trabas de ningún género, pone a la merced del trabajo los baldíos 
de Nación; y el convenio celebrado últimamente con Mr. Minor C. 
Keith para el arreglo de la deuda exterior y terminación del ferrocarril. 
La favorable influencia que haya de ejercer en los destinos de la patria 
la ejecución del contrato no puede calcularse, se presiente su grandeza, 
pero sus límites nunca podrán determinarse. !'* 


179 Granados, “Geopolítica, Destino Manifesto y filibusterismo en Centroamérica”. 

180 “Mensaje dirigido por el presidente de la República de Costa Rica, al Congreso 
Nacional de 1884”. Meléndez. (Compilador). Mensajes presidenciales: años 
1859-1884 (Yomo II), pp. 178-179. 
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La sistematización de dichas acciones de fomento, así llamadas en 
la época, fueron las reformas liberales que promovieron la economía 
de mercado y la propiedad privada de la tierra. Para atraer al capital 
extranjero, la figura jurídica del contrato-ley fue clave, como veremos 
más adelante. No obstante, a fines del siglo XIX, los liberales ya 
eran conscientes de los costos de sus proyectos de fomento por el 
monocultivo y la dependencia del sector externo que habían producido 
e intentaron, sin éxito, poner en marcha medidas proteccionistas y de 
diversificación de la producción.'*! 


La presencia británica en la economía costarricense se hizo sentir 
en forma directa a partir de la década de 1840 en el financiamiento 
y la comercialización de la producción de café a nivel internacional, 
Hubo, además, algunos ciudadanos británicos que terminaron siendo 
capitalistas influyentes en Costa Rica. Así, la inserción de Costa Rica 
en el mercado internacional por medio de un producto de exportación 
ocurrió en el marco de una subordinación al capital británico. Dicha 
subordinación se amplió a partir de la década de 1870, con los 
distintos empréstitos obtenidos para la construcción del ferrocarril a 
Puerto Limón. En el paso del siglo XIX al XX, ocurrió la transición 
del capital británico al estadounidense en la actividad productiva y de 
exportación, en ferrocarriles y muelles. No obstante, la excepción fue 
la producción y exportación de café, cuyo financiamiento estuvo en 
manos de los británicos hasta 1940, al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial. En la década de 1920, los empréstitos del Estado costarricense 
pasaron a ser realizados con Estados Unidos y ya no más con los 
británicos. En fin, en términos del comercio exterior costarricense, 
el paso de Gran Bretaña a Estados Unidos ocurrió en el campo de 
las importaciones en la década de 1890 y en el de las exportaciones 
en el primer quinquenio del siglo XX. En suma, a inicios del siglo 
XX, Costa Rica experimentó el paso de la subordinación del imperio 
informal británico al imperio internacional estadounidense.** 


181 Viales, “Las bases de la política agraria liberal en Costa Rica, 1870-1930. Un 
invitación para el estudio comparativo de las políticas agrarias en América Latina” 

182 Román, “Apuntes sobre la transición del predominio británico al norteamericano 
en la economía costarricense (1883-1930)”. Los hermanos Stanley y Cecil Lindo 
fueron los más importantes capitalistas de origen británico establecidos en Cost 
Rica; sobre Cecil, véase Stewart, Keith y Costa Rica, nota 9. 
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Primeros pasos del imperio en Costa Rica 


Al iniciarse la década de 1870, Costa Rica era un país plenamente 
dedicado a la producción y exportación de café. Por tal razón, 
los gobernantes liberales consideraban prioritario establecer una 
comunicación directa con Europa mediante la construcción de una 
vía férrea al Caribe. Para tal efecto, en 1871, el presidente Tomás 
Guardia estableció un contrato con el empresario estadounidense 
Henry Meiggs, quien lo cedió a su sobrino Henry M. Keith. Este, 
a su vez, asoció a su hermano Minor C. Keith (1848-1929), quien 
terminó como gran protagonista de esta obra, iniciada en octubre de 
1871 y terminada en diciembre de 1890, tras una serie de atrasos y 
suspensiones temporales y en medio de múltiples penurias financieras. 
La obra fue realizada con empréstitos británicos de los cuales el 
gobierno de Costa Rica solo recibió una fracción como consecuencia 
de manipulaciones de los banqueros y financistas y de la posible 
corrupción de los gobernantes costarricenses. Así nació una deuda 
externa que hubo de ser renegociada en varias ocasiones, tarea en la 
que jugó un papel determinante Minor C. Keith. Este empresario 
comenzó como constructor del ferrocarril para convertirse luego en su 
arrendatario, en componedor de la deuda con los británicos y, sobre 
todo, en productor y exportador de banano. En efecto, ya en 1879, 
Keith tenía varias plantaciones y en 1890 exportaba casi un millón 
de racimos. Además, desarrolló un amplio espectro de inversiones en 
Costa Rica no solo en banano, sino también en minería, construcción 
de obras de infraestructura, café, banca y seguros. También, tuvo 
negocios de ferrocarriles y bananos en Panamá y Colombia. En 
1883, Keith se emparentó con la élite costarricense por medio de su 
Matrimonio con Cristina Castro Fernández (1861-1944), hija de José 

aría Castro Madriz, mandatario costarricense en dos ocasiones y 
Personaje influyente en la política local. Keith desarrolló una carrera 
que lo llevó de constructor de ferrocarriles a ser un factor clave de 


A 

183 Quesada, Keith en Centroamérica. Imperios y empresarios en el siglo XIX. Este libro 
Presenta una serie de estudios sobre las inversiones de este empresario en Costa 
Rica y otros países del Istmo. Para el autor, Keith era una especie de demiurgo, 
8ran manipulador financiero, y las élites centroamericanas unas marionetas 
Serviles e impotentes. 
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la economía y la política costarricense para convertirse luego en un 

oderoso empresario en Centroamérica y el Caribe y terminar como 
una figura global en el marco del capitalismo estadounidense al funda 
con otros inversionistas la United Fruit Company en 1899, ' 


En consecuencia, la llegada de la relación imperial a Costa Rica 
se presentó en primer lugar como arribo del capital extranjero con la 
siguiente secuencia: empréstitos para la construcción del ferrocarril, 
agotamiento de los recursos en medio de trabajos inacabados, nuevo 
endeudamiento para continuar las obras, desarrollo de la producción 
de banano, pérdida del control de su ferrocarril por parte del gobierno 
de Costa Rica y cesión del ferrocarril a la UFCO por parte de los 
inversionistas británicos. El proceso de subordinación de Costa 
Rica a los capitales británicos y a Minor C. Keith fue resultado de 
determinadas políticas económicas y fiscales, como ya se adelantó, 
En la transición de la subordinación del imperio británico al 
estadounidense, jugó un papel clave la figura jurídica del contrato- 
ley, por la cual el Estado costarricense quedó atado a determinadas 
obligaciones con los inversionistas, obligaciones que sacrificaron su 
soberanía. Así, el contrato-ley formalizó el sometimiento del Estado 
costarricense al capital extranjero. !*” 


En efecto, en 1882, el gobierno de Costa Rica cedió a Keith la 
administración del ferrocarril ya en funcionamiento y en 1884 firmó 
el Contrato Soto-Keith. En este contrato, Keith se comprometió a 


184 Stewart, Keith y Costa Rica. Este libro publicado en inglés en 1964, sigue siendo 
el mejor estudio sobre este personaje. También se puede consultar el folleto del 
pariente de Keith, Hatch, Minor C. Keith. Pioneer of the American Tropics. A 
pesar de su tono hagiográfico, esta obra es una útil biografía de Keith. Un tono 
similar se encuentra en el siguiente artículo: Rippy, “Relations of the United 
States and Costa Rica during the Guardia Era”. Alaba los rápidos progresos de 
Costa Rica en esos años y el papel jugado por ciudadanos estadounidenses. 

185 Woodbridge, El contrato ley. Este jurista define así el contrato ley costarricense: 
“El contrato-ley es un acto creador de relaciones jurídicas patrimoniales, 
suscrito entre el gobierno y un sujeto particular, que es aprobado o ratificado 
por la Asamblea Legislativa, y que no puede ser modificado en virtud de ley 
posterior, sino únicamente por acuerdo de partes” (p. 114). Este autor hace uN 
análisis jurídico del Contrato Soto-Keith (pp. 189-193). Concluye que este Y 
otros contratos ferrocarrileros establecieron una relación asimétrica en favor del 
particular y en contra del gobierno (pp. 234-235). 
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consolidar la deuda externa de Costa Rica y a construir 53 millas de 
vía férrea entre Reventazón y Cartago que permitirían la conexión 
entre el Valle Central y el puerto de Limón. A cambio, el gobierno 
de Costa Rica le entregó la explotación del ferrocarril ya construido y 
del que se construiría, por un periodo de 99 años, y la concesión de 
330,000 hectáreas de baldíos en cualquier parte del territorio nacional 
por un periodo de 20 años. Otras concesiones menores fueron la franja 
de tierra para el derecho de paso de la vía férrea y las edificaciones 
necesarias, dos lotes en Limón y la exención de impuestos de 
importación de todos los materiales requeridos para la construcción y 
el funcionamiento del ferrocarril y sobre las tierras dadas en concesión. 
El gobierno de Costa Rica dispondría de un tercio de las acciones de 
la compañía del ferrocarril y la mitad de los ingresos por la venta o 
arrendamiento de las tierras dadas en concesión. Como complemento 
de este contrato, en 1886 el gobierno emitió el Decreto N.* 17 que 
aprobó la organización de la Costa Rica Railways Company Limited, 
encargada del ferrocarril construido y por construirse.!* 


El ascenso de Keith fue directamente proporcional a la subor- 
dinación del Estado y las élites costarricenses a los propietarios de 
su deuda externa y a las inversiones en ferrocarriles y bananos. Así, 
al terminarse la construcción de la vía férrea al Caribe, el gobierno 
de Costa Rica había quedado con una gran deuda y había perdido la 
propiedad de su ferrocarril. Posteriormente, los accionistas británicos 
dueños del ferrocarril de Costa Rica cedieron su control a la empresa 
de ferrocarriles que paralelamente había Keith construido en Costa 
Rica, la Northern Railway Company, y que había pasado a formar 
parte de las propiedades de la recién fundada UFCO.'" De este 
modo, en el paso del siglo XIX al siglo XX, ocurrió el doble tránsito de 
la subordinación de la economía y el Estado costarricenses al capital 
estadounidense y el desplazamiento de la dominación británica por 


186 Kepner 82 Soothill, El imperio del banano. Las compañías bananeras contra la 
soberanía de las naciones del Caribe, pp. 51-53. 

187 Quesada, Recuerdos del imperio. Los ingleses en América Central (1821-1915). En 
esta obra se relata cómo al final Costa Rica, primero, y los accionistas británicos, 
después, perdieron el control del ferrocarril en favor de Keith y luego de la 
UFCO. Veáse el capítulo VII, “Ferrocarriles y rivalidad imperialista: Costa Rica 
(1871-1905)” (pp. 315-386). 
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la estadounidense. Como se observa, antes de que Estados Unidos 
integrase a Costa Rica en su sistema de Estados clientes ya había sido 
precedido por la implantación del capital estadounidense. Para utilizar 
la expresión de Kepner y Soothill, en Costa Rica el imperialismo 
económico antecedió la llegada del imperio estadounidense, Es 
interesante señalar que, según dichos autores, el poder de la UFCO 
era tan grande que no necesitaba apelar al Departamento de Estado, 
ni a los marines para alcanzar sus propósitos. !*% 


En el desarrollo imperial estadounidense de fines del siglo XIX, la 
expansión económica capitalista fue el motivo material y el Destino 
Manifiesto fungió como su racionalización o justificación ideológica, 
En la base de la expansión imperialista, estaba la búsqueda de mercados 
para sus excedentes agrícolas e industriales y lugares de suministro de 
materias primas. En el caso de América Latina, el panamericanismo 
intentó ser el instrumento para alcanzar la supremacía política 
y diplomática de Estados Unidos y para consolidar un mercado 
para sus excedentes. También pretendía establecer mecanismos de 
arbitraje para la solución pacífica de los conflictos entre los Estados 
del continente. La Primera Conferencia Internacional Panamericana 
se realizó en Washington entre octubre de 1889 y abril de 1890 y 
en ella estuvieron presentes todos los estados latinoamericanos, salvo 
República Dominicana. A pesar de los esfuerzos de su organizador, 
el secretario de Estado James G. Blaine, la reunión arrojó pocos 
resultados concretos por la desconfianza prevaleciente entre los 
gobiernos latinoamericanos hacia Estados Unidos. El producto más 
tangible de esta conferencia fue el establecimiento de la Oficina 
Internacional Americana, luego convertida en la Unión Panamericana, 
dedicada a recoger y hacer circular información comercial.!* En el 
marco del panamericanismo, Estados Unidos promovió la aprobación 
de tratados de reciprocidad con distintos Estados latinoamericanos. 
Si el motivo comercial fue determinante, se debe señalar que en la 
expansión estadounidense tuvo un lugar central el racismo asociado 
con el darwinismo social tanto para justificar la dominación del 


188 Kepner 8 Soothill, El imperio del banano. Las compañías bananeras contri li 
soberanía de las naciones del Caribe, pp. 330-333. 
189 Arriaga, “México y los inicios del movimiento panamericano, 1889-1890”. 


112 


Escaneado con CamScanner 


PP ——- 


mundo de ultramar, como para rechazar la adquisición de colonias. 
El Destino Manifiesto, en su versión de la “carga del hombre blanco”, 
sirvió para justificar la pretendida superioridad de Estados Unidos 
frente a las repúblicas latinoamericanas, incapaces de gobernarse y 
necesitadas de su tutela. Ahora bien, si la motivación económica fue 
clave en el ascenso imperial a partir de 1890, se debe reiterar que en 
relación con América Central el interés de Estados Unidos antes que 
económico fue geoestratégico, ya que el valor específico de la región 
era la posibilidad que ofrecía para construir un canal interoceánico, 
considerado una necesidad fundamental para la economía y para la 
seguridad de Estados Unidos, en un momento en que dentro de las 
altas esferas se había difundido la idea de que debía constituirse en 
una potencia naval.!* 


Como hemos visto, en el caso de Centroamérica y de Costa Rica, 
el imperialismo económico cuyo heraldo fue Minor C. Keith precedió 
ala implantación imperial estadounidense. En efecto, en la década de 
1890, Keith ya tenía bien establecido su imperio del banano, mientras 
que recién la diplomacia estadounidense se consolidaba en el Istmo. 
Los gobiernos de Estados Unidos mostraron poco interés por el Istmo 
hasta 1850, aunque se debe decir que ya desde la década anterior 
se hicieron presentes en Panamá, mediante un tratado firmado con 
Colombia, en 1846. La expedición de William Walker de 1855-1857 
creo una coyuntura de gran interés por Centroamérica en la opinión 
pública y en los círculos de poder de Estados Unidos, pero la aventura 
filibustera fue asumida ambivalentemente por el gobierno de ese país 
y luego la guerra de secesión hizo casi desaparecer momentáneamente 
al Istmo de la agenda política. No obstante, las relaciones diplomáticas 
de Costa Rica con Estados Unidos fueron importantes en la primera 
mitad de-la década de 1860, ya que el gobierno tuvo que enfrentar 
una serie de demandas de indemnización de personas, principalmente 
ciudadanos estadounidenses, que consideraban haber sufrido daños 
en sus intereses por acciones militares de Costa Rica en Nicaragua 
durante la guerra contra Walker, Los reclamos fueron sometidos a una 


190 Herring, From Colony to Superpower. U. S. Foreign Relation since 1776, capítulos 
7-11 y Lafeber, The New Cambridge History of American Foreign Relations. 
The American Search for Opportunity, 1865-1913 (Volume 2). 
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comisión de arbitraje en Estados Unidos y su resolución fue más bien 
favorable para el país. Costa Rica se mostró satisfecha con la conducta 
que consideró justa y respetuosa de la administración de Abraham 
Lincoln en esta serie de litigios.” 


La vía interoceánica, interés predominante de la potencia en 
el Istmo, empezó a tomar cuerpo a partir de la década de 1870, 
cuando sus gobernantes y las altas esferas de la política y los negocios 
comenzaron a demandar con claridad que se debía construir un canal 
controlado por ese país, contrariamente a lo que estipulaba el Tratado 
Clayton-Bulwer. En la década de 1880, Estados Unidos hizo sus 
primeros intentos por hacer realidad su canal y por primera vez se 
vio involucrado en los conflictos del Istmo por las maniobras de Justo 
Rufino Barrios, presidente de Guatemala, quien les ofrecía garantías 
para construir esa obra; a cambio demandaba su apoyo para imponer 
la unión centroamericana por la fuerza frente a lo cual la potencia 
prefirió mantener una prudente distancia. Se debe señalar que dicha 
década coincidió con la consolidación de las relaciones comerciales 
entre ambas partes. En fin, a partir del decenio de 1890, se puede 
afirmar que ha comenzado la llegada del imperio a Centroamérica con 
el canal como punto central de la agenda.!”? 


Costa Rica siguió un patrón similar en sus relaciones con Estados 
Unidos. En la década de 1880, en las memorias de relaciones exteriores 
se observa que las cuestiones dominantes eran el canal y el comercio. 
También Costa Rica acudió a Estados Unidos para el arbitraje de sus 
conflictos limítrofes con Nicaragua. Ciertamente que el gobierno 
costarricense reconocía la importancia de Estados Unidos como actor 
en el continente y como partner del país, pero la relación distaba de 
ser estrecha y era más bien neutra, aunque ha bía satisfacción por 
el aumento del comercio recíproco y se deseaba la construcción 


191 Sáenz 82 Hernández (Editores), Memorias de la Cancillería de Costa Rica (1842- 
1889), El asunto aparece en las memorias de 1860-1861 (pp. 140-142), 1861- 
1862 (pp. 154-158), 1862-1863 (pp. 163-165), 1863-1864 (pp. 171-172) y 
1864-1865 (p. 185). 

192 Leonard, Central America and the United States: The Search for Stabilisy. Este 
autor hace un recorrido de las relaciones de ambas partes desde la independencia 
hasta inicios del siglo XX en los tres primeros capítulos de su obra. 
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del canal por parte de Estados Unidos, ya fuese por su gobierno o 
por inversionistas privados. Según Hugo Murillo, los diplomáticos 
estadounidenses en el Istmo eran encargados de tres tareas: conseguir 
una concesión canalera, fomentar el comercio de su país y promover 
la unión centroamericana; considerada de conveniencia para negociar 
el proyecto canalero. Hasta inicios de la década de 1880, predominaba 
la indiferencia en las relaciones diplomáticas entre Estados Unidos y 
Costa Rica marcada por la mirada de superioridad del primero y de un 
poco de hostilidad del segundo, ya que la representación diplomática 
estadounidense tenía su sede en Guatemala, país con el que Costa Rica 
mantenía una fuerte rivalidad. La primera confrontación entre ambos 
países ocurrió cuando la diplomacia estadounidense, bajo el pretexto 
de que sus intereses en Panamá se verían afectados, interfirió en los 
arreglos que Costa Rica buscaba para resolver sus disputas de límites 
con Colombia. Estados Unidos solo cambió de actitud cuando ambos 
países declararon formalmente que dichos intereses serían respetados 
en un eventual arreglo. No obstante, por la cuestión del canal, Estados 
Unidos también medió en las disputas por límites entre Costa Rica 
y Nicaragua. Así, el laudo del presidente Grover Cleveland de 1888, 
sentó las bases para un arreglo permanente de ese conflicto. En este 
sentido, hubo una ambivalencia en el despegue de las relaciones 
diplomáticas entre ambos países, ya que Estados Unidos al mismo 
tiempo que obstaculizaba los arreglos con Colombia, facilitaba un 
acuerdo con Nicaragua. Tal ambivalencia también se reflejó cuando 
firmó el Tratado Frelinghuysen-Zavala con Nicaragua, en 1884, para 
la construcción de un canal, sin tomar en cuenta los derechos de 
Costa Rica. En todo caso, al iniciarse la década de 1890, las relaciones 
políticas y diplomáticas entre Costa Rica y Estados Unidos quedaron 
establecidas, en el mismo momento en que el secretario de Estado James 
G. Blaine ponía en marcha sus designios panamericanistas. En esa 
década, se estableció una representación diplomática estadounidense 
en San José y sus funcionarios empezaron a descubrir y a celebrar las 
virtudes del llamado excepcionalismo costarricense. De igual manera, 
las relaciones comerciales entre ambos países se incrementaron y, 
al mediar la década de 1890, como se ya se dijo, las importaciones 
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estadounidenses pasaron a ocupar el primer lugar y las exportaciones 
el segundo en el comercio exterior costarricense. ' 


No obstante, el despegue de las relaciones entre ambos estados 
fue pausado. En efecto, en los mensajes presidenciales costarricenses 
del periodo 1890-1896, no hay ninguna referencia a Estados Unidos, 
salvo en el contexto de la cuestión del límite con Nicaragua y el 
laudo Cleveland. De este modo, prácticamente desde 1884 y hasta 
el fin del siglo XIX, Estados Unidos no figuraba como cuestión 
central cuando el presidente rendía su informe ante los diputados 
en la sección donde abordaba el tema de las relaciones exteriores del 
gobierno. En apariencia, no se percibía todavía la importancia de la 
llegada de la relación imperial, ya que en el documento predominaban 
las cuestiones centroamericanas, aunque se reconocía un contexto 
más amplio en la medida en que se asumía la pequeñez del país y 
se invocaba el derecho de gentes como garante de su existencia en el 
sistema internacional de Estados. Quizás también no haya mención 
alguna de Estados Unidos porque la cortesía era un garante para que 
el país recibiera consideración y respeto según afirmaba el presidente 


Rafael Iglesias en 1895. 


Un emisario del imperio del cual también hay que tomar 
nota fueron las misiones protestantes. Su aparición fue objeto de 
preocupación por parte de la jerarquía de la Iglesia católica. Así, en 
varias circulares del obispo de San José, Mons. Bernardo Augusto 
Thiel, emitidas en la década de 1890, se lanzan fuertes advertencias 
frente a la llegada del protestantismo al país. Se previene a los feligreses 
de la venta de biblias protestantes, de la circulación de un periódico 
de esa confesión impreso en Los Ángeles, California, llamado Las 


193 Murillo Jiménez, La política de Estados Unidos hacia Costa Rica 1880-1900. 
Véase también Murillo Jiménez, “Las relaciones comerciales entre Costa Rica y 
los Estados Unidos a través de los informes consulares, 1880-1891, artículo que 
retoma el capítulo IV de esa tesis y transcribe varios informes consulares de países 
centroamericanos, en particular Guatemala y Nicaragua, además de Costa Rica. 
Para conocer en detalle el ascenso de los intereses canaleros estadounidenses, vistos 
desde Costa Rica, véase Sibaja, Del Cañas-Jerez al Chamorro-Bryan. Las relaciones 
limítrofes entre Costa Rica y Nicaragua en la perspectiva histórica. 1858-1916. 

194 Meléndez (Compilador), Mensajes presidenciales: años 1885-1906. 
(Tomo ID), p.74. 
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Buenas Nuevas y se amenaza de excomunión a algunos católicos que 
han asistido a conferencias o cultos protestantes en la capital. Además, 
frente a estos herejes, la jerarquía católica hace una defensa del culto 
de la Virgen María. No obstante, aunque obviamente las misiones 
fueron un componente fundamental de la expansión estadounidense, 
la reacción que aquí se presenta es contra las religiones protestantes y 
no contra el imperio.” 


Estado, nación y sociedad civil en Costa Rica 


Convendría presentar a la sociedad y al Estado que en el tránsito 
del siglo XIX al siglo XX tomaron nota de la llegada del imperio 
estadounidense. No es que los centroamericanos y los costarricenses, 
en específico, fuesen totalmente inocentes en relación con lo que 
se acercaba. En efecto, habían vivido la experiencia de la invasión 
filibustera de William Walker, pero este grave episodio había quedado 
como un asunto que en realidad no expresaba los designios del gobierno 
estadounidense para la región o, en todo caso, parecía que era mejor 
pensarlo así. En verdad, hacia 1890, aunque lo consideraban un país 
joven, pequeño y débil, las élites y posiblemente las clases populares 
no dudaban de la condición soberana de Costa Rica y celebraban su 
independencia con entusiasmo. 


En el periodo considerado, es posible sostener que el Estado 
costarricense se encontraba ya plenamente consolidado y ejercía 
sin competencia o conflicto alguno el monopolio de los medios de 


195 Bernardo A. Thiel, Circular á los señores Curas y demás Sacerdotes de la diócesis, 13 
de diciembre de 1892, (Caja, Folder, Documento): 2, 11, 50; Bernardo A. 
Thiel Circular á los señores curas y demás sacerdotes de la diócesis, 9 de octubre 
de 1893, (Caja, Folder, Documento): 2, 11, 55; Bernardo A. Thiel, Carta 
Circular N. 196 á los señores curas de la diócesis, 9 de agosto de 1894, (Caja, 
Folder, Documento): 2, 11, 63; Bernardo Augusto Thiel. Cuadragésima Carta 
Pastoral: publicando la encíclica de nuestro Santísimo Padre el Señor León XII 
acerca de El Rosario de Nuestra Señora (08 de setiembre de 1897). Tipografía 
de San José: 1897, p. 7. Todos estos documentos se encuentran en el Archivo 
Histórico Arquidiocesano “Bernardo Augusto Thiel”, San José, Costa Rica. 
Agradezco al teólogo Diego Soto por haberme puesto en conocimiento de esta 
documentación. 


196 Díaz, La fiesta de la independencia en Costa Rica, 1821-1921. 
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io en el cual reivindicaba ser soberano, 5 
coerción en el espa0 ba de pases vecinos en donde la inestab 
en el que se diferencia armados eran recurrentes. También ñ Mag 
política y los a residía sobre una nación bastante E Wee 
afirmar que a E ES La empezado a ser propagandizado A 
cuyo RA población, a a ó a ios pS pe de 
educación primaria pública. Este imag qn eN en lo 
he llamado el “excepcionalismo A de gun el cual q 
Rica, para utilizar un sEoUpO ya a 9 E see MOmMENto, e 
la “Suiza de Centroamérica, O incluso la “Suiza le América Latin 
en donde imperan el orden y la paz y en donde vive un pueblo foli, 
predominantemente de “raza blanca” o de sangre europea”,1% E, 
pueblo tiene arraigadas “virtudes republicanas”, que CONtrAStan 
fuertemente con los defectos de sus vecinos, en especial, Nicaragua.» 
En fin, la historia de Costa Rica es ejemplar en el conjunto del espacio 
latinoamericano porque en su vida independiente ha marchado firme 
y en constante ascenso por el camino del progreso, cuyo motor ha sido 
indudablemente la producción y exportación de café. Es interesante 
señalar que la idea de Costa Rica como país de excepción es observable 
ya en su plenitud en la década de 1850.?% En suma, el imperio llegas 
un lugar en donde existe un Estado plenamente formado, una nación 
con un imaginario ya elaborado y en proceso de difusión en la mayor 


conjunto de 


Que 


Osta 


e — 


197 En las fiestas de la independencia del 15 de setiembre de 1915 celebradas e 
San José, un orador se dirigió a los escolares allí reunidos y, con lenguaje for sl 
1 sintetizó las ideas básicas del discurso nacional costarricense. Allí les 4/0 
Gracias a ella [la paz] hemos vivido dichosos, envidiados, pero no envidiosos) 
nuestras playas han sido visitadas por los extranjeros del mundo entero qe han 
a aquí su segundo y tranquilo hogar”. “Los festejos de ayer: En 
is os. Heredia, En Limón”. Za Información, 16 de setiembre de 1915, a : 
2. E *preciaciones sobre Costa Rica”. La República, 28 de setiembre de jense 

A a editorial se refiere a un folleto publicado por el escritor nicarab 
as selva en Mérida, Yucatán, donde encomia a la “Suiza Americana”, «y 
1 Opina un médico ecuatorian: h aria ala ee eriódió 
e Guayaquil. Sostiene o que ha residido en Costa Rica € osos 
que Costa Rica “es una de las excepciones on lo 


entre las repúbli , 

icas latino : am “eños $ 
. am yen 
argentinos del Norte” Eticanas” y agrega que “los costarrid j 


«“ ¡emi 
de 1898, P.2. En el mi Reportaje importante”. La República, 30 de E «ym 
república modelo”. ato, sentido, puede verse Adolfo Barillas Go? 


200 Acuña, “La invenció República, 29 de setiembre de 1911, p- !- 
lón de la diferencia costarricense, 1810-1870”- 
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parte de la población y con un sistema político que sin ser realmente 
democrático es bastante competitivo y muy institucionalizado. 


No obstante, hay un fenómeno novedoso que coincide con la 
llegada del imperio; me refiero al surgimiento de una sociedad civil 
moderna. Ciertamente que en las últimas décadas del siglo XIX, 
Costa Rica fue testigo de la aparición de un grupo de intelectuales y 
políticos que jugaron un papel clave en las llamadas reformas liberales 
que permitieron darle el toque final a la formación del Estado, 
sistematizar el proceso de invención nacional y consolidar el llamado 
modelo agroexportador. Estos políticos e intelectuales integraron 
una clase política de base civil, diferenciada del sector dominante de 
empresarios que controlaban la economía del café, e inauguraron un 
sistema de partidos esencialmente personalistas que se disputaban 
el acceso al gobierno en elecciones más o menos competitivas y 
relativamente confiables respecto de sus resultados." Pero a inicios del 
siglo XX apareció lo que se ha llamado una “nueva intelectualidad”, 
crítica del modelo liberal, sensible a las ideas socialistas, anarquistas y 
antiimperialistas y que estableció relaciones cercanas con los círculos 
de obreros y artesanos que en ese mismo momento empezaron a 
hacerse visibles en la arena política y social.?? 


Estos son los sectores que remiten a la noción de sociedad civil. 2% 
A inicios del siglo, es muy evidente la presencia de la prensa diaria en 
la vida económica, social, cultural y política del país o, al menos, de 
la capital y del mundo urbano. Aunque el diarismo apareció en Costa 
Rica en 1885, fue en el tránsito de siglo en que parece haber adquirido 
mayor importancia. En esos años, se publicaban en la ciudad de San 
José al menos cinco diarios simultáneamente para una población 
capitalina de 25,000 personas. También se publicaban periódicos en 
otras ciudades y se multiplicaron los semanarios de diversa índole. 
Gracias al servicio cablegráfico, la prensa operó como una ventana al 
mundo que en un presente casi simultáneo informaba del acontecer 


201 Lehoucq 8 Molina, Stuffing the Ballot Box. Fraud, Electoral Reform and 
Democratization in Costa Rica. 

202 Morales, Cultura oligárquica y nueva intelectualidad en Costa Rica: 1880-1914. 

203 Edwards, Civil Society. 

204 Ovares, Literatura de kiosco: revistas literarias de Costa Rica, 1890-1930. 
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en distintos lugares del planeta. De igual manera, la prensa, gracias 
al telégrafo, informaba con regularidad de la vida de los otros países 
centroamericanos, 


La prensa fungió como mecanismo coordinador de la sociedad ciyj] 
en formación y como órgano de expresión de distintas organizaciones 
y asociaciones. Entre estas destacan las asociaciones de obreros y 
artesanos urbanos, esencialmente organizaciones mutualistas, que 
pretendían representar los intereses de estos sectores.?% Paralelamente 
surgieron agrupaciones de intelectuales dedicadas a abordar temas 
literarios, culturales, ideológicos y políticos, tal es el caso del Ateneo 
de Costa Rica, de posiciones moderadas, o del Centro de Estudios 
Germinal, de inspiración anarquista, que mantuvo relaciones con los 
sectores de obreros y artesanos.%% No es casual que ambos tipos de 
agrupaciones se asociasen en 1913 para celebrar por primera vez el 
Primero de Mayo, como día del trabajador. En fin, dentro de esta 
galaxia diversa de la sociedad civil en formación, se debe incluir la 
aparición de las primeras asociaciones de estudiantes de educación 
superior, en particular de la Escuela de Derecho, y las primeras 
agrupaciones de docentes de educación primaria, mayoritariamente 
mujeres. En estos años, coincidentemente con este ingreso de las 
mujeres como empleadas del sector público, empiezan a participar 
en los movimientos sociales de la época y en las organizaciones de 
los obreros y artesanos urbanos y aparecen las primeras formas de 
feminismo.?” Un aspecto que conviene subrayar es que los distintos 
componentes de la sociedad civil por medio de la prensa están enterados 
del quehacer de sus homólogos en otros países del Istmo y por propia 
iniciativa intentan establecer formas de intercambio y colaboración 
con ellos. En este sentido, si la llegada del imperio es un fenómeno 
regional, las respuestas a dicha llegada, aunque específicas de cada país, 


205 Hernández, De la represión al consenso: contribución al estudio de la conflictividad 
huelguística costarricense (1900- 1943), en especial el capítulo cuarto, y Oliva. 
Artesanos y obreros costarricenses 1880-1914. 

206 Llaguno, Anarquismo, sociabilidad obrera y redes intelectuales en Costa Rica: un 
estudio de cultura política (1909-1919). 

207 Rodríguez, “Visibilizando las facetas ocultas del movimiento de mujeres, el 
feminismo y las luchas por la ciudadanía femenina en Costa Rica (1890-1953)”. 
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se articulan en un proceso de circulaciones de alcance centroamericano 
y latinoamericano, como bien subraya Héctor Lindo.** 


Es digno de mencionarse que la presencia de grupos de residentes 
extranjeros, las llamadas “colonias extranjeras”, fue determinante en la 
vida de la sociedad civil; algunas de ellas tenían una organización formal 
como la Sociedad Española Beneficencia o el Centre Catalá. Otros 
europeos, como italianos, franceses y alemanes, formaron parte de 
esas colonias extranjeras y también había una colonia estadounidense; 
incluso los chinos, que eran considerados por autoridades de gobierno 
y por la prensa como una inmigración indeseable, tenían la suya.” 
Esta presencia de extranjeros es particularmente visible en la prensa 
en donde se pueden encontrar redactores y editores de otros países 
centroamericanos, colombianos, cubanos y españoles. Ellos fueron 
voceros privilegiados en el proceso de dar cuenta de la llegada del 
imperio. Esta participación extranjera en la prensa estaba en relación 
con la circunstancia de que el país acogió a muchos exilados, 
intelectuales y políticos. 


Cabe agregar que en estos años nació la narrativa costarricense 
en una versión costumbrista; pero también dentro de las primeras 
novelas locales hubo al menos dos con clara denuncia antiimperialista, 
de modo que la llegada del imperio fue tematizada por la naciente 
creación literaria. El proceso de formación de la literatura costarricense 
formó parte de conexiones y entrecruces intelectuales, con ejemplos 
emblemáticos como José Martí y Rubén Darío, quienes visitaron 
o radicaron brevemente en Costa Rica. Otros escritores menos 
connotados como José Santos Chocano, Alberto Masferrer, Enrique 


208 Lindo, El alborotador de Centroamérica. El Salvador frente al imperio, cap. 5. 

209 En el conato de guerra que hubo entre Costa Rica y Nicaragua en 1898, las 
colonias extranjeras se apresuraron a expresar su solidaridad con el gobierno 
y la nación costarricenses mediante donaciones y el ofrecimiento de sus 
integrantes de alistarse como voluntarios. Véase, por ejemplo: “Actualidades”. 
“Manifestación celeste”. La República, 8 de marzo de 1898, p. 2, que exalta a 
la colonía china. La contribución de las colonias extranjeras en este conflicto 
es ampliamente alabada en el informe anual de la Cancillería, Véase América 
Central-República de Costa Rica. Memoria de Relaciones Exteriores, Justicia, 
Gracia, Culto y Beneficencia presentada al Congreso Constitucional de 1898 por el 
Señor Secretario en el despacho de esas Carteras, Licdo. Don Ricardo Pacheco. 
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Guzmán, Arturo Ambrogi, etc. residieron por algún tiempo en q 
país. Algunos de ellos también formaron parte de las agrupaciones 
culturales ya mencionadas y se asociaron a las actividades de los grupos 
obrero-artesanales. En este sentido, el nacimiento de la literatura 
costarricense se inscribió en el proceso de recepción de la relación 
imperial por parte de la sociedad civil,?' 


Los cambios económicos se expresaron en modificaciones de la 
estructura social y en la aparición de nuevos grupos que terminaron 
por hacerse visibles en la esfera pública. Tal había sido el caso de los 
grupos de obreros y artesanos urbanos cuyas figuras de proa no eran 
trabajadores propiamente dichos, sino más bien pequeños patronos, 
una especie de sectores medios en formación. Pero, también hacia 
fines de la primera década del siglo XX, los productores de banano 
“independientes”, nacionales y extranjeros, se tornaron visibles 
en el marco de los debates sobre cómo enfrentar a las compañías 
ferrocarrileras y a la United Fruit Co. Los productores bananeros 
“independientes” no eran ciertamente un grupo homogéneo, pues los 
había grandes con intereses cercanos a la compañía y pequeños que 
empezaron a quejarse de los abusos que esta los hacía padecer.?!! 


En fin, esta sociedad civil en formación introdujo cambios en el 
sistema político en la medida en que aparecieron “partidos obreros”, 
es decir, grupos de apoyo a algún candidato de los partidos liberales, 
y el término “obreros” pasó a ser de uso corriente en la prensa, y los 
candidatos de los distintos partidos comenzaron a sentirse obligados 
a publicitar que disponían de un amplio respaldo en el seno del 
“elemento obrero”. De todos modos, es claro que en estos años 
emergió en Costa Rica la llamada “cuestión social” y aparecieron voces 
a favor de una mayor intervención del Estado en la vida económica 


Fi 

210 Quesada, La voz desgarrada. La crisis del discurso oligárquico y la narrativa 
costarricense (1917-1919), y del mismo autor, Uno y los otros. Identidad ) 
literatura en Costa Rica 1890-1940. 

211 Según Casey, había cuatro grupos de “productores bananeros privados”, los 
cuales distingue por origen étnico o nacional y por tamaño: compañías grandes, 
que controlaban la mayor parte de la producción, extranjeros, “hispánicos”, 
decir costarricenses y otros centroamericanos, y jamaicanos. Estos dos últimos 
grupos estaban integrados por productores de pequeña escala. Véase Cast 
Limón 1880-1940: un estudio de la industria bananera en Costa Rica, pp. 76-32. 
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y en particular en las relaciones entre “capital y trabajo”.?'? En suma, 
esta naciente sociedad civil que se hace visible en la esfera pública será 
determinante en el proceso de recepción de la relación imperial. 


Antes de pasar a hacer el inventario de las reacciones de Costa 
Rica frente a la llegada del imperio, es necesario señalar que estuvieron 
condicionadas por una perspectiva preexistente, bien consolidada 
ya en el tránsito de siglo. Me refiero a lo que es conocido como 
“americanismo”.2'3 La expresión tiene distintas acepciones, pero aquí 
me interesa la que se refiere a la admiración, el respeto y la voluntad 
de imitación que suscita la nación estadounidense, “la más poblada, 
industrial y poderosa del Continente y donde las instituciones 
republicanas tienen verdadera significación”?'*, Se podría tomar como 
definición de esta noción de “americanismo” el señalamiento de 
Carolina Mora respecto de la imagen de Estados Unidos imperante 
en la prensa costarricense a fines del siglo XIX para la cual dicho país 
era “democrático, republicano liberal y materialmente desarrollado”, 

“una maquina de progreso” y “ejemplo digno de imitación para 
Costa Rica”.?1* 


Indudablemente que las élites centroamericanas del siglo XIX, 
tanto liberales como conservadores, admiraban y deseaban adoptar 
la manera “americana” de hacer las cosas y de resolver los problemas 


212 Acuña, Las huelgas de 1920 por la jornada de ocho horas. 

213 Cohen, “Circulatory Localities. The Example of Stalinism in the 1930'”. Este 
artículo propone la noción de americanismo en el sentido que aquí se utiliza y la 
aplica a los intentos de la Unión Soviética en tiempos de Stalin por importar y 
adaptar tecnología estadounidense. 

214 Según el decir del secretario de Relaciones Exteriores costarricense, en 1884, 
véase Sáenz y Hernández, Memorias, p. 363. 

215 En efecto, dicha admiración por Estados Unidos fue estudiada en detalle 
por Carolina Mora en una investigación realizada hace tres décadas y que 
lamentablemente aún no ha sido publicada como libro; véase Mora, Los Estados 
Unidos de América: un modelo para Costa Rica. Imágenes y percepciones en la 
prensa costarricense. 1880-1903. La autora presenta muy someramente las ideas 
principales de esta investigación en su artículo “Los Estados Unidos: una imagen 
modelo para Costa Rica, 1880-1903”. La investigación aún inédita de Mora ya 
fue utilizada por Ericka Gólcher en E/ mundo de las imagenes: percepción del sector 
gobernante de Estados Unidos y Europa Occidental, 1882-1914, pp. 71-72. 
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prácticos.?14 Habían sido ya testigos directos de estas “virtudes 
americanas” cuando el magnate naviero Cornelius Vanderbilt hab; 
abierto la ruta interoceánica de Nicaragua a través del río San Juan y e] 
lago de Nicaragua, a inicios de la década de 1850. De este modo, por 
más que las acciones de Estados Unidos fuesen cada vez más arbitrarias 
e irrespetuosas del derecho internacional, el “americanismo” persistió, 
En este sentido, el “americanismo” es una matriz que afecta y 
condiciona todos los repertorios de recepción de la relación imperial, 
sean estos conformistas o proimperiales o de crítica y resistencia, 
De manera tal que, como señala Carolina Mora, la imagen positiva 
no fue sustituida por las visiones negativas surgidas a medida que 
avanzaba el dominio imperial, sino que ambas convivieron en medio 
de ambigiiedades y contradicciones.?” 


La prensa de la Iglesia católica, La Unión Católica y El Eco 
Católico, participaba también a su manera de este “americanismo”; 
por ejemplo, reconocía que en Estados Unidos, en contraste con 
México y los países centroamericanos, el catolicismo gozaba de mucha 
vitalidad; era respetado y el gobierno garantizaba su práctica, es decir, 
en dicho país sí había libertad y tolerancia religiosa. De este modo, 
el clero costarricense se servía del ejemplo de la “república modelo” 
en su lucha contra las reformas liberales. Es interesante agregar que 
dicha prensa también elogiaba a Minor C. Keith como empresario. 
Este “americanismo” no impedía que la prensa católica local criticase 
el “materialismo” y el carácter laico de Estados Unidos y denuncias, 
como ya se indicó, sus misiones protestantes en Costa Rica y en 


América Latina.2!* 


216 La mirada de las élites costarricenses sobre Estados Unidos aparece en una serie 
de conferencias impartidas por Mauro Fernández, destacado intelectual liberal y 
gran reformador de la educación costarricense, cuyo tema fue “la formación de 
la Gran Nación americana”. La gacetilla que brinda esta información elogia al 
conferencista y señala que había visitado Estados Unidos donde dio conferencias 
sobre Costa Rica “en correcto inglés”. Véase “La 12 Conferencia dada por 
Licenciado don Mauro Fernández”. La República, 5 de abril de 1891, p. 2. 

217 Mora, Los Estados Unidos, pp. 298-300. 

218 Mora, Los Estados Unidos, pp. 218-241 y 262-264, y Díaz, “La imagen de los 
Estados Unidos de América en la prensa católica costarricense: análisis de lo5 
artículos publicados por El Eco Católico de Costa Rica (1889-1898)”. En realidad. 
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Cabe agregar que el “americanismo” también se nutrió natu- 
ralmente de ciertas políticas imperiales positivas orientadas al uplifting 
de las sociedades centroamericanas. Tal fue el caso, por ejemplo, de 
las acciones de la Fundación Rockefeller dedicadas a promover la 
salud pública, la medicina preventiva y la higiene en estos países. Así 
ocurrió en Costa Rica, durante las décadas de 1910 y 1920, en una 
campaña masiva y muy exitosa contra la anquilostomiasis, enfermedad 
parasitaria, que dio origen a lo que luego sería el Ministerio de Salud 
del gobierno costarricense. Conviene aclarar que las acciones de 
dicha fundación correspondían a una agenda y a una lógica propias, 
aunque claramente se inscribían dentro de las políticas imperiales 
estadounidenses en relación con sus Estados clientes en el Caribe y 
Centroamérica, del mismo modo que el Estado costarricense preservó 
márgenes de iniciativa y autonomía frente a la Rockefeller. ?” 


Si “americanismo” es una disposición o inclinación, “ameri- 
canización” sería más bien una práctica o un conjunto de practicas 
mediante las cuales este intenta ser convertido en realidad. Es en 
este sentido en que, por ejemplo, Michel Gobat sostiene que las 
élites de Nicaragua intentaron americanizarse, es decir, apropiarse de 
las maneras de hacer estadounidenses. Según este autor, la llamada 
americanización puede ir acompañada de “antiamericanismo”, una 
expresión no muy feliz que puede ser entendida como xenofobia 
irracional y no como antiimperialismo en el sentido estricto del 
término. Así, la expresión “antiamericanismo” tiene una carga 
ideológica en la medida en que parece implicar que quienes rechazan 
el “americanismo” están a priori prejuiciados contra Estados Unidos. 
Las élites centroamericanas intentaron convertir el “americanismo” 


este trabajo analiza el periodo 1889-1893 y el año 1898. En el intervalo, el 
semanario fue prohibido por el gobierno y no se publicó. 

219 Palmer, From Popular Medicine to Medical Populism. Doctors, Healers and 
Public Power in Costa Rica, 1800-1940. Véase también Palmer, “Salud imperial 
y educación popular. La Fundación Rockefeller en Costa Rica desde una 
Perspectiva centroamericana (1914-1921)”. Ana Paulina Malavassi profundiza 
y desarrolla el conocimiento sobre el impacto de la Fundación Rockefeller en su 
trabajo Prevenir es mejor que curar. Análisis sobre el trabajo cooperativo en salud 
Pública de la Fundación Rockefeller en Costa Rica y Panamá. Décadas de 1910- 
1930. Véase también Botey, Los orígenes del Estado de bienestar en Costa Rica: 
salud y protección social (1850-1940), pp. 239-242, 307-312, 479-485 y 623. 
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en “americanización”, pero esta en todos los casos fue un proceso 
de adaptación en el cual se dio prioridad a las supuestas bondades 
económicas de la “americanización” más que a sus virtudes políticas 
que hubieran supuesto una democratización del sistema político, 
realidad que fue solo parcialmente cierta en el caso de Costa Rica, La 
“americanización” y el “antiamericanismo” tal y como son entendidos 
por Gobat, en este trabajo, forman parte de lo que aquí se entiende 
como repertorios de recepción de la relación imperial. 


La recepción de la relación imperial 


El 7 de diciembre de 1890, llegó el tren a San José desde el 
puerto de Limón, por primera vez. Quedaba así terminada la obra del 
ferrocarril al Caribe emprendida, sin éxito, por el Estado costarricense 
a inicios de la década de 1870, obra que fue retomada y finalizada 
por el empresario estadounidense Minor C. Keith. Ese diciembre la 
sociedad costarricense celebró su enlace permanente por esta vía al 
mundo atlántico y, por tanto, su vinculación continua y para siempre 
al carro del progreso. Como dijo un editorialista, esta era la mitad del 
sueño realizada porque quedaba por delante construir la vía férrea al 
Pacífico para que el país contase con un ferrocarril interoceánico.?! 
Aquel fue un momento de júbilo en el que no era necesario recordar 
ni las dificultades financieras que el gobierno costarricense enfrentó 
para realizar la obra, de las cuales quedaba como herencia una pesada 
deuda externa, ni las condiciones en las cuales ese empresario se hizo 
cargo de la finalización de la obra. Keith era el héroe del progreso. El 
mes de diciembre fue testigo de una cadena de festejos y celebraciones 
oficiales en su honor en los cuales las élites costarricenses y la opinión 
pública rendían homenaje a este hombre considerado casi como un 
semidiós. El futuro presidente de Costa Rica Cleto González dijo que 
pertenecía “a la familia de los hércules modernos” y en la prensa un 
articulista afirmó que era un “león con cuerpo de hombre”. Como se 


220 Gobat, Confronting the American Dream. Nicaragua under U. S. Imperial Rule, 
pp. 4-11. 

221 “ADELANTE?” La República, 10 de diciembre de 1890, p. 2. “Adelante! nos 
falta mucho. El ferrocarril debe ser interoceánico para que esta parte del Istmo 
Centroamericano, sirva de comunicación entre los dos grandes océanos”. 
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Unidos como inversiones extranjeras en este Caso y COMO Potencia 
hegemónica con determinadas acciones diplomáticas e intenciones 
geopolíticas. Ese fue un proceso de aprendizaje de la subordinación, 
es decir, un proceso de recepción de una relación asimétrica de una 
sociedad gobernada por un Estado que se consideraba soberano 
e independiente. Voy a intentar distinguir las principales etapas de 
dicho proceso mediante la identificación de los medios utilizados por 
el imperio estadounidense, de las políticas del Estado costarricense y 
de los discursos y las acciones de los distintos actores sociales locales. 


Conviene insistir en que este proceso se enmarca en un sistema 
de distintas conexiones y entrecruces en el espacio centroamericano 
y caribeño y de ambos con el mundo latinoamericano.2* También 
debe quedar claro que, aunque lo que se consolida es una relación 
profundamente asimétrica, los actores centroamericanos y los costa- 
rricenses en particular tuvieron la capacidad de incidir en la voluntad 
imperial, la cual es errado considerar como una especie de demiurgo 
que hace de la parte subordinada un juguete de sus caprichos. El análisis 
llegará hasta 1916, año en que se aprueba el Tratado Chamorro-Bryan 
entre el gobierno estadounidense y el de Nicaragua, y enero de 1917, 
cuando la “ejemplar democracia costarricense” sucumbió a un golpe 
de Estado y cuando este país, muy convencido de estar vacunado 
frente a una intervención directa de Estados Unidos, descubrió cuán 
¡lusoria era tal pretensión. 


Distingo las siguientes etapas en el proceso de recepción de la 
relación imperial por parte del Estado y la sociedad costarricenses: 
primera etapa, 1890-1898, que se sitúa entre la inauguración del 
ferrocarril y el ascenso de la producción bananera en las tierras 
adquiridas por Minor C. Keith en el Caribe costarricense y la guerra 
de Estados Unidos contra España, cuando se pone en evidencia la 
nueva fase expansionista de aquel país; la segunda etapa, 1898-1907, 
se extiende de este momento hasta cuando se firman en Washington 
los tratados impuestos por Estados Unidos y avalados por México en 
los cuales se formaliza por primera vez una relación de tutelaje entre 


224 He intentado argumentar en favor de una historia del Istmo conectudl 
B 
y entrecruzada en mi ensayo “Centroamérica en las globalizaciones (siglos 
XVI-XX1)”. 
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el imperio y los Estados del Istmo; la tercera etapa, 1907-1916, se 
extiende hasta el momento en que se aprueba el Tratado Chamorro- 
Bryan para la construcción del canal de Nicaragua, en el cual, si bien 
es cierto Estados Unidos renuncia a imponer un protectorado a los 
Estados centroamericanos y a someterlos a una Enmienda Platt, deja 
clara su posición de dominio en la región, en la cual la razón imperial 
prevalece sobre la razón jurídica, la cual invocan los otros estados 
centroamericanos ante la Corte de Justicia Centroamericana. Como 
se observa, la periodización pone el acento en el contexto regional e 
imperial en que se inscribe Costa Rica, pero tanto para el año inicial, 
1890, como para el final, el contexto interno es tenido en cuenta. 


De Keith a Mc Kinley (1890-1898) 


En esta primera etapa, ya empiezan a observarse algunos de 
los elementos que van a caracterizar la relación imperial. En 1890, 
las élites costarricenses, por una parte, ya han tomado nota de los 
proyectos estadounidenses para América Latina, el panamericanismo, 
y el específico para el Istmo, el canal interoceánico; por otra parte, 
como se acaba de señalar, su americanismo encarnado en sus alabanzas 
a Keith está en su apogeo. Así, por ejemplo, un mes después de la 
inauguración del ferrocarril, encontramos este ditirambo en la prensa: 


¿Qué ha hecho Mr. Keith? ¿Por qué todos los labios pronuncian su 
nombre con respeto y en todas las palabras se traduce la gratitud que 
Costa Rica profesa a ese grande hombre? 


Míster Keith ha realizado una obra titánica con sólo el esfuerzo de su 
brazo y su indomable férrea voluntad. Míster Keith ha convertido en 
hechos los sueños de nuestros padres, las ilusiones del patriotismo. 


Helo allí, su cuerpo es débil en apariencia, su rostro simpático no revela 
el espíritu enérgico que le anima. Y con su carácter que no reconoce 
obstáculos, tiende sobre el bravo río y sobre el abismo terrorífico 
el puente de hierro que permite salvarlos. Corta la roca y la hiende, 
suspendido en el espacio, como nuevo Hércules mitológico. Destroza 
y tala la selva virgen, deseca el pantano gigantesco, quiebra la piedra 
traquítica (sic), y al cabo de inaudito esfuerzo nos hace escuchar en 
el centro del país el saludo que la locomotora, partiendo de las playas 
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atlánticas, viene a hacernos en medio de nuestras ciudades, anunciando 
la redención del porvenir.?* 


Como se observa, aquí confluyen la reverencia a la “manera 
americana” de hacer las cosas con el optimismo de que Costa Rica 
tiene por delante un brillante futuro. El proyecto nacional nacido 
con la independencia ha dado un salto cualitativo y el país con el 
ferrocarril ha mostrado su potencial viabilidad; por eso no hay cabida 
para quienes consideran el sometimiento a Estados Unidos como 
alternativa porque la “raza latina” tiene porvenir y es inconcebible 
negárselo. Así polemiza un periodista de La República con otro 


de El Heraldo: 


A propósito de El Heraldo: hemos visto la reproducción de un artículo 
intitulado La anexión de Cuba. Se trata en él de la anexión de la isla a 
los Estados Unidos. No podemos comprender cómo hay quién teniendo 
sangre latina en circulación por las venas, abogue por semejante 
anexión. 

La memoria nacional costarricense permite dar fundamento a esa 
pretensión de viabilidad por medio del recuerdo de la guerra contra el 
filibustero estadounidense William Walker de los años 1856 y 1857 y 
la celebración de sus efemérides, en especial la batalla del 11 de abril 
de 1856 y de su héroe destacado, Juan Santamaría, cuyo monumento 
fue inaugurado el 15 de setiembre de 1891, y también la baralla 
de Santa Rosa del 20 de marzo de 1856. El ejercicio de memoria 
nacional requiere un acto de equilibrio porque debe ser conciliado 
con el “americanismo”, lo cual supone eximir de toda responsabilidad 
al gobierno y a la sociedad estadounidenses de los desmanes 
filibusteros.?” En dicho ejercicio de equilibrio, se suele pasar por alto 


225 “Míster Minor Cooper Keith”. La República, 6 de enero de 1891, p 2. La actitud 
ditirámbica inicial de la prensa local frente a Keith, “el norteamericano modelo 
o el modelo de norteamericano”, también es documentada por Carolina Mora; 
véase “Los Estados Unidos de América: un modelo para Costa Rica. Imágenes y 
percepciones en la prensa costarricense. 1880-1903”, pp. 281-290. 

226 “Gacetillas” (tercer párrafo). La República, 28 de abril de 1891, p. 2. 

227 “11 de abril”. La República, 11 de abril de 1891, pp. 2-3; “La situación IV. 11 de 
abril”, La República, 11 de abril de 1893, p. 2; “El 11 de abril y la Sociedad “Los 
Estudiantes”. La República, 16 de abril de 1893, p. 2. Este silencio o negación 
también es observado por Carolina Mora; véase “Los Estados Unidos de América: 
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el lugar de procedencia de los filibusteros y en ese sentido es más bien 
excepcional especificar que eran yankees, como aparece expresado en 


un editorial de 1894: 


Ayer hizo 38 años de la gloriosa batalla de Rivas, librada entre el ejército 
costarricense y los filibusteros comandados por Walker. Ella fue casi la 
batalla decisiva de la victoria de los defensores heroicos de la autonomía 
de Centro América, contra los invasores yankees, envalentonados por 
la superioridad de sus armas y de su disciplina militar. El valor bien 
conocido de estos pueblos humilló la audacia de los aventureros, y al 
fin el derecho obtuvo el triunfo brillante que ha dado gloria y prez a los 
combatientes, 22% 


En el lenguaje oficial de las ceremonias de inauguración del 
Monumento de Juan Santamaría, en 1891, y del Monumento 
Nacional de 1895, no se utilizó ese gentilicio. De todos modos, incluso 
en este editorial los filibusteros son aventureros y no la expresión 
del expansionismo estadounidense de los años dorados del Destino 
Manifiesto. No obstante, está claro que hay confianza en la capacidad 
de los pueblos centroamericanos. 


La creencia en el progreso, la convicción de viabilidad, la memoria 
de la guerra contra los filibusteros, la idea de América Latina, pero 
también el “americanismo”, forman parte del conjunto de nociones 
O representaciones mediante el cual ocurre el proceso de toma de 
conciencia de la llegada de Estados Unidos al Istmo y a Costa Rica. 
Así, en 1894, aparece una serie de artículos en los cuales se hace 
un diagnóstico de la América Latina. El “mundo de Colón” en su 
conjunto se encuentra en una situación inestable tanto en términos 
políticos como económicos. Solo hay tres países que se distinguen por 
sus mejores condiciones: México, gobernado por Porfirio Díaz con 
mano dura, pero encaminado en “el carro del progreso”; Chile, “el 
gran pueblo de la América Latina y si en algo no hay hipérbole es en 
apellidar a esa pequeña nación la Gran Bretaña de nuestro continente”, 
y Costa Rica, ya que en el contexto centroamericano “somos nosotros 


un modelo para Costa Rica. Imágenes y percepciones en la prensa costarricense. 
1880-1903”, pp. 306-307 y 425-427, 
228 “Notas editoriales. 11 de Abril”. La República, 12 de abril de 1894, p. 2. 
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los que, tal vez, nos hallamos en condiciones menos desventajosas y 
más propicias al bienestar general”22, 


En este periodo parece estar ya bien arraigada entre las élites 
costarricenses la idea de que el país ha sabido aprovechar mejor que 
otros las oportunidades abiertas por la emancipación de España. El 
país ha aprendido a gozar del bien de las libertades en el marco de 
“la cordura”. De este modo, su historia de las últimas siete décadas es 
representada como una historia de ascenso en donde el pasado ha ido 
quedando atrás y el futuro se ha ido abriendo paso. En otras palabras, la 
convicción de que Costa Rica es un país de excepción ha ya madurado 
y ella va a ser también un componente fundamental con el cual se va 
a construir la mirada de la recepción del imperio estadounidense.” 
En esta década, la de cuarto centenario del llamado descubrimiento 
de América, se constata claramente la voluntad de rescatar la herencia 
española. Así, en 1892, el 12 de octubre fue declarado fiesta nacional 
por el gobierno costarricense. De este modo, las fiestas del 15 de 


229 “La América Latina. 1”. La República, 5 de septiembre de 1894, p. 2; “La América 
Latina. IP”. La República, 6 de septiembre de 1894, p- 2; “La América Latina. 
TIP”. La República, 7 de septiembre de 1894, p. 2. 

230 “15 de septiembre”. La República, 15 de septiembre de 1894, p. 2. En los 
discursos costarricenses sobre la independencia es proverbial recordar su carácter 
pacífico y rendir homenaje a España, la “madre patria”. Por eso, es interesante 
recoger este fragmento de un discurso pronunciado por el diputado Rómulo 
González en los actos del 15 de septiembre de la ciudad de Alajuela, en el cual se 
observa una crítica acerva a la colonización española: 

“Vino la conquista y con ella la colonia y la propaganda del fanatismo, á 
los soldados valerosos sucedió la milicia de la Iglesia y la raza que dicen que 
descubrió Colón en la más completa ignorancia, cayó en una larga noche de 
opresión, y opresión ejercida en nombre de Cristo. (Sollozos y aplausos.) 

La madre España llamada así por eufemismo, dictó sus reglamentos, y esa manada 
de aventureros desembarcaron en nuestras playas dis que á civilizar la raza. Los 
mandatarios nos consideraron tributarios de España, como lo es el río del mar, y 
ejercieron con nuestra pobre raza esa expoliación que mata no solo el cuerpo sino 
también la dignidad convirtiendo al americano en bestia destinada a su servicio. 
(Rumores.) 

Dios y Rey eran las paralelas de esa vida colonial. Más no sé cuál fuera más 
infame asesinando en su propio nombre el derecho. 

Pero basta ya de indignación para con nuestra colonizadora y digamos 
como los poetas “obras del tiempo fueron” (todas las itálicas en el original). 

“Correspondencia”. La República, 21 de Setiembre de 1894, pp. 2-3. 
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os 


setiembre y la del 12 de octubre buscaron conciliar la celebración de 
la emancipación con las raíces coloniales. 


Si en 1890 Keith es el heraldo del progreso, ya 1894 empieza 
a manifestarse un sentimiento que tomará más fuerza en las etapas 
siguientes de la recepción. En efecto, en ese año, la empresa propietaria 
del ferrocarril se propuso hacer una emisión de bonos y Keith, por su 
parte, anunció su intención de construir una nueva línea férrea hacia 
Río Frío, en el Caribe Norte. En el primer caso, La República expresó su 
desacuerdo aduciendo que esa operación financiera solo beneficiaría a 
Keith e incrementaría las deudas del Estado costarricense.2! El asunto 
provocó una polémica entre El Heraldo, defensor del ferrocarril y 
de su empresario, y La República, que se expresó críticamente de la 
inversión extranjera y de Keith. Para este diario, las tierras por donde 
transitaba el ferrocarril habían quedado en manos extranjeras y el 
costo del ferrocarril había sido muy elevado. 


Sin entrar, pues, en lo realizable de la empresa, pensamos que ella apenas 
significa aumento de ganancia para los dueños de los terrenos por donde 
la vía férrea pase, y ya es sabido que el costarricense no tiene allí parte ni 
pequeña pues todo lo ha absorvido (sic) la extranjera sed de lucro y de 
riquezas. No podremos, pues, conseguir un palmo de tierra *s 
queras Pp tierra “por aquellos 
parajes”. 
La experiencia nos dice, de otro lado, que a Costa Rica le cuestan mu 
caro las empresas de ferrocarril. La del que une a San José con bis 
nos cuesta muchos millones de pesos, acaso más de cinco veces lo qu 
: e 
verdaderamente vale, y todavía no sabemos cuánto m4 á 
más nos costará, 


puesto que la puerta de los empréstitos y de las indemniza ones yal 
concesiones de libras esterlinas no se ha cerrado aún 232 y de las 


Pero un fenómeno llamativo es que el editorialista n 
las bondades de la inversión extranjera y del mismo Ke 
pone en duda las propias bondades del llamado progres 


O solo critica 

ich, sino que 

o: 

Apreciamos mucho las conquistas de la civilización; pe 

sensible decir que hoy, con un ferrocarril al Atlántico, A ro es muy 

telefónica, la vida es mucho más penosa que hace 24 años cos : o 
> rimera 


231 “Congreso”. La República, 8 de septiembre de 18 
£100,000”. La República, 11 de septiembre de 1894, 
232 “La gran noticia”. La República, 11 de octubre de 18 


ER A las 


p.2 
9, p. 2. 
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vez comienza a verse la miseria asomando su lívida faz entre nosotros. Y 
todo por qué? Porque hemos comprado a un precio exhorbitante (sic) 
la vana satisfacción de figurar en la geografía y en la historia del mundo 
económico y social. Nuestro suelo produce, pero produce para otros, no 
para los costarricenses. 9 


Se puede observar, en consecuencia, que la ideología del progreso 
produce un enfrentamiento entre quienes permanecen adheridos a 
ella sin cuestionamiento alguno y aquellos que empiezan a percibir 
los costos del progreso en términos de desigualdad social y pérdida de 
independencia nacional. Aparecen en tales circunstancias esbozos de 
lo que luego sería llamado “nacionalismo económico”. 


Al año siguiente, 1895, la figura de Keith vuelve a ser objeto de 
críticas en la prensa por sus maniobras para poner el ferrocarril al 
Caribe al servicio de sus actividades bananeras y por su pretensión 
de controlar financieramente dicha empresa en detrimento de los 
accionistas ingleses y del gobierno de Costa Rica.** En ese contexto, 
el diario La Prensa Libre lo denomina “el gran monopolizador” y La 
Unión Católica se suma a las críticas al empresario tan alabado años 


233 “Mr. Keith y El Heraldo”. La República, 14 de octubre de 1894, p. 2. En este 
mismo editorial se dice lo siguiente: “Y El Heraldo contesta que nada importa 
derrochar millones con tal de que Costa Rica figure en la geografía y en la historia 
del mundo económico y social. Con semejante criterio se puede avanzar mucho 
y conseguir muy poco. Figurar en el mundo económico como Nación llena de 
deudas contraídas por la loca vanidad de ocupar un puesto que no le corresponde. 
Y luego que, a pensar de igual manera nuestros Gobiernos, pronto lloverían los 
contratos leoninos, y si bien podríamos llegar, con ese sistema, a ver cruzado 
el territorio de ferrocarriles y tranvías y alambres telefónicos, esa satisfacción 
tristemente ridícula estaría amargada con la certidumbre de que Costa Rica no 
sería ya de los costarricenses, sino un feudo del inglés o del norteamericano, que 
buena gana le tienen a estas regiones privilegiadas de la América Central, para 
explotar sus terrenos y esclavizar a sus moradores”. Loc. cit. 

234 Entre el 22 de febrero y el 23 de marzo La República publicó por entregas las 
actas de la junta de accionistas del Ferrocarril de Costa Rica en las cuales se 
podía apreciar lo que Keith pretendía obtener. “Los manejos de Mr. Keith en el 
asunto, y especialmente, en el contrato sobre transporte de bananos, aparecen 
en esas actas con la desnudez necesaria, para convencerse de que el infatigable 
empresario no pierde tiempo ni los medios para hacer la explotación con la 
mayor cantidad de producto para él”. “Ferrocarril. Tajamar”. La República, 23 
de marzo de 1895, p. 2. 
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atrás. 25 Pero, aparentemente, el peligro que se percibe, al menos 
dentro de ciertos sectores, es el del capital extranjero con este tipo de 
manipulaciones, no de Estados Unidos como potencia.?% 


En efecto, el 15 de setiembre de 1895, el gobierno de la República 
de Costa Rica inauguró con gran pompa y circunstancia el así llamado 
Monumento Nacional, situado en uno de los principales parques de la 
capital del país. Este conjunto escultórico rinde homenaje a la lucha de 
los Estados centroamericanos que conformaron la antigua República 
Federal Centroamericana, Guatemala, El Salvador, Honduras, 
Nicaragua y Costa Rica, en contra de la expedición del filibustero 
estadounidense William Walker, quien ocupó Nicaragua entre octubre 
de 1855 y abril 1857, aunque su pretensión era apoderarse de toda 
Centroamérica. Costa Rica jugó un papel clave en esta guerra a partir de 
marzo de 1856 y fue determinante en la derrota del filibustero. Cuatro 
décadas después, el gobierno costarricense reunió a representantes de 
los otros países centroamericanos en las ceremonias de inauguración 
de este monumento. Así, la conmemoración fue un momento de 
apoteosis de la joven nación costarricense y de celebración del espíritu 
unionista centroamericano. El editorialista de La República, tras 
recordar los procesos de unificación de Italia y Alemania, señaló: 


Estos ejemplos que nos vienen del viejo mundo nos hacen pensar en la 
reconstitución de la antigua República de Centro América. Pueblos de 
idéntico origen, de una misma historia, cuyos vaivenes han sido unos 
mismos, no deben estar separados. Y estamos tan convencidos de que es 
irregular la constitución actual de Centro América, que siempre, por lo 
que a nosotros corresponde, nos hemos considerado, antes que cualquier 
otra cosa, centroamericanos.” 


235 Mora, “Los Estados Unidos de América: un modelo para Costa Rica. Imágenes y 
percepciones en la prensa costarricense. 1880-1903”, pp. 290-293. La autora 
transcribe en forma integral el artículo de La Prensa Libre donde efectivamente 
se señala el monopolio que Keith ha adquirido en la actividad ferrocarrilera y en 
la producción bananera. 

236 Carolina Mora hace la misma constatación cuando afirma que “no se alude a 
los Estados Unidos en ningún momento”. “Los Estados Unidos de América: un 
modelo para Costa Rica. Imágenes y percepciones en la prensa costarricense. 1880- 
1903”, p. 293. 

237 “Fiestas Centroamericanas”. La República, 4 de septiembre de 1895, p. 2. Entre 
el 3 y el 23 de septiembre, en este diario, aparece amplia información sobre 
estos festejos. 
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Este “centroamericanismo”, expresión del editorialista, tenía una 
calificación importante porque debía hacerse mediante la persuasión 
de las ideas y de la acción jurídica; no mediante la fuerza de las 
armas como en los casos italiano y alemán. De todos modos, el 
reconocimiento de la necesidad de la unión centroamericana era una 
forma de admitir la debilidad de los distintos países del Istmo y los 
riesgos que conllevaba. 


No obstante, hubo un personaje fundamental de esta historia 
ausente o en todo caso ocultado, Estados Unidos, país de donde 
procedían los filibusteros, imbuidos profundamente de las ideas 
del Destino Manifiesto y con múltiples simpatizantes entre sus 
compatriotas, tanto dentro de la gente común como en la prensa y 
el seno de la élite gobernante estadounidense. La ausencia de toda 
referencia a la potencia del norte era tanto resultado de un diplomático, 
cortés, necesario y conveniente silencio frente a un capítulo oscuro de 
la historia del poderoso vecino, como de la circunstancia de que, en 
ese momento, aparentemente, Estados Unidos no era aún percibido 
como un peligro o amenaza inminente para los centroamericanos. 


Es posible que esta percepción haya comenzado a cambiar en 
1896 en el marco de la nueva etapa de la guerra de independencia 
de Cuba. En la prensa costarricense, se suscitó un enfrentamiento 
entre residentes de la colonia española y residentes de la colonia 
estadounidense. Los españoles atacaron duramente a Estados Unidos y 
esto aparentemente ofendió a la representación diplomática de ese país. 
Hubo preocupación por el conflicto porque sectores importantes de la 
opinión pública eran tanto admiradores del llamado americanismo, 
como lo sabemos, como defensores del llamado hispanismo; pero, 
además, existían círculos que simpatizaban con la independencia 
cubana.?* En todo caso, para algunos sectores críticos, eran evidentes 
las malas intenciones de Estados Unidos en relación con Cuba. Así 
opinaba un artículo del Diario de Centroamérica de Guatemala, 


238 “Cuestión del día”. La República, 9 de octubre de 1896, p. 2. Este artículo 
concluía: “queremos que no se vengan a debatir intereses ajenos a nuestra casa, 
que no se nos comprometa, que Costa Rica sea sólo campo de trabajo, en donde 
reinen la paz y el orden, y no campo de Agramante. “Temerario”. La República, 
11 de octubre de 1896, p. 2. 
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reproducido en La República, tras el reconocimiento por parte de 
Estados Unidos de la “República Cubana”: *...Norte América protege 
la insurrección cubana, no por amor a la libertad ni a la independencia, 
sino por mero interés y por pura conveniencia mercantil, que ha 
de absorber, con la sangre del cubano, la fertilidad de la Isla si ésta 
consigue su quimérica libertad”2", 


No obstante, conviene señalar que una década antes, en 1886, 
en la prensa costarricense se expresaron ideas antiimperialistas en 
el contexto de un abortado tratado canalero entre Estados Unidos 
y Nicaragua y frente a un proyecto del senador Frye que intentó 
revivir la primera iniciativa panamericanista fracasada de Blaine, 
lanzada a inicios de la década de 1880, que pretendía la unión 
comercial, aduanera y monetaria de los países hispanoamericanos 
con Estados Unidos. El periodista liberal colombo-panameño 
Víctor Dubarry, exilado en Costa Rica, fue quien denunció el 
expansionismo estadounidense expresado en ambos proyectos en una 
serie de editoriales. Además, rememoró la expedición filibustera de 
William Walker a Nicaragua y la presentó como manifestación de 
ese expansionismo, y no como un hecho aislado de un aventurero. 
Es interesante notar que en sus acerbas críticas no utilizó el término 
de imperialismo; pero si el nombre está ausente, el concepto es muy 
claro. Dubarry, frente al peligro de absorción, propuso la unidad de la 
América Latina en nombre de “la raza”. No es casualidad que se trate 
de un panameño al tanto de las maniobras de Estados Unidos frente al 
proyecto de canal francés. Quizás, también, eso explique su denuncia 
de ese nuevo intento de panamericanismo que al final Blaine logró 
realizar en una versión recortada por la oposición de los principales 
países latinoamericanos en 1890. Carezco de información que me 


239 “Reproducción. España y Norte América”, La República, 9 de abril de 1896, p. 2. 

240 “Diario de Costa Rica. El tratado “Zavala-Frelinghuysen”. Diario de Costa 
Rica, 10 de junio de 1886, pp. 1-2; “La verdad de ciertos temores”. Diario de 
Costa Rica, 26 de junio de 1886, pp. 1-2, y “Diario de Costa Rica. Un proyecto 
inaceptable”. Diario de Costa Rica, 1.2 de julio de 1886, pp. 1-2. Dubarry fue 
expulsado de Costa Rica en octubre de 1886 por comentarios que publicó 
que no gustaron al gobierno y luego ejerció el periodismo en otros países 
centroamericanos, Posteriormente regresó a Panamá. No he podido encontrar 
más datos sobre este personaje aparentemente polémico e interesante. 
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permita decir cuál fue la reacción en Costa Rica a estos editoriales 
del periodista panameño. En todo caso, se constata que el público 
costarricense ya estuvo expuesto a ideas antiimperialistas desde la 
década previa a la llegada del imperio. De igual manera, se observa 
que es muy posible que, por la cuestión del canal, tanto en Colombia 
y Panamá, como en Centroamérica, individuos y grupos empezaron 
a elaborar un pensamiento crítico al expansionismo estadounidense 
en forma temprana, es decir, desde la década de 1880, fenómeno que 


también estaba ocurriendo en Argentina.?*' 


El año de 1897, da buen testimonio de la evolución del proceso 
de recepción de la llegada del imperio. Por un lado, Costa Rica se 
celebra a sí misma como nación exitosa tanto en sus efemérides del 11 
de abril y del 15 de septiembre como con la inauguración del Teatro 
Nacional, el 19 de octubre de ese año.?? Pero, por otro lado, se mueve 
en la tensión del americanismo de sus élites y el reconocimiento de 
la aparición de la garra expansionista estadounidense tal y como se 
expresa en su posición frente a la lucha independentista cubana. En el 
artículo titulado “La Casa Blanca”, referido a la toma de posesión de 
su nuevo presidente, se rinde homenaje a las instituciones políticas de 
Estados Unidos y se suspira porque sean imitadas en América Latina, 
“Los países latino-americanos (sic) deberían tratar de descubrir el 
secreto según el cual en los Estados Unidos se ha logrado constituir 
el gobierno, lo bastante fuerte para mantener el orden, y un pueblo 
lo suficientemente digno de respeto para que sus gobernantes se 
abstengan de una intromisión en cualquiera de las facultades inherentes 
tan sólo a la soberanía de la nación”2%, No obstante, en otro artículo 
se intenta documentar que, desde principios del siglo XIX, Estados 


Unidos pretendía apoderarse de las provincias mexicanas del norte y 
también de Cuba. 


241 Véase al respecto Scarfi, “La emergencia de un imaginario latinoamericanista y 
antiestadounidense del orden hemisférico: de la Unión Panamericana a la Unión 
Latinoamericana (1880-1913)”. 

242 “Estreno del Teatro Nacional”. La República, 17 de octubre de 1897, p. 2. 

243 “La Casa Blanca”. La República, 23 de marzo de 1897, p. 2. 

244 “Variedades. Las codicias yankees”. La República, 9 de octubre de 1897, p. 3- 
Posiblemente, se trata de una nota escrita por un ciudadano español. No aparece 
firmada. 
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De la guerra de Estados Unidos contra España a 
los tratados de Washington (1898-1907) 


En Costa Rica, el primer trimestre del año de 1898 estuvo marcado 
por un conato de guerra con Nicaragua, circunstancia que permitió a 
la prensa exaltar los ánimos patrioteros y guerreristas, sentimientos de 
los que parece haber sido partícipe el conjunto de la población, tanto 
los nacionales como los residentes extranjeros. La paz fue posible 
gracias a la mediación de un enviado del gobierno guatemalteco y fue 
firmada en una nave de la marina estadounidense frente a las costas 
de Costa Rica, hecho simbólico que parece prefigurar los tratados 
de 1907.2 También fue tema de gran importancia a nivel local las 
discusiones en Estados Unidos sobre el canal y el lugar donde debía 
ser construido Nicaragua, lo cual involucraba derechos e intereses de 
Costa Rica o Panamá. 


Obviamente, la guerra hispanoestadounidense pesó en el clima de 
la opinión pública. La toma de posición frente a ella estuvo marcada 
por una cierta ambivalencia, dada la admiración por Estados Unidos. 
Otra ambivalencia fue la circunstancia de que diversos sectores del 
gobierno y la sociedad civil costarricenses simpatizaban con la lucha 
por la independencia cubana. De hecho, en la década de 1890, 
José Martí había visitado Costa Rica y Antonio Maceo había fundado 
una colonia agrícola con sus compatriotas, en tierras despobladas de 
la región del Pacífico norte costarricense. Al inicio, la prensa adoptó 
una postura de expectación frente a la guerra que se avecinaba, pero 
con clara simpatía por el “viejo león ibérico” frente a la “joven águila 


245 “[ilegible] del mensaje del Pdte. McKinley. [ilegible] Centro América. (Traducido 
para La República)”. La República, 5 de enero de 1899, p. 2. Se trata de un 
fragmento del “Estado de la Unión” de 1899, en el cual se refiere a la situación 
centroamericana y al tema del canal. 

246 César Nieto, “Sección neutral. Sin escudo. A La Prensa Libre”. La República, 
30 de abril de 1898, p. 3. El autor del artículo, catalán radicado en Costa Rica, 
polemiza con La Prensa Libre, diario que apoya la lucha de los independentistas 
cubanos, y la acusa de antipatía hacia España y los españoles. Nieto reivindica el 
derecho internacional y hace una apología de la “raza latina”. En abril de 1899, 
Nieto inició la publicación de una revista titulada La América Latina, según lo 
informa La República, 13 de abril de 1899, p. 3. 
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americana”. “Nadic quiere en Hispanoamérica, ni tampoco muchas 
personas en los Estados Unidos quieren ver a España atropellada poros 
Estados Unidos”*“. No estuvo ajena a esas simpatías la circunstancia 
de que en el país había, como ya se dijo, una pequeña pero influyente 
colonia española, pujante en las actividades comerciales y bancarias 
y también presente en el sistema educativo. Era claro que la guerra 
opondría a la raza latina y a la raza anglosajona. Precisamente, fue en 
la coyuntura de la guerra de 1898 cuando se generalizó el uso de esta 
oposición para dar cuenta del ascenso estadounidense, es decir, como 
recurso de recepción de la relación imperial. Hay que recordar que el 
binomio contradictorio “raza latina” y “raza anglosajona” y el nombre 
de América Latina aparecieron a mediados del siglo XIX en el contexto 
de la expedición filibustera de William Walker.?4% Los contrincantes 
de esta guerra eran fiel expresión de esas razas, según un articulista de 
La República: “España no puede dejar de ser el héroe de la Mancha: es 
su personificación más exacta. Estados Unidos están personificados en 
Vanderbilt y en Mr. Lee. [...] España combatirá por los pergaminos, 
Estados Unidos combatirán por su comercio, por su industria, por sus 
capitales, por sus sociedades de seguros”. En suma, era la lucha de don 
Quijote contra Vanderbilt.24 


247 “Las dos guerras”. La República. 15 de marzo de 1898, p. 3. En este artículo se 
señala el carácter funesto del triunfo predecible de Estados Unidos, pero también 
se vaticina su condenatoria universal: “Hay en este asunto dos intereses que se 
imponen en primer término, dos impulsos igualmente incontrastables para 
nuestro criterio: el uno es un sentimiento de sangre; el otro un sentimiento de 
justicia. Si el oro a raudales, si la población enorme, si los recursos múltiples y 
maravillosos de los Estados Unidos han de procurarle la victoria —la humillación 
será para nuestra raza, así lo sentimos desde luego. Aparte de eso, habrá un 
desgarradura del Derecho, un agravio sangriento de la justicia, un desafuero 
intolerable. Supongamos que la debilidad actual y pasajera de España le dé e 
papel de víctima; lo que llamaba el gran tribuno francés la justicia inmanente 
de la Historia reserva apocalípticos castigos para esos atentados de la fuerza; l 
indignación del mundo culto llegaría quizás a algo más que platónicas protestas, 
y, en último análisis, el león español, herido y débil es siempre uno de los 
monarcas de la selva”, ! 

248 Gobar, “The Invention of Latin America: A Transnational History ol 
Anti-Imperialism, Democracy and Race”. El autor desarrolla en detalle la 
historia del concepto América Latina desde mediados del siglo XIX y hasta el 
inicio del siglo XX. 

249 C. Nieto. “Sección neutral. Sum quique”. La República, 23 de abril de 1898, p-3- 
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También la prensa católica tomó posición frente a esta guerra. 
Como era de esperarse, se alineó al lado de la Madre Patria, aunque no 
negó sus simpatías por la causa cubana y colocó la guerra dentro del 
marco categorial de oposición entre la raza latina y la raza anglosajona. 
Obviamente, la intención de Estados Unidos no era ayudar a los 
cubanos, sino apoderarse de la isla; del mismo modo que lo había 
hecho con Texas, Nuevo México y California. Esa era la forma en 
que la potencia entendía la Doctrina Monroe. El articulista recordaba 
la condición de los negros estadounidenses sometidos a “la Ley de 
Linch”. Advertía: 


No nos halucine (sic) el progreso moral y material que el americano 
traería á nuestro suelo. La conquista yankee nada deja: extermina las 
razas débiles, da caza á los hombres, los arroja á los territorios incultos 
y malsanos, los confina con soldados y fuertes, obligándolos á que 
se mueran de hambre o de necesidad. ¿Dónde están los nárchez, los 
seminolas, los iroqueses, los hurones, los pieles rojas, los comanches, los 
indios de las praderas? Buscad su recuerdo en Atala [así en el original] 
y en las narraciones de los viajeros o en los manuales de la historia. 


Así, la prensa católica, del mismo modo que otros sectores de 
la opinión pública, vieron en esta guerra una realidad ominosa que 
anunciaba la próxima sumisión también de los países centroamericanos. 
Este artículo concluía: “Esta guerra es de sangre, de razas, de idioma y 
aún de religión. El día de mañana no esta lejos: Quiera Dios que nos 
equivoquemos”. 


Tras el desenlace de la guerra, se impuso un sentimiento de lamento 
por la debacle española y se desarrolló con fuerza la reivindicación de la 
“Raza”, la raza latina.?*' En este sentido, en la prensa de la época no hizo 
falta leer a José Enrique Rodó para empezar a contrastar las habilidades 
materialistas de la raza sajona con las virtudes espirituales de la raza 
latina. Esta raza tenía un pasado milenario y tras esta derrota sería 
capaz de regenerarse. A partir de 1898, la invocación de la raza latina 


250 L. Del Valle. “Hoy, España; después, nosotros. Para El Aviso”. Eco Católico, 
4 de junio de 1898, pp. 173-174. Este artículo es tomado de una publicación 
salvadoreña llamada £/ Aviso. Véase también, Ronald E. Díaz, op. cit., pp. 298-302. 

251 A título de ejemplo, véase “15 de setiembre 1821-1900”, La República, 14 de 
setiembre de 1900, p. 2 y “De jueves a jueves”. /dem, 4 de octubre de 1900, p. 2. 
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o simplemente de la “Raza” fue un recurso recurrente para abordar q 
expansionismo estadounidense y la oposición entre razas se convirrig 
en principio explicativo de lo que acontecía.?* Así, según el columnista 
César Nieto: “La sangre es más espesa que el agua. Es conveniente 
que las repúblicas de la América Central y de la América del Sur no 
pierdan esto de vista. Su justa admiración por su gran hermana debe 
traducirse por la adaptación de sus máximas y no por la abdicación de 
su independencia económica y de su igualdad política”, 


La admonición de Nieto puede ser inscrita en una perspectiva 
que se fue manifestando en esta etapa y que podríamos caracterizar 
como una tensión entre una mirada pesimista y otra optimista frente 
a las posibilidades de la “raza latina”. Ante el triunfo demoledor de 
Estados Unidos en 1898, se impuso la pregunta de lo que habría 
que hacer. Una expresión de dicho pesimismo fue considerar la 
posibilidad, la conveniencia o la inevitabilidad de la anexión de los 
países centroamericanos a Estados Unidos. Así, por ejemplo, en un 
artículo impregnado de darwinismo spenceriano, de 1899, se sostiene 
que las naciones son seres vivos que pasan por un ciclo de vida y 
mueren cuando son absorbidas por otra raza. Para el autor, todos 
los pueblos latinos serán absorbidos por las razas germánicas; pero, 
antes que Francia e Italia, desaparecerán los pueblos latinoamericanos 
por padecer la enfermedad de la raza, es decir, por ser híbridos 
racialmente; por su constitución moral dominada por la imitación a 
las razas superiores y por su falta de fe, por no creer en sí mismos. El 
artículo concluye en tono pesimista: 


Pero ni el espíritu ni la materia está por nosotros. Somos débiles, y lo 
sentimos; somos viejos, y lo sabemos; somos enfermos, y lo creemos, y 
ante los umbrales del infierno que forma nuestra vida, estamos parados, 
sin apartar los ojos ni un momento de la fatídica leyenda que nos prohíbe 
la esperanza. 


Estas razones que ligeramente apuntamos nos fuerzan a pensar que es 
inevitable nuestra transformación, operada por el dominio de un pueblo 
extraño. 


252 Firmado por R. “Por nuestra raza”. La República, 9 de enero de 1903, p. 1. 
253 César Nieto. “Cartas españolas”. La República, 15 de setiembre de 1904, p. 2- 
254 “Colaboración. La anexión. 1”. La República, 23 de marzo de 1899, p.2. Como 
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Elanónimo autor de este vaticinio de la inevitable anexión a Estados 
Unidos parecía coincidir con lo que se planteaba en una obra literaria 
publicada ese mismo año. En efecto, Máximo Soto Hall, escritor 
guatemalteco radicado en Costa Rica, en 1899 publicó El problema, 
una pequeña novela de anticipación cuyos eventos acontecen 30 
años después, cuando los países centroamericanos van a ser anexados 
formalmente a Estados Unidos. La obra, que incluye una historia de 
amor trágica, es una confrontación verbal entre los personajes sobre 
ventajas, desventajas, necesidad, conveniencia o inevitabilidad de esa 
anexión que aparece más como una mera formalidad, puesto que en 
ese momento ya el inglés es la lengua dominante de esos países y 
los estadounidenses controlan todos los resortes de la economía.?” 
Desde su aparición esta novela ha suscitado discusiones sobre si debe 
ser considerada una obra antiimperialista, posiblemente la primera 
de este género en la literatura latinoamericana, o si más bien debe 
ser vista como un libro de propaganda en favor del sometimiento a 
Estados Unidos, dado los argumentos de algunos de los personajes 
y dado, sobre todo, su melodramático final.?% Frente a la polémica 
sobre si esta obra es o no antiimperialista, puede ser más productivo y 
esclarecedor inscribirla en la señalada tensión entre lo que podríamos 
llamar un optimismo histórico frente a un pesimismo histórico como 
representaciones del régimen de historicidad, es decir, la articulación 
futuro-pasado-presente en el mundo latinoamericano, en el contexto 
del ascenso imperial de Estados Unidos. Ciertamente que las élites 
centroamericanas creían ciegamente en la ideología del progreso, 


se observa, el artículo se presenta como el primero de una serie, pero en los 
números siguientes no se publicó su continuación. 

255 Soto Hall, El 'problema. Con dos estudios introductorio: Álvaro Quesada Soto, “El 
problema en el contexto costarricense” (pp. 7-29) y Juan Durán Luzio, “Estados 
Unidos versus Hispanoamérica: en torno a la novela del 98” (pp. 31-53). 

256 Molina Jiménez, “El escritor guatemalteco Máximo Soto Hall y los problemas 
de su novela El problema (1899)”. En Molina Jiménez. La estela de la pluma. 
Cultura impresa e intelectuales en Centroamérica durante los siglos XIX y XX. 
Heredia: Editorial Universidad Nacional, 2004, pp. 195-239. Véase también 
Quesada, ““El Problema” del antiimperialismo en Máximo Soto Hall”. Para una 
síntesis sobre los debates alrededor de esta novela y en general sobre la trayectoria 
antiimperialista de la obra de Soto Hall, véase Oliva, “Tres itinerarios en la 
creación literaria antiimperialista de Máximo Soto Hall (1899-1928)”. 
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pero el cotejo entre pesimistas y optimistas expresaba la duda de y; 
el régimen moderno de historicidad sería alcanzado desde adentro y 
por imposición y sumisión desde afuera.” Costa Rica, con su visión 
como país excepcional, expresaba más bien un optimismo histórico 
que alimentaba la promoción de la identidad nacional frente al peligro 
estadounidense. 2% 


Tal vez no sea un azar que, en el año 1899, reapareció Minor C. 
Keith como agente civilizador, ahora como principal accionista de] 
tranvía de San José,? a pesar de las críticas que había suscitado en 
la década de 1890, por sus manejos financieros del ferrocarril y por 
su control monopólico de la exportación bananera, y a pesar de que 
puedan leerse en la prensa de ese año quejas en relación con el servicio 
del ferrocarril al Caribe y señalamientos de políticas empresariales 
consideradas hostiles al comercio nacional, tanto para exportadores 
como para importadores.?% 


257 Sobre la noción de “régimen de historicidad”, véase Hartog, Régimes d'historicité 
Présentisme et expériences du temps y también Delacroix, Dosse 8 Garcia 
(Editores), Historicités. 

258 Según Ericka Gólcher, El problema “presenta muy claro el temor de Costa Rica 
de ser absorbido por Estados Unidos, una nación admirada pero temida por 
sus intenciones; ante ese temor el sector gobernante decidió fortalecer nuestra 
imagen de país en vías de progreso” (p. 105). Véase Gólcher, “El mundo de 
las imágenes: percepción del sector gobernante de Estados Unidos y Europa 
Occidental, 1882-1914”, pp. 90-107, donde se ocupa de esta novela en su 
análisis de lo que llama la construcción de la imagen nacional de Costa Rica. 

259 “Información interior. Saludo. Carro iluminado. Nuevas empresas. Capitalistas 
extranjeros”. La República, 5 de mayo de 1897, p. 2. “En obsequio de Mr. Keith, 
primer accionista de The C.R. electric light and traction company, y dueño del 
contrato, fue iluminado antes de anoche, de preciosa manera, el carro en que, 
junto con otras personas, vino a recorrer, pocas horas después de haber llegado 
4 San José, la línea del Tranvía. El carrillo lucía sobre el techo y alrededor de 
todo él, collares de bombetas eléctricas y por el frente y por detrás llevaba un 
círculo, también de bombetas, en cuyo centro resplandecía una K. Por dentro 
¡ba artísticamente adornado de palmas. El carrillo estuvo recorriendo la vía entré 
las ocho y nueve de la noche y como de costumbre, el espectáculo hizo salir a la 
calle gran parte de nuestro público”. 

260 “Ferrocarril de Costa Rica. Nuevo administrador”. La República, 13 de enero de 
1899, p. 2. 
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En los años 1900 y 1901, en un mar de invocaciones a la unidad 
de la “raza latina”, un tema de gran relieve fue la ya indicada anexión 
a Estados Unidos. La cuestión fue abordada tanto en términos de 
denuncia como algo abominable, pero también en términos positivos 
como algo deseable. Así, en 1900, en la misma senda marcada por £l 
problema, fueron publicados unos fragmentos de una novela también 
de anticipación que anunciaba la anexión a Estados Unidos. Relatan 
un debate en el Congreso de Costa Rica, en 1910, sobre una solicitud 
de la compañía que va a construir el canal de Nicaragua para que el 
gobierno de Costa Rica le venda una franja de su territorio aledaña al 
proyectado canal como ya lo ha hecho Nicaragua, en que se enfrentan 
un diputado favorable a la solicitud, abogado y socio de un influyente 
capitalista estadounidense radicado en el país, y un diputado des- 
cendiente de un ilustre español, llegado a Costa Rica justo después 
de la independencia, y de una costarricense de origen italiano. Como 
es de suponerse, este diputado defiende a la raza latina y llama a la 
lucha contra la raza sajona. Su oposición a la propuesta, compartida 
por el gobierno y por la ciudadanía, se basa no simplemente en que 
se va a ceder una porción del territorio nacional, sino que ella va a 
conllevar muy posiblemente la anexión a Estados Unidos. Frente a 
este argumento, el diputado defensor de la solicitud de la compañía 
canalera sostiene lo siguiente: 


¿Cómo va a oponerse Costa Rica a los planes de los Estados Unidos, 
dadas su pequeñez é insignificancia? Además, señores, ¿tan sensible 
sería perder una nacionalidad mezquina y estéril para formar parte de 
otra poderosa y fecunda? En último resultado, ¿qué perdería Costa 
Rica? Perdería su constitución política sustituida por la norteamericana; y 
perdería su bandera cambiándola por la de las estrellas. Reconocida Costa 
Rica como Estado, tendría su autonomía absoluta, conservando sus códigos 
civiles y criminales; sus aranceles, sus tratados de comercio y cuánto afecta al 
organismo interior. Aceptaría la carta fundamental de Washington, las leyes 
militares y electorales; su Congreso desaparecería, sustituido por una Cámara 
o Consejo, y sus representantes irían al Congreso y al Senado yankee. Surgiría 
la lucha, la competencia comercial e industrial, y el país, como conjunto, 
como entidad moral y materialmente prosperaría; se haría respetable 
como parte integrante de una nación poderosa y moriría para siempre la 
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politiquilla personal tan poco acomodada con los intereses patrios6[En 
cursiva en el original]. 


El diputado en favor de la anexión retoma los argumentos 
pesimistas en relación con el futuro de la raza latina los cuales sustentan 
su perspectiva de cambiar soberanía por prosperidad, pérdida que no 
significa no tener la posibilidad de administrar los asuntos internos, 
como ocurre en el sistema federal estadounidense. Como se ye, 
el defensor de la anexión suponía ilusamente que Costa Rica se 
convertiría, en pie de igualdad, en otro Estado estadounidense, a pesar 
de que de que en aquel momento era evidente que ese no era el plan 
de Estados Unidos en relación con las colonias recién arrebatadas a 
España. Pero, a pesar del futuro halagijeño que pinta con la eventual 
anexión, los diputados y el público que observa el debate aclaman 
con delirio a su opositor. Como se ve, este relato de ficción es una 
denuncia del imperialismo de Estados Unidos y de quienes son sus 
aliados en el Istmo y en Costa Rica. La situación que describe, al igual 
que en el caso de la novela de Soto Hall, no es vagamente hipotética, 
sino que muy real, ya que en ese momento se estaba discutiendo en 
Estados Unidos si el canal se construía en Panamá o en Nicaragua, y 
la balanza parecía inclinarse en favor de este último país. 


Los juegos de ficción de estos fragmentos y de la novela El 
problema son evidentemente sintomáticos de un cambio de coyuntura 
de la marcha imperial de Estados Unidos, en términos globales por su 
presencia en Las Filipinas, en términos regionales por su ocupación de 
facto de Cuba y en términos propiamente ístmicos por la cuestión del 
canal que involucraba directamente a Colombia-Panamá, Nicaragua y 
Costa Rica e indirectamente a Honduras y El Salvador, países ribereños 
del golfo de Fonseca. En este sentido, el temor o el anhelo de anexión 
tenían asidero en la realidad y no eran delirios de algunos periodistas y 
políticos. Cabe agregar que en Estados Unidos había voces imperialistas 


261 “Folletín. La solución. Primer capítulo de una novela inédita que puede ser 
historia verídica. Época 1910. 1”. La República, 17 de marzo de 1900, p. 2-3, de 
donde proviene el fragmento citado; “Folletín. La solución. Primer capítulo de 
una novela inédita que puede ser historia verídica. Época 1910. 1”. Idem, 22 de 
marzo de 1900, pp. 2-3 y “Folletín. La solución. Segundo capítulo de una novela 
inédita que puede ser historia verídica. Época 1910. 11” e Zdem, 31 de marzo d 
1900, pp. 2-3. No se consigna autor o seudónimo. 
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que resonaban fuertemente, como lo advertía la prensa en Costa Rica. 
Así, por ejemplo, para el editorialista de El Heraldo: 


La posesión de Cuba para los Estados Unidos es el primer paso dado por 
la política imperialista de Mc Kinley, hacia la tierra firme del Continente. 
Y es verdad, todo eso lo veremos, impasibles, sonrientes, sin fijarnos en 
lo que mañana sobrevendrá. Los cubanos serán extinguidos, como lo 
fueron los Pieles Rojas y como lo están siendo los tagalos. El senador 
Morgan, el célebre senador imperialista, ha dicho más o menos en un 
debate sobre el Canal: Si no fuera un borrón para los Estados Unidos 
propondría la CONQUISTA (!!!!) de Nicaragua y Costa Rica, en vez de 
estar discutiendo estos asuntos. Allí está pintado el porvenir del resto de 
la América; ¡la absorción americana se nos entra por las puertas!? 


En tal contexto, en la prensa no solamente se invoca con 
melancolía la “raza latina”, sino que se denuncia airadamente el 
imperialismo estadounidense en guerra con los nacionalistas filipinos 
y el imperialismo británico en guerra contra los boers en Sudáfrica. 
Uno de los más destacados voceros antiimperialistas es el ya citado 
periodista catalán César Nieto, que con regularidad publica una 
columna de análisis de la situación internacional en la que denuncia 
ambos imperialismos. Los artículos de Nieto, firmados con el 
seudónimo Néstor Daeciez, tienen con frecuencia un tono irónico. 
A propósito de la conocida invocación estadounidense de protección 
de sus intereses para justificar sus intervenciones militares, escribe 
lo siguiente: 


Intereses americanos en Hawaii, intereses americanos en Cuba, intereses 
americanos en Puerto Rico; también debía ser muchos los que tenían 
en Filipinas; brotaron intereses de la misma familia en la república de 
Liberia; algunos retoños en la Argentina y... ahora también hay intereses 
americanos que vigilar y defender, si el caso llega, en las costas de 
Centroamérica. Me parecen muchos intereses. Pero menos mal si no son 
más que intereses; lo que es de temer es que para asegurarlos se queden 
con el capital.?? 


262 “Revista de la prensa. Jueves 11 de abril. *El Heraldo”, La República, 12 de abril 
de 1901, pl. 

263 Néstor Daeciez, “Dominicales. Los intereses americanos”, La República, 11 de 
marzo de 1900, p. 2. 


147 


Escaneado con CamScanner 


En otro artículo en tono burlón, Nieto se refiere a las ofertas de 
negociación hechas por el general McArthur a nombre de Estados 
Unidos a los insurrectos filipinos y afirma que las propuestas del 
general básicamente consisten en “amar a McKinley sobre todas las 


cosas y a decir amén a todo lo que de él emane”", 


Como vemos en esta coyuntura de inicios del siglo XX, se 
formula ya claramente una corriente antiimperialista articulada y bien 
informada, cuya herramienta intelectual principal es la idea de lucha 
y confrontación entre la raza latina y la raza anglosajona; pero, como 
hemos visto, hay también personas y posiblemente grupos que miran 
con simpatía la anexión a Estados Unidos. Al respecto, es interesante 
reseñar la polémica que hubo en septiembre de 1901 entre tres diarios 


josefinos: La República, El Heraldo y El Figaro. 


La tesis anexionista fue defendida por los redactores de El Fígaro 
y en particular por su redactor y administrador José María (Billo) 
Zeledón, conocido en Costa Rica por ser autor de la actual letra del 
himno nacional y por haber profesado un anarquismo intelectual en 
las dos primeras décadas del siglo XX.2% También era redactor de 
este diario Leonidas Briceño, y previamente su director había sido 
Manuel Argiiello de Vars, abogado destacado y descendiente de Juan 
Rafael Mora. Zeledón comparte la mirada pesimista sobre la “raza 
latina”, pero es más específico en su diagnóstico porque considera 
que en Costa Rica no hay instituciones republicanas que garanticen 
la libertad y, en ese sentido, en este país no hay patria, ya que donde 


264 Néstor Daeciez, “Dominicales. Lo de China -Habla Lord Wolseley- Las Filipinas 
Yankees”. La República, 7 de octubre de 1900, p. 2. 

265 Llaguno, “Itinerario libertario en José María (Billo) Zeledón (1900-1920). El 
autor no se refiere a la faceta anexionista del escritor y periodista; suponemos que 
por desconocimientos de la información respectiva (véase infra nota 107). Igual 
ausencia caracteriza el libro José María Zeledón. Poesía y prosa escogida (selección 
y prólogo de Alfonso Chase) y el de Victoria Garrón, José María Zeledón (Billo). 
No obstante, se debe señalar que en el listado de trabajos publicados por Zeledón 


en la prensa nacional que se incluye en esa obra se consignan sus artículos en El 


Fígaro en favor del “yanquismo” (p. 124). Así, en la memoria costarricense, $€ 
recuerda al Billo anarquista y no así al anexionista. La única alusión encontrada 
aparece en dos ataques contra Billo Zeledón en su polémica de 1907 sobre la 
enseñanza de la teoría de la evolución en el Liceo de Heredia, véase Iván Molina 
La ciudad de los monos, p. 49-51. 
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no hay derechos no hay nación. Quizás sea menos tajante respecto 
a considerar la “raza latina” en su conjunto como una entidad sin 
porvenir, pero en todo caso piensa que eso es cierto para los países 
centroamericanos. Los males de Costa Rica son consecuencia de los 
gobiernos liberales de los últimos treinta años. Así, en esta confluencia 
de pesimismo frente a la “raza latina” y de crítica al sistema político 
costarricense, surge como alternativa lo que él llama el “yankismo”, 
es decir, su defensa de la anexión de Costa Rica a Estados Unidos.?% 
Lo que no hay en Costa Rica, es decir, derecho, libertad y justicia, la 
anexión a Estados Unidos lo garantizaría, en el marco de una “libertad 
protectora”, como dice Billo en una nota de condolencia por la muerte 


del presidente McKinley: 


Bien está que defendiéramos con toda la fuerza de nuestro amor cívico 
a este queridísimo pedazo de tierra si sus instituciones republicanas 
correspondieran a nuestros anhelos, si viéramos que podemos dar 
un hermoso ejemplo a los otros países del planeta: pero así, tal como 
estamos... ¡es mil veces preferible la libertad protectora que pudiera 
venirnos de parte de quienes cuentan con otra clase de elementos!.?% 


Otros articulistas apoyan las ideas de Zeledón. Uno argumenta 
que la idea de anexión a Estados Unidos no es nueva y que fue 
formulada por El Salvador, en 1822, justo después de la independencia 
y que es deseable porque Costa Rica es un país demasiado pequeño 
y en consecuencia poco viable. Puede ser que incluso en el momento 
expansionista presente Estados Unidos no acepte la anexión.2% Por 
su parte, otro articulista, aparentemente inspirado por el darwinismo 
social de Spencer, escribe que los anexionistas son más que un puñado 
y sostiene que “el procedimiento más rápido de evolución de un 
grupo étnico es la anexión a otro grupo animado de mayor fuerza 
viva”. En tono desafiante concluye: “¡Teman esa anexión las gentes que 


266 Las ideas aquí sintetizadas del “yanquismo” de José María Zeledón aparecen 
en los artículos siguientes: “Yankismo”. El Fígaro, 6 de septiembre de 1901, p. 
2; Billo. “Nuestro yankismo”. El Fígaro, 20 de septiembre de 1901, p. 2; Billo. 
“Sobre anexionismo”. El Fígaro, 27 de septiembre de 1901, p. 2 y Billo. “Más 
sobre anexionismo”. El Fígaro, 28 de septiembre de 1901, p. 2. 

267 “Crónica. McKinley”. El Fígaro, 17 de septiembre de 1901, p. 3. 

268 Un costarricense que no aspira a mandar. “Norteamericanismo”. El Fígaro, 21 de 
septiembre de 1901, p. 2. 
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se consideren de raza inferior o se sientan depravadas! La población 
pura de Costa Rica es de otro tipo”?%, Estos anexionistas parecen 
moverse en una contradicción entre la supuesta condena de la “raza 
latina” y su posibilidad de redención mediante el tutelaje de Estado; 
Unidos porque se piensa que Costa Rica no va a desaparecer, sino que 
solamente va a quedar sometida a un régimen de “libertad protectora”, 


Los antianexionistas se expresan en El Heraldo, periódico 
dirigido por el periodista y caricaturista colombiano Alfredo Greñas, 
hasta septiembre de 1901. La República reproduce en sus páginas 
la polémica, pero con una manifiesta aprobación de las tesis de los 
antianexionistas. Desde las columnas de este diario, el periodista 
español S. Izpicua polemiza con Zeledón. Sus argumentos son de dos 
tipos: por un lado, condena el anexionismo como una monstruosidad, 
un sacrilegio patrio, y como algo inmoral, una lepra moral porque 
hasta los pueblos bárbaros aman su independencia; por otro lado, 
más allá de estas condenas puramente retóricas, el periodista español 
intenta desarrollar una argumentación más empírica o concreta contra 
el determinismo de Zeledón y al respecto apela a la historia para decir 
que en ella siempre se observan procesos de ascenso y descenso de las 
sociedades, con lo cual la “raza latina” en algún momento volverá a 
resurgir; enseguida invoca lo que llama la sociología para recordar que 
el principio de la vida social es la ley del progreso y, por último, apela 
a lo que considera la razón moral según la cual los “males morales” no 
son incurables y la reforma siempre es posible. Como se observa, el 
ataque se centra en combatir el pesimismo histórico de Zeledón y de 
los anexionistas.”" El periodista colombiano E. Palacio ataca a Zeledón 
en una línea similar arguyendo que los pueblos latinoamericanos han 
experimentado progresos desde la independencia y Costa Rica es uno 
de ellos, donde se ha impuesto el orden y la estabilidad.”” 


269 E.C. “Somos más de cuatro! Sr. José María Zeledón”. El Fígaro, 26 de septiembre 
de 1901, p.2. 

270 S. Ispizua. “¿Anexionistas?”. El Heraldo de Costa Rica, 17 de septiembre de 1901, 
p-2;5. Ispizua. “El elemento yanki” 1. El Heraldo de Costa Rica, 22 de septiembre 
de 1901, p. 2 y S. Ispizua. “El elemento yanki” UI. El Heraldo de Costa Rica, 1? 
de octubre de 1901, p. 2. 

271 Ernesto O, Palacio. “En la brecha”. El Heraldo de Costa Rica, 18 de septiembre 
de 1901, p. 2. 
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Se debe advertir, como lo muestra Carolina Mora, que las tesis 
anexionistas fueron ya defendidas el año anterior. En efecto, fueron 
sostenidas en La Prensa Libre entre marzo y agosto de 1900 en un 
momento cuando precisamente Billo Zeledón era su administrador.?? 
Los argumentos que según Mora expresan una “posición marca- 
damente colonialista” eran similares en el sentido de que lo 
que convenía a Centroamérica era una benévola y pacífica anexión 
a Estados Unidos, en donde “las alas ciclópeas del águila” trajesen 
“la sombra y el amparo de sus libertades”, aunque condenaban 
ad portas cualquier intento imperial de imponerse por la 
fuerza.? La anexión traería “dinero barato, población suficiente, 
espíritu práctico por contagio, por educación y por necesidad, orden 
público, policía y verdadera democracia”. A cambio no habría nada 
que dar puesto que el Istmo sería una parte más de Estados Unidos. Se 
trataba de un destino ineluctable, ya que, según el articulista: “Somos, 
no sólo pueblos inferiores, sino mestizos de pueblos inferiores, lo que 
es peor todavía”?1, Como se observa, las razones para proponer la 
anexión se basaban en una mezcla del ya señalado “americanismo” 
con el indicado pesimismo histórico, confluencia que parecía natural 
en una atmósfera donde circulaba el darwinismo social y su idea de 
confrontación entre “razas” superiores e inferiores. No obstante, debe 


272 Mora reconstruye la carrera periodística de Billo Zeledón en esos años: en 1900, 
de enero a septiembre, aparece como administrador de La Prensa Libre, mientras 
que Juan María Murillo funge como redactor; en 1901, Zeledón y Leonidas 
Briceño adquieren El Fígaro y lo mantienen en el año siguiente; en 1902, Zeledón 
pasa a ser director de El Heraldo y de otra publicación llamada La Revista. Véase 
Mora, “Los Estados Unidos de América: un modelo para Costa Rica. Imágenes 
y percepciones en la prensa costarricense. 1880-1903”, pp. 87-88. La autora 
no subraya las implicaciones para la memoria nacional costarricense que el 
autor de la letra del himno nacional haya sido justo antes de escribirla un 
ardiente anexionista. 

273 Mora, “Los Estados Unidos de América: un modelo para Costa Rica. Imágenes 
y percepciones en la prensa costarricense. 1880-1903”, pp. 189-190. Se trata de 
un artículo publicado en La Prensa Libre en noviembre de 1900 cuando Zeledón 
ya no era su administrador. 

274 Mora, “Los Estados Unidos de América: un modelo para Costa Rica. Imágenes y 
percepciones en la prensa costarricense. 1880-1903”, pp. 381-386. Las citas del 
artículo se encuentran en la p. 382. 
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señalarse que en ese año no hubo una polémica en la prensa como la 


que hubo en 1901. 


Las discusiones por medio de ficciones o de debates periodísticos 
en relación con la cuestión de la anexión se tornaron en una disyuntiva 
real cuando, a inicios de 1902, Estados Unidos propuso a Costa 
Rica comprar una franja de su territorio en la zona fronteriza con 
Nicaragua con el fin de construir el canal.?* En la prensa prevaleció el 
rechazo a esa solicitud y por parte del gobierno y de las élites políticas 
hubo muchas ambivalencias, sobre la base del reconocimiento de que 
no era posible decirle no a Estados Unidos, en un contexto en donde 
Nicaragua ya había accedido a una petición similar. Para alivio de la 
clase política costarricense, no fue necesario tomar decisión alguna 
porque Estados Unidos se decidió por la ruta panameña.?”* En todo 
caso, después de este momento y tras la independencia de Panamá, 
la recepción del imperio dejó de ser un fenómeno que iba a ocurriro 
que sucedía en otros lugares y se convirtió en una realidad efectiva que 
se comenzaba a experimentar cotidianamente. Costa Rica reconoció 
a fines de 1903 la independencia de Panamá, “sin festinación que 
acusara menosprecio por las costumbres internacionales” y “sin 
dilaciones ante... los hechos consumados”, para indignación de las 
autoridades colombianas y para satisfacción de la nueva república 
y de su protector, Estados Unidos. Las reglas de la diplomacia y la 
aceptación realista de la hegemonía imperial se impusieron.”” 


275 “¡Por el canal! La solución”. La República, 25 de marzo de 1902, pp. 1-2. “Con 
este mismo título se publicaron en LA REPÚBLICA nos. 4938 y 4940 (17 y 
22 de marzo de 1900) hace dos años, los dos primeros capítulos de una novela 
inédita que podía ser verídica, (época 1910) así decía, en la que se trataba del 
asunto canal, que hoy nos preocupa. Por creerlos de perfecta actualidad los 
vamos a reproducir, suprimiendo por inútil la parte expositiva de la acción". 
Véase supra nota 89. 

276 Sobre este asunto, véase “La Junta de ayer”. La República, 20 de marzo de 1902, 
p. 1; “Pensémoslo bien”. La República, 22 de marzo de 1902, pl; “El canal 
interoceánico” (Firmado por J). La República, 24 de marzo de 1902, p. 3; “La 
Razón suprema”. La República, 29 de marzo de 1902, p. 1 y “Las cartas de Ese! 
X”, La República, 15 de abril de 1902, pp. 1-2. 

277 Memoria de Relaciones Exteriores, Gracia, Justicia, Culto y Beneficencia presentada 
al Congreso Constitucional por Leonidas Pacheco Secretario de Estado en el Despacho 
de esas Carteras, 1904, pp. IX-X. No se ha podido documentar la reacción de la 
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Un nuevo capítulo del proceso de recepción de la relación 
imperial tuvo lugar a fines de 1905, cuando circularon rumores 
de que Theodore Roosevelt estaba promoviendo en forma activa 
un proyecto de unión entre Costa Rica y Panamá en el marco de 
su política de subordinar y someter a un protectorado a los Estados 
centroamericanos, caracterizados por su inestabilidad política interna 
y por sus conflictos interestatales recurrentes. La recepción de la 
propuesta se puede observar en el siguiente párrafo: 


Para nadie es un misterio que la proyectada unión de Costa Rica y 
Panamá es un parto de la política imperialista de que es jefe y conductor 
Mr. Roosevelt, de donde se deduce lógicamente que la integridad y la 
independencia de Costa Rica están seriamente amenazadas, están en 
inminente peligro y que mirar con indiferencia este peligro sería cobarde 
y criminal. 


Atemos cabos: el imperialismo yanqui, que hizo sus primeros ensayos en 
Hawaii y en Samoa, que fomentó la insurrección de Cuba para arrebatarla 
a España con Puerto Rico y Filipinas, que obtuvo por malas artes la zona 
del Canal, dijo en 1902 por boca de Mr. Waterson, célebre publicista, 
lo siguiente que no debe ser olvidado por ningún centroamericano. 
¡Queremos el canal de Panamá, cojámoslo! Y si las circunstancias lo 
exigen tomemos también el Istmo y la América Central.7$ 


Los rumores de esa unión se disiparon, pero la voluntad de 
Estados Unidos de poner en cintura a los centroamericanos fue 
realizada con la aprobación de los tratados de Washington de 
diciembre de 1907 que pretendían acabar con los desórdenes políticos 
del Istmo y que incluyeron el llamado corolario Roosevelt, mediante 
el cual Estados Unidos se arrogaba de manera unilateral el derecho 
de intervenir militarmente en la región. Desde que se dio a conocer 
la noticia, se expresó en la prensa una actitud de desconfianza tanto 
porque se consideraba que pretender unir a los países del Istmo era 
inviable, como que hacerlo desde afuera por la imposición de Estados 
Unidos, con el padrinazgo de México, era nefasto. Así, desde antes 
de su aprobación, hubo una actitud ambivalente frente a los tratados 


prensa costarricense a la independencia panameña por no estar disponibles en 
versión digital los números de los días de ese evento. 

278 “Costa Rica y Panamá. El canto de la Sirena”. La República, 10 de noviembre de 
1905, p. 2. 


153 


Escaneado con CamScanner 


porque, por un lado, se reconocía la necesidad de darle más estabilid 
política al Istmo y, por el otro, se estimaba que los acuerdos eran yy 
nuevo paso en el avance imperialista de Estados Unidos en la región 
centroamericana.”? También hubo después quejas sobre la form, 
secreta y sigilosa en que las negociaciones se realizaron en la capi] 
estadounidense, Cuando se conocieron los tratados, hubo también 
una posición contradictoria frente al establecimiento de la Corte de 
Justicia Centroamericana, cuya conveniencia se aceptaba, pero cuya 
funcionalidad y eficacia se ponía en duda.?%% En todo caso, es claro 
que al finalizar este periodo ya predomina una actitud de cautela y 
de desconfianza frente a las políticas estadounidenses en el Istmo, El 
optimismo y la candidez de los anexionistas en relación con el soplo 
de vida que daría el imperio a estas “desfallecientes nacionalidades 
parecen haberse desvanecido.?** 


En fin, en el periodo que va de 1898 a 1907, el proceso de 
recepción de la relación imperial con Estados Unidos se convirtió en 
una determinación efectiva de la dinámica de Costa Rica y de los otros 
estados centroamericanos, tanto en la esfera de la sociedad política 
como de la sociedad civil. No había habido la temida o deseada 
anexión, pero era claro que el Estado costarricense había quedado 
inserto en una relación asimétrica con Estados Unidos. Dentro de 
dicha relación, se incluía un problema ya conocido desde mediados de 
la década de 1890: lidiar con los intereses monopolistas y arbitrarios 
de los inversionistas en los ferrocarriles y en la industria bananer, 


279 “La unión centroamericana”. La República, 24 de septiembre de 1907, p. 2. 
280 “La conferencia centroamericana”. La República, 27 de diciembre de 1907, 
p. 2 y “Conferencia centroamericana en Washington. A cencerros tapados”. “La 
República, 29 de diciembre de 1907, p. 2. “El gobierno de Washington le ha 
puesto tapadera a la Conferencia Centroamericana. Cuando el secretario Roo! 
terminó su discurso inaugural, cayó el telón y cesaron las noticias. En este país 
donde no puede ocultarse al público ni aun lo que ocurre en las sesiones secrets 
del Senado, se están verificando las de una Conferencia de la que depende 
Centro América con tanto sigilo y misterio como si se tratase de un acto malo 
vergonzoso, y se ha conseguido que la inmensa mayoría del pueblo americano 
haya olvidado hasta de la presencia de los delegados en Washington”, 
“Comentarios. Sobre los tratados de Washington”. La República, 17 de marzo de 
1908, p. 2. Artículo tomado de La Semana de Nueva York en donde se expres 
ese recelo hacia Estados Unidos. 
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quienes, además, tenían relación directa o indirecta con la cuestión de 
la deuda externa del gobierno costarricense. 


De los tratados de Washington al Tratado 
Chamorro-Bryan (1907-1916) 


Hasta aquí hemos seguido por medio de la prensa el proceso de 
recepción en Costa Rica de la relación imperial con Estados Unidos, 
relación que se ha expresado en dos modalidades: la llegada del 
capital extranjero y la penetración política, militar y diplomática del 
gobierno estadounidense. Básicamente, hemos observado debates en 
la prensa y discusiones en las esferas gubernamentales. No hemos 
sido testigos aún de movilizaciones sociales. Este es precisamente, el 
fenómeno novedoso de este último periodo de análisis, ya que en él 
se observan varias coyunturas de agitación social a las cuales hay que 
agregar una fiebre memorial o conmemorativa en la que confluyen 
sectores oficiales y grupos de la sociedad civil. 


Entre 1907 y 1908, hubo un gran debate en el Congreso, reflejado 
en la prensa y seguido por distintos grupos de personas que asistieron 
al parlamento para presenciar las sesiones y para apoyar a los oradores 
de sus simpatías. En una ocasión, se caldearon los ánimos en las 
llamadas “barras” donde el público seguía la discusión parlamentaria 
y varias personas fueron detenidas.” El asunto en debate era el deseo 
de las compañías ferrocarriles y bananeras de renegociar sus relaciones 
con el gobierno costarricense. Pretendían fusionar la propiedad y 
la administración de los dos ferrocarriles del Caribe, la Northern 
Railway Co. y la Compañía del Ferrocarril de Costa Rica. Además, 
la United Fruit Co. quería ampliar sus operaciones lo cual implicaba 
que se le diesen nuevas extensiones de tierras para su explotación. 
Dentro de las esferas gubernamentales hubo sectores que se oponían 
a las demandas de las compañías y que además tenían quejas contra 
estas. En el caso del ferrocarril por la calidad del servicio, afectado por 
atrasos e interrupciones frecuentes, y por abusos en las tarifas tanto 
para importadores como para exportadores, en especial los de café, 


282 “Detenidos”. La República, 24 de abril de 1908, p. 2. 
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Además, el gobierno costarricense planeaba poner, por primera vez, un 
impuesto a las exportaciones de banano y lograr mejores condicione 
para los productores bananeros nacionales, sometidos a los caprichos 
de la UFCO, tanto en cuanto a precios como con la aceptación y 
rechazo de la fruta que entregaban.?% Ciertamente, dentro de las 
esferas oficiales había también individuos y grupos que apoyaban a 
las compañías, sea por sus vinculaciones con Keith, sean porque eran 
productores de banano en gran escala, 


En esta coyuntura, la cuestión bananera y ferrocarrilera empezó 
a ser considerada no simplemente en el marco de una denuncia de la 
voracidad de las compañías, sino que surgieron razonamientos más 
fríos y elaborados que esbozaban ideas de nacionalismo económico.** 
Asi, por la fuerza de las cosas, algunos intelectuales liberales 
fueron obligados a repensar su liberalismo y a formular ideas de 
intervencionismo económico estatal. Tal sería el caso de Pedro Pérez 
Zeledón, político, diplomático y muy destacado intelectual liberal, 
quien propuso un análisis sobre la cuestión bananera en donde parece 
quedar implícita la noción de enclaves económicos y que recuerda los 
planteamientos de Rodrigo Facio y los intelectuales socialdemócratas 
de la década de 1940, fundadores del Partido Liberación Nacion. 
Como es conocido, el nacionalismo económico latinoamericano 


283 “Ayer tuvimos el gusto de hablar con uno de los principales productores de 
banano, y en realidad, sus frases sinceras tocaron nuestro corazón. Nos deci 
“Cómo es posible que los que vamos del interior á la zona atlántica, arriesgando 
nuestra vida y la tranquilidad del hogar estemos á merced de una Compañ? 
extranjera, que de manera inconsiderada nos explora?” 

—Por qué, le preguntamos? ” 
—Pues ya les diré, nos contestó. Apenas corrió la noticia de la nueva ley s0 ; 
exportación de banano, la United Fruit Co, nos corrió la noticia de que si ant 
pagaba 31 centavos por racimo, de hoy en adelante pagaría no más qu * ; 
céntimos, para resarcirse del impuesto, que aún no corre; además, pro 
los cultivadores de banano, que tienen contrato con la Compañía, que siembre 


á E A E ocio 
más de la tercera parte de la extensión que hoy día tienen cultivada”. “Ne 


de bananos. Actitud de la United Fruit Co. con los bananeros naciona es. 1 
República, 9 de mayo de 1907, p. 2. 

284 “Discurso pronunciado por el diputado don Tobías Zúñiga Montúfaral disc 
en tercer debate los contratos celebrados por el gobierno y las compl a 
americanas. (22 de agosto)”. La República, 4 de setiembre de 1907, p- 2: pa 
discurso encontramos más la denuncia airada que el análisis económico M% ¿ 


pil 
e 
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será formulado por Raúl Prebisch y la CEPAL después del fin de la 
Segunda Guerra Mundial? 


En los debates parlamentarios de 1908, Pedro Pérez Zeledón 
sostuvo que la fusión de las dos compañías suponía la consolidación 
de un trust que eliminaba toda competencia en el transporte ferro- 
carrilero y al respecto hizo referencia a las políticas anti-trust del 
gobierno estadounidense; en relación con la cuestión bananera, este 
diputado sostuvo que las condiciones del contrato eran profundamente 
desiguales en favor de la compañía y en relación con el impuesto que 
se pretendía establecer era manifiesto que no lo pagaría la empresa, 
sino los productores bananeros nacionales. En fin, Pérez Zeledón 
argumentó, cifras en mano, que los ingresos de la industria bananera no 
quedaban en el país, sino en manos de los accionistas de la compañía. 
No utilizó el término, pero trató de señalar lo que llamaríamos el 
carácter de enclave de la actividad, ya que lo que dejaba en el país eran 
algunos derechos aduaneros y los pagos a los productores de banano. 
De este modo, relativizó los argumentos de quienes promovían la 
industria bananera como alternativa en un contexto de grave crisis de 
la actividad cafetalera. En su opinión, era un error abandonar el café 
y había que hacer todo lo posible por mantener esa actividad.2% En 
conclusión, sostuvo que la producción bananera era dañina por la alta 
mortalidad de sus trabajadores, “hijos del país”; por el agotamiento 
de las tierras que el cultivo terminaba produciendo, y por la eventual 
injerencia de una colosal entidad financiera en la política interna 
del país. En fin, fiel al imaginario nacional del “excepcionalismo” 
costarricense, muy orgulloso de la supuesta composición étnica 
blanca de su población, señaló como mal de la industria bananera: 
“La africanización de esa misma región en grande escala, pues son 
ya muchos los millares de personas de color que allí se mezclan con 
la raza nativa, la cual en una o dos generaciones habrá descendido 


EA 

285 Facio, Estudio sobre economía costarricense. 

286 “La defensa nacional. Discurso del Licenciado don Pedro Pérez Zeledón. El 
mayor peligro. Fusión de los ferrocarriles”. La República, 15 de abril de 1908, 
p. 2 y “La defensa nacional. Discurso de don Pedro Pérez Zeledón. La voluntad 
de la United realizada. Concesiones por 99 años. Contrato con la United”. La 
República, 16 de abril de 1908, p. 2. (Alcance al número 7293). 


157 


Escaneado con CamScanner 


muchos pasos en la escala étnica”?97, Como se ve, la ideología racista 
formaba parte del sentido común de las élites liberales costarricenses, 


En Costa Rica, gozan de mucha fama los discursos que pronunció 
en ese mismo contexto el diputado Ricardo Jiménez, quien ascendier, 
a la presidencia en 1910 y quien fuera presidente dos periodos más, 
Jiménez compartió los puntos de vista de Pérez Zeledón, pero puso e 
énfasis cn la necesidad de hacer a tributar a la UFCO. Sus argumento; 
fueron más políticos y, sin mencionar la oposición “raza latina” y “rar 
anglosajona”, trató de mostrar el carácter estructural de la relación 
asimétrica con Estados Unidos en una perspectiva más propia de la 
noción de imperialismo. Al respecto es interesante señalar que propuso 
una interpretación de la expedición filibustera de William Walker 
no como una aberración o excepción estadounidense de aquell 
época, sino como un rasgo estructural de su tendencia expansionista, 
Ciertamente que los argumentos de Jiménez estaban impregnados de 
la emotividad propia de una defensa de la nación, pero su eje central 
era una racionalidad en términos políticos y económicos.? 


Por último, otro gran opositor de estos contratos fue el diputado 
Carlos María Jiménez, quien los denunció con gran indignación, 
Jiménez fue explícito en establecer la relación entre las compañías 
y el gobierno estadounidense al sostener: “Bien sabido es que las 
compañías van arrastradas por el carro del imperialismo yanki”. 
Además, vaticinó, en referencia a los bananeros aliados de la UFCO: 
“Como nosotros, los ilusos preferidos o privilegiados de hoy serán 
—si no desplegamos energía— los colored men, los negros o a lo más 
los pieles rojas de la conquista yanqui”. En fin, condenó a quienes 
apoyaban a las compañías sosteniendo que había habido compra de 
diputados y que la compañía se había servido de “hombres de paje" 
para que escribiesen un memorial suscrito por productores bananeros 
favorables a sus designios, ?? 


287 “La defensa nacional. Discurso de don Pedro Pérez Zeledón. Derrota de los 
argumentos de la United. Concesiones por 99 años. Últimas consideraciones 
La República, 20 de abril de 1908, p. 1. (Avance al número 7294). 

288 Rodríguez Vega (Editor), Ricardo Jiménez Oreamuno. Su pensamiento, pp. 185: 
201. Se trata de los discursos pronunciados en el Congreso en 1907 y 1908. 

289 “La defensa nacional. Voto del Diputado Carlos M. Jiménez al discutirse <l 
tercer debate los contratos con las compañías aliadas”. La República, 2) de 
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Queda claro que la relación imperial, como suele ocurrir en todos 
los imperios, había creado no solo grupos de resistencia y oposición, 
sino también grupos de connivencia que de buena gana asumían el 
relevo de la relación asimétrica en la medida que de ella obtenían 
ventajas tangibles. Como ya se indicó, durante la discusión de estos 
contratos, se expresaron grupos de productores de banano que 
abogaban por su aprobación; del mismo modo que en el parlamento 
hubo diputados que los apoyaron con el argumento de que había 
que atender las demandas de estos bananeros y que de todos modos 
el poder de las compañías ferrocarrileras y de la compañía bananera 
era incontrastable, aunque posturas claramente anexionistas no se 
manifestaron. Se debe agregar que las compañías y Minor C. Keith 
contaban con simpatías en la prensa; por ejemplo, el diario La 
Información mantuvo una posición favorable a la aprobación de los 
contratos.*” 


Un ejemplo del tipo de apoyos con que contaba el capital 
extranjero aparece expresado cándidamente en un artículo enviado a 
la prensa por un colaborador que guardó el anonimato mediante un 
seudónimo: 


Hemos tenido el placer de saludar al eminente yankee que desafiando 
las inclemencias de mortífero clima llevó a cabo la obra magna del 
ferrocarril al Atlántico, arteria que da a nuestra patria valor y vida. 


Aún recordamos los grandes festejos que, en Cartago, esta capital 
y en la República toda se hicieron cuando por vez primera cruzó 
la mensajera del progreso los rieles que unían la línea hasta la 
capital, Cartago, todos sus hijos sin distinción, Costa Rica toda 
vitoreaba y pronunciaba con gratitud el nombre del gran trabajador, 


A 
abril de 1908, p. 2. Jiménez, en la misma vena que Pérez Zeledón acusó a las 
compañías de “ennegrecer” el Caribe costarricense por haber traído trabajadores 
jamaiquinos. 

290 Reporter. “Los contratos de la United Fruit Co. Opiniones diversas”. La 
Información, 9 de abril de 1908, p. 2. En las semanas en que los contratos se 
debatieron en el Congreso, este diario publicó una serie de noticias sobre Minor 
C. Keith similares a lo que hoy en el periodismo se denominan publirreportajes. 
Véase, por ejemplo: “Fuese Mr, Keith y burló nuestros deseos”. La Información, 
22 de abril de 1908, p. 2. 
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del modesto obrero Mr. Minor C. Keith quien con inquebrantable fey 
energía venció los obstáculos que se le opusieron hasta terminar su obra, 


Evocamos este recuerdo porque la gratitud es virtud inapreciable y 
porque sentimos como costarricenses que esa virtud no anide en muchos 
pechos que juzgábamos nobles.?! 


Este texto trasluce una profunda ingenuidad política al reivindicar 
que los costarricenses no son unos malagradecidos con quienes han 
sido sus benefactores o quizás sea solo un recurso retórico inventado 
por algún redactor del diario que ya había previamente publicado 
publirreportajes sobre Keith. 


Esta manera de abordar la cuestión del capital extranjero se 
emparenta con una modalidad de recepción de la relación con 
el imperio propiamente dicho. En efecto, en 1912, un conocido 
comentarista de la prensa costarricense definió una fórmula que fue 
fundamental para asumir la llegada del poder estadounidense y que 
se puede llamar realista o de acomodo a la nueva realidad. Así, el 
comentarista consideró insensato que ciudadanos costarricenses 
hubiesen partido, en septiembre de 1912, como fue el caso de 
Jorge Volio, a luchar en Nicaragua en la llamada “guerra de Men?” 
contra las tropas estadounidenses, ya que era completamente inútil 
y contraproducente y su consecuencia directa sería que la potencia 
enviase más soldados para consolidar la ocupación.?”? De este modo, 
a medida que pasó el tiempo tras la llegada del imperio, la idea de ha 
“Raza” ya no resultó tan movilizadora, y la posibilidad de contrarrestar 
el avance de Estados Unidos tan realista. Solo quedaba no provocar al 
monstruo, mediante el mantenimiento de las virtudes excepcionales 
de los costarricenses, virtudes que también eran fuente de inspiración 
para quienes en el seno de los círculos de intelectuales, estudiantes, 
obreros y artesanos defendían más bien ideas de oposición y resistencia 
ante el avance del “imperialismo yankee”. 


291 Un costarricense, “Comunicado. Mr. Minor C. Keith”. La Información, 30 de 
abril, de 1908, pp. 1-2. 

292 “Pro-ordine. Don Zenón Castro no quiere que costarricenses intervengi" 
en el conflicto entre nicaragiienses y yankees”. La República, 22 de setiembre 
de 1912, p. 2, 
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Hay una forma de reacción que transparenta el “excepcionalismo 
costarricense” como encuadre para la recepción de la relación 
imperial. En efecto, algunos pensaban que un país especial como 
Costa Rica merecía un trato diferenciado por parte de la potencia 
imperial. Se postulaba que este país ordenado y estable no tenía 
por qué ser intervenido por Estados Unidos. El secreto de una 
buena convivencia en el marco de la relación asimétrica imperial 
consistía en preservar y seguir practicando las virtudes republicanas 
costarricenses. Al respecto nos dice un articulista lo siguiente: “Y en 
cuanto a la intervención norteamericana, jamás la ha temido ni la 
teme Costa Rica. — Disfrutamos de paz, de libertad y de progreso. - Y 
mientras sea discreta y sepa gobernarse por sí misma, Costa Rica será 
siempre una República soberana, libre e independiente”2, En esta 
declaración, que reafirma el carácter excepcional de Costa Rica y lo 
reivindica como escudo frente al dominio imperial, hay también ya 
una aceptación realista de esa relación asimétrica. 


La afirmación de que el escudo de Costa Rica contra el avance 
del imperio era su condición excepcional daba pie para criticar a 
Nicaragua mediante la comparación, ya que, precisamente, por su 
inestabilidad política, el país vecino había terminado siendo ocupado 
militarmente por Estados Unidos.%% Así, quienes se han levantado 
en Nicaragua en contra del gobierno han “traicionado a la causa de 
Centroamérica y de la raza” y “han sido instrumento de una nación 
enemiga de Nicaragua y de la raza latina”, En otro editorial referido 
a la ocupación estadounidense de 1912, se reiteraba lo mismo: “Más 
nos duele que esa terrible situación haya sido creada por la poca 
cordura de los unos y la falta de patriotismo de los otros”2%, En esta 
perspectiva, el verdadero peligro para Centroamérica no era Estados 
Unidos, sino Nicaragua. Como se ve, la llegada del imperio está 


293 Enrique Fernández. “Las opiniones políticas de algunos extranjeros”. La 
República, 15 de abril de 1909, p. 2. 

294 Esa coyuntura es muy bien analizada por Gobat; véase Confronting the American 
Dream. Nicaragua under U, S, Imperial Rule, caps. 3-4. 

295 “Nuestra labor en el asunto de Nicaragua”. La República, 3 de septiembre de 
1910, p. 2. 

296 “La intervención yanqui en Nicaragua”. La República, 17 de septiembre 
de 1912, p. 2. 
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mediada por las particularidades de cada país y por las relaciones que 
los Estados centroamericanos mantienen entre sí. 


Aquí es oportuno recordar que en distintas ocasiones la invocación 
de la unión centroamericana fue un recurso utilizado como remedio 
para enfrentar el sometimiento imperial. Así, frente al imperialismo, 
el unionismo era la solución. Pero la propuesta siempre suscitó 
reacciones ambivalentes o de rechazo, sobre todo en Costa Rica. No 
obstante, es el costarricense Federico Mora quien en 1911 hace un 
vehemente llamado a la unión. En su opinión: “Si no hacemos un 
esfuerzo para asegurar nuestra autonomía, el imperialismo yankee 
seguirá extendiéndose en nuestro Istmo como una gran marcha 
(sic) y acabará por arrollar en los pliegues de su bandera estos cinco 
Estados”””, A esta idea se oponen quienes ven en ella una maniobra 
de Estados Unidos, con el respaldo de los dictadores de la región, para 
implantar un protectorado, término también que empieza a ser de uso 
habitual. Así, el escritor nicaragiiense Silvio Selva, aunque acepta la 
urgencia de luchar por la “regeneración de estos pueblos” amenazados 
porel “torbellino imperialista”, insiste en que la unión centroamericana 
es imposible bajo el dominio de las dictaduras. Agrega una reflexión 
interesante: de todos modos, los países centroamericanos ya tienen “su 
patriotismo propio”. En mi opinión, la afirmación resulta evidente en 
el caso costarricense, pero habría que ver más de cerca cuán valida es 
para los otros países del Istmo. 


Otro de los repertorios de recepción de la relación imperial 
fue la invocación, tanto del gobierno como de la sociedad civil, del 
derecho internacional como principio regulador de las relaciones 
interestatales y sobre todo como escudo, frágil en la práctica, para 
Estados pequeños frente aquellos más poderosos. En su origen, la 
Corte de Justicia Centroamericana fue establecida más bien para 
pacificar y ordenar las relaciones entre los pequeños, no entre estos y 
el imperio. Los pequeños pensaron que la Corte podría servir para lo 
otro, pero los hechos mostraron que ese tribunal no podía someter 2 


297 Federico Mora. “Nuestros colaboradores. La unión de Centro América $ 
impone”. La República, 2 de septiembre de 1911, p. 3. 

298 Silvio Selva. “Sobre Unión Centroamericana”. La República, 17 de septiembre de 
1908, p. 2. 
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sus resoluciones al imperio recién llegado. En este sentido, acogerse 
al derecho internacional en el marco de la relación asimétrica era 
claramente un reconocimiento de una condición de debilidad. Por 
ejemplo, en 1913, un editorial recordaba los distintos documentos de 
derecho internacional que respaldaban a Costa Rica para hacer valer 
sus derechos frente al tratado canalero Chamorro-Weitzel, suscrito por 
Nicaragua y Estados Unidos en febrero de ese año, e impugnado por 
Costa Rica en el mes de abril siguiente.” El editorialista formulaba, 
además, los deseos de queambos países serían razonables y reconocerían 
los derechos costarricenses. En todo caso, con convicción o sin 
ella, Costa Rica y los otros Estados centroamericanos hicieron de la 
invocación del derecho de gentes un recurso para procesar su relación 
asimétrica con Estados Unidos. 


Una manera indirecta de enfrentar la llegada del imperio fue 
la promoción de las conmemoraciones." De este modo, en el 
periodo 1911-1916, con el apoyo de la prensa, surgieron iniciativas 
desde la sociedad civil para festejar el llamado centenario del Grito 
de Independencia en San Salvador, el centenario del nacimiento de 
Juan Rafael Mora, la efemérides del 11 de abril y la figura de Juan 
Santamaría, es decir, el héroe de la élite y el de origen popular de la 
guerra contra William Walker y, en fin, el “Día de Colón”, es decir, el 
12 de octubre como expresión de la hispanidad. Se debe recordar que 
el Primero de mayo de 1913 fue celebrado por primera vez en Costa 
Rica el “Día del trabajo”, con claros acentos antiimperialistas. 92 


El centenario del llamado Grito de Independencia de 1811 fue 
ocasión para rendir homenaje a la amistad entre Costa Rica yEl 


299 Sobre la reacción oficial de Costa Rica frente a este tratado y a su sucesor el 
Chamorro-Bryan; véase Sibaja, Del Cañas-Jerez al Chamorro-Bryan. Las relaciones 
limítrofes entre Costa Rica y Nicaragua en la perspectiva histórica, 1858-1916, 
pp. 244-259. 

300 “Editorial. Costa Rica y el Canal”. La República, 13 de mayo de 1913, p. 1. 

301 En el análisis que sigue, retomo fragmentos de mi artículo “Fiestas nacionales 
en tiempos imperiales: Costa Rica frente a Estados Unidos (1891-1921)”, 
pp. 57-84. 

302 Torres y Marín (Compiladores), Musa obrera: historia, balances y desafíos de la 
clase trabajadora en el centenario del 1 de mayo en Costa Rica, 1913-2013, y de la 
Cruz, Los mártires de Chicago y el primero de mayo de 1913, 
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Salvador, para celebrar la unidad centroamericana y para recordar e] 
valor de la condición independiente de los Estados centroamericanos, 
Costa Rica y los otros países centroamericanos, salvo Nicaragy 
enviaron delegados a los magnos festejos realizados en la capita] 
salvadoreña. Es importante señalar que a El Salvador asistieron 
tanto representantes del gobierno como de la sociedad civil tales 
como las sociedades obreras y los colegios profesionales. Los 
festejos adquirieron un significado especial si se recuerda que en aquel 
momento Estados Unidos promovía activamente el establecimiento 
de un protectorado en la región centroamericana. 


Como ya se dijo, desde 1892, el 12 de octubre había sido 
decretado como fiesta oficial por parte del gobierno de Costa Rica 
y en la prensa se había recordado en forma irregular la efemérides, 
pero en este periodo, en el contexto de la difusión de la propaganda 
hispanista desde España en el conjunto de Hispanoamérica, la 
conmemoración fue adquiriendo relieve. Así, por ejemplo, el 12 de 
octubre de 1911, La República le consagró un número especial, el cual 
en la segunda página incluía las fotografías de “Don Gaspar Ortuño 
y Don Adrián Collado. Dos de los miembros más importantes de la 
Colonia Española en Costa Rica”, Seguían a continuación una serie 
de artículos escritos por destacados intelectuales costarricenses sobre 
diversos aspectos de la figura de Colón y dos relativos a la historia de 
Costa Rica, del periodo colonial y del siglo X1X,305 


El 12 de octubre de 1915, se celebró en forma oficial la “Fiesta de 
la Raza” con el respaldo formal de la representación española en Costa 


303 “Programa de los festejos que tendrán lugar en esta capital hoy y mañana, en 
celebración del Centenario del primer grito Independencia de Centro-América 
lanzado en San Salvador el 5 de Nobre. de 1811”. La República, 4 de noviembre 
de 1911, p.4. La República, 5 de noviembre de 1911: número especial dedicadoal 
centenario del “grito de independencia”. Ampliamente ilustrado con fotografías 
de los presidentes de ambos países y de los miembros de su gabinete. Incluye dos 
grabados alegóricos en portada y contraportada. “Los festejos del Centenario de 
El Salvador en Costa Rica”. La República, 7 de noviembre de 1911, pp. 4-5, 8. 

304 “Delegación costarricense al Congreso Obrero de El Salvador”. La República, 27 
de octubre de 1911, p. 1 y “Delegación Oficial a las fiestas del Centenario eN 
El Salvador”. dem, p. 4. 

305 Número especial dedicado a Colón y al “descubrimiento de América”. L 
República, 12 de octubre de 1911. 
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Rica, con el apoyo de las asociaciones de la colonia española en el país, 
de las representaciones de otros países latinoamericanos y en asocio 
con el Atenco de Costa Rica y la prensa nacional. Según se dijo en 
los diarios, esta era la primera vez que se conmemoraba tal efemérides 
en Costa Rica, lo cual no era totalmente exacto, pero no cabe duda 
de que fue la primera vez que alcanzó tal brillo y magnitud. 1% Hubo 
desfiles, ceremonias escolares, la colocación de la primera piedra de 
un monumento a Colón, el bautizo de una sección de la avenida 
central de la capital con el nombre de Paseo Colón, un lucido baile 
que reunió a la crema y nata de la clase alta local en el Teatro Nacional, 
bailes de los círculos de obreros y de los miembros del magisterio, 
partidos de fútbol, etc. Este fue un momento de apoteosis en el cual 
tanto el gobierno como la sociedad en su conjunto hicieron alarde de 
los orígenes hispánicos de Costa Rica y se promovió un sentimiento 
de orgullo de pertenecer a la “raza latina”. 


Ricardo Fernández Guardia, escritor e historiador, el más 
importante de la primera mitad del siglo XX, presidente de la 
comisión organizadora de los festejos y presidente del Ateneo de 
Costa Rica, pronunció un discurso en el cual resumió las ideas básicas 
que presidieron la celebración.?” Así, en su opinión: 


Si hay una raza homogénea sobre la tierra, esa es sin disputa la raza 
iberoamericana. Ninguna conserva con igual tenacidad, a través del 
tiempo y de los azares de la existencia, sus caracteres fundamentales. 
Ni la mezcla de sangre extraña, ni las condiciones climatológicas, ni las 
diferencias del régimen político han podido alterar sustancialmente su 
índole. En todos los pueblos que tienen por cuna el viejo solar ibero, se 
notan las mismas virtudes y los mismos defectos, apenas modificados o 
arenuados por las circunstancias especiales de su vida. 


306 Véase “Colón, el Hombre de ayer. América, el continente de hoy. Nuestra raza, 
la Raza del Porvenir”. La Información, 12 de octubre de 1915, p. 1; “La Fiesta 
de la Raza, El programa oficial”. /dem, p. 4; “El éxito más completo y brillante 
ha coronado la celebración de la Fiesta de la Raza, El tiempo espléndido, el 
entusiasmo del público y el acierto y empeño de la Comisión Organizadora, 
contribuyeron al éxito, Colocación de la primera piedra del Monumento a Colón. 
La procesión cívica. Match de foot-ball. Misa de Campaña. Velada literaria”. La 
Información, 13 de octubre de 1915, pp. 4-6. 

307 Idem, p. 5. 


165 


Escaneado con CamScanner 


Tras señalar lo que considera las grandezas de la conquista y |, 
colonización españolas, dice: “La raza que todo esto ha hecho no tien; 
nada que envidiar a ninguna, así sea la más ilustre o la más soberbig” 
Pero luego lamenta que “los iberoamericanos nos empeñemos poco en 
adquirir nuevos títulos para añadirlos a nuestros antiguos blasones, y 
asi vamos dejando que otros pueblos y otras razas se apoderen del rico 
patrimonio que nos legaron nuestros abuelos y vengan a cultivar los 
campos que ellos descuajaron con el sudor de sus frentes y el temple 
acerado de sus almas”. 


Así, la Fiesta de la Raza pretende “mantener vivo el recuerdo de su 
grandeza pasada, estimular el anhelo de la futura grandeza y consolidar 
lazos de solidaridad que a todos los pueblos iberoamericanos unen por 
encima de las fronteras y los mares”. Después de esta apología de la raza 
iberoamericana, el distinguido historiador procede a ensalzar a la “raza 
latina” en su conjunto. “A esta noble raza latina, que con el pueblo 
griego edificó la antigua civilización europea, se debe el renacimiento 
de las artes y de las letras anquilosadas por la furia de los bárbaros; a 
ella se deben el descubrimiento de América y la proclamación de los 
derechos del hombre. El genio latino ha sido el obrero más robusto, 
a la vez que el artista más exquisito de la civilización cristiana, y h 
bravura latina su defensa más poderosa”. 


En este caso, a diferencia de quienes omiten toda mención a 
Estados Unidos y celebran un nacionalismo sin referencia a peligro 
alguno, el distinguido historiador costarricense discurre mediante 
una especie de antiimperialismo elíptico, propio de ciertos políticos 
e intelectuales liberales, reacios a las ideas que han penetrado en 
los círculos de obreros y artesanos y que han sido asumidas pot 
intelectuales influidos por el anarquismo. 


Es posible que el momento cumbre de la agitación conmemorativa 
haya sido el centenario del nacimiento de Juan Rafael Mora. A parti! 
de 1914, centenario de su nacimiento, el nacionalismo oficial empezó 
a exaltar con más énfasis la memoria de la guerra contra los filibusteros 
mediante el culto a Juan Rafael Mora. Este culto muestra ya claramente 
dos formas opuestas de recepción de la llegada del imperio: por uN 
lado, están quienes con prudencia se mantienen en los parámetro 
del nacionalismo oficial gubernamental y cuidadosamente disociW! 


166 


Escaneado con CamScanner 


al gobierno de Estados Unidos de la empresa filibustera de William 
Walker y, por otro lado, están aquellos que adoptan un discurso más 
claramente antiimperialista. Por ejemplo, Leonidas Pacheco, ministro 
de Relaciones Exteriores de Costa Rica, en el discurso pronunciado en 
la velada realizada en el Teatro Nacional, el 15 de setiembre de 1914, 
¿firmó en forma categórica que Walker “ultrajaba con sus torpes manos, 
el pabellón de las barras y las estrellas, el pabellón que es emblema de 
un gran país, en donde Costa Rica siempre encontró respetado su 
derecho y amparada su justicia”2%, Similar circunspección se observa 
en las palabras pronunciadas en los desfiles de ese mismo día, ya que 
se denunció “la tiranía y la invasión bucaneras”, pero nadie del sector 
oficial nombró el país del cual procedían esos despreciables invasores. 
Además, sintomáticamente, se guardó silencio sobre la circunstancia 
de que Nicaragua estaba ocupada militarmente por Estados Unidos 
en aquel momento. 


Por oposición, una postura claramente antiimperialista se 
manifiesta en un texto escrito por el político, periodista y escritor 
hondureño, residente en ese momento en Costa Rica, Augusto C. 
Coello (Tegucigalpa, 1883-San Salvador, 1941), quien critica tanto 
el entreguismo de las élites centroamericanas como el imperialismo 
estadounidense. De este modo, afirma: “Pavoroso rumor, como 
de torrente despeñado, se avecinaba desde las regiones del Norte. 
Era la conquista de los aventureros rubios: era la invasión del 
filibusterismo audaz, que resucitaba las hazañas de los piratas de 
Sir Drake. Nicaragua había caído bajo la doble red de la fuerza y el 
engaño: entonces —ay! como ahora! — las pasiones criollas y el odio 
aborigen de las tribus fueron ancho campo para la entrada gloriosa del 
conquistador”, Como se ve se, Coello denuncia las divisiones de las 
élites de Nicaragua que han facilitado tanto la llegada de Walker como 
la ocupación de los marines en el presente. Más adelante agrega en 
forma aún más explícita: “Así entró Walker en suelo centroamericano 
entre los repiques de las campanas liberales de Chinandega, como 


308 Castro Saborío (Compilador), El Centenario del Benemérito de la Patria 
Ex-presidente de la República General don Juan Rafael Mora 1814-1914, p. 87. 

309 Castro Saborío (Compilador), El Centenario del Benemérito de la Patria 
Ex-presidente de la República General don Juan Rafael Mora 1814-1914, p. 64. 
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años más tarde sus herederos galoneados, los bucaneros de la marina 
americana, entrarían a Managua entre los acordes marciales de las 
músicas conservadoras”. 


Una lectura similar de la expedición de Walker y sus filibusteros 
a la luz de lo que acontece en esos momentos en América Central en 
relación con Estados Unidos, se encuentra en el discurso pronunciado 
por Camilo Cruz Santos (1890-1960), escritor y dramaturgo 
costarricense, en la ceremonia realizada en el cementerio en dicha 
celebración. En su mirada confluyen un imperialismo avasallador con 
unas élites sin nervio ni dignidad. Su tono es de una denuncia amarga, 
cargado de pesimismo: 


Presagios siniestros estremecen los amplios horizontes de la América 
Hispana; ya perfilan sobre las crestas de los montes sus ávidas siluetas 
las águilas del Norte. El futuro está preñado de sombras. Óyense los 
aletazos de conquista que anuncian la pérfida cohorte... Oh Mora! No 
despiertes! Ya no habrá en tu nativo solar quien la resista! Nadie empuña 
el fusil!... Vivimos en el reinado del Silencio (sic), y nos ordenan el 
miedo por consigna. Tu sangre, oh Mora! No engendró varones fuertes 
que empuñaran cual tu nuestra Bandera. Nuestros hombres, en vez de 
las espadas que esgrimieron antaño los abuelos, arrastran por tierra las 
rodillas! Ya no verán nuestros jocundos campos la lucha abierta en épico 
palenque; que esta generación sin fe, ni ideal, ni gloria, desdeña los 
patricios homenajes, y recibe a los Bárbaros con flores!*! 


En la misma vena, aunque con menos lirismo y pasión, 
Gerardo Vega, representante de la Sociedad Federal de Trabajadores, 
denuncia a “los bucaneros, cuya águila se percibe en el horizonte 
en actitud amenazante””"!, En suma, en los festejos del centenario 
del nacimiento del héroe Juan Rafael Mora, es posible apreciar 
una manera contradictoria de enfrentar la llegada del imperio; por 
un lado, los sectores gubernamentales y sus aliados en la sociedad 
civil con una posición de deferencia a Estados Unidos y, por 
otro, grupos de intelectuales y del mundo obrero artesanal con 
posiciones antiimperialistas. A partir de 1916, el culto de Mora será 


310 Castro Saborío (Compilador), El Centenario del Benemérito de la Patri 
Ex-presidente de la República General don Juan Rafael Mora 1814-1914, p. 108. 

311 Castro Saborío (Compilador), El Centenario del Benemérito de la Patri 
Ex-presidente de la República General don Juan Rafael Mora 1814-1914, p.111. 
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complementado, en forma oficial, con el del humilde soldado Juan 
Santamaría, héroe de la batalla contra los filibusteros acontecida en 


Rivas el 11 de abril de 1857, *? 


Hemos visto excitación en las barras del parlamento en medio 
de la discusión de los contratos ferrocarrileros y bananeros en 1907 
y 1908; hemos seguido los festejos en San José y en El Salvador del 
centenario del “Primer Grito de Independencia”; hemos asistido a 
distintas celebraciones en homenaje a Colón y en conmemoración 
del “Día de la Raza” y hemos sido testigos de la entronización 
definitiva en el panteón local de las figuras principales de la guerra 
contra con los filibusteros de 1856-1857. Es también en estos años 
que se observan momentos de agitación social en forma de mítines 
y de manifestaciones callejeras motivados por la toma de conciencia 
de la relación asimétrica imperial. Tal es el caso de la excitación que 
provocó la visita a Costa Rica del propagandista antiimperialista 
argentino Manuel Ugarte (1875-1951) en 1912 y de las protestas 
contra la aprobación del tratado canalero entre Nicaragua y Estados 
Unidos en 1913 y 1914.3 


La venida de Ugarte fue precedida por la visita oficial del secretario 
de Estado Knox en los primeros días del mes de marzo. En términos 
oficiales, la actividad tuvo toda la pompa y circunstancia del caso, 
pero el gobierno de Ricardo Jiménez dentro de las reglas de la cortesía 
mantuvo una cierta frialdad y dejó claro que no suscribía los proyectos 
de protectorado estadounidense.*'* En efecto, según un cronista que 
acompañó a Knox en su visita por los países del Caribe y América 
Central, en Costa Rica, país que pinta con todos los colores idílicos 


312 Díaz, Historia del 11 de abril. Juan Santamaría entre el pasado y el presente 
(1915-2006). 

313 Héctor Lindo estudia con detenimiento la agitación que experimenta El 
Salvador en esos mismos años; véase El alborotador de Centroamérica. El Salvador 
frente al imperio, caps. 3-5. La agitación antiimperialista en ambos países es 
consecuencia de procesos conectados e interdependientes. También se manifiesta 
en Honduras, véase Barahona, La hegemonía de los Estados Unidos en Honduras 
(1907-1932), pp. 19-26. 

314 “Costa Rica no entra en plan de unión. El presidente Jiménez dice: “Tenemos 
mucho que perder y nada que ganar”. La República, 19 de marzo de 1912, p. 2. 
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de su famoso excepcionalismo, encontraron una “fría hospitalidad” y 
fueron recibidos con “desconfianza”.?!* 


Es do esporarso que, 4 su 'rogroso ¿4 Waskhingion, - 
|_Honaratifo Secretario Knox le dé vuelta á los binóculos 


Figura 3. Caricatura publicada en el periódico costarricense 
La República el 3 de marzo de 1912. 


Pero, la visita no motivó manifestaciones populares. Claro que 
hubo artículos en la prensa y hasta una caricatura, la primera que 
he encontrado, de carácter antiimperialista.*'% Únicamente hubo 
un volante titulado “Carta abierta a Mr. Philander C. Knox por un 


315 Hale, “With the Knox Mission to Central America. First article”. Sobre la visita 
a Costa Rica, véanse pp. 181-183. 

316 Caricatura: “Errores de óptica imperialista”. La República, 3 de marzo de 1912, 
p. 1. Este hallazgo es parcialmente consecuencia de la consulta selectiva realizada 
de la prensa diaria. En efecto, según Sofía Vindas, a partir de 1900, empezaron 
a publicarse caricaturas, principalmente en publicaciones de humor gráfico. la 
caricatura antiimperialista tuvo su auge en el periodo comprendido entre 1900 
y el fin de la Primera Guerra Mundial, etapa en que, como hemos visto, ocurre 
la recepción de la relación imperial. Tales caricaturas denuncian el imperialismo 
estadounidense que asocian algunas veces con la UFCO y con Minor C. Keith. En 
ellas están presentes algunos repertorios ya señalados: por ejemplo, la ambivalencia, 
fascinación/ repulsión, frente a Estados Unidos y el señalamiento del tutelaje 
y la asimetría de la dominación imperial que incluye a veces la brutalidad. Tales 
cuestiones son expresadas en imágenes icónicas conocidas como el pulpo, el garrote, 
el águila calva y la Aigura del Tío Sam. Véase Vindas. “Cerdos que se alimentan con 
oro: El imperialismo Yankee en las caricaturas costarricenses 1900-1930”. 
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centroamericano”, distribuido en San José y escrito por Alejandro 
Bermúdez, un nicaragiiense exilado en Costa Rica, hoja suelta que 
en opinión del diario “es una razonada carta, de indudable interés 


panamericano”, 


En cambio, con la visita de Manuel Ugarte sí hubo gran agitación 
social. Tal fue el caso de la reunión que se celebró en San José en 
mayo de 1912 para escuchar la conferencia del célebre propagandista 
argentino, quien ese año viajó por varios países latinoamericanos 
denunciando el imperialismo estadounidense y promoviendo la idea 
de la unión de los países latinoamericanos.?!* Según las informaciones 
de prensa, a esta conferencia asistieron más de 2000 personas, cifra 
enorme para una ciudad como San José, de todas las clases sociales, 
pero con presencia de muchos jóvenes, estudiantes y obreros. 
Tras la conferencia, el orador fue acompañado a su hotel por una 
muchedumbre, lo cual provocó un breve incidente con la policía que 
había expresamente prohibido la celebración de una manifestación 
fuera del recinto de la conferencia.?' 


Este debe haber sido uno de los momentos cumbre de paroxismo 
antiimperialista en Costa Rica durante las dos primeras décadas del 
siglo XX. Aunque la conferencia provocó un delirio de entusiasmo en 
la mayoría de los asistentes, en la prensa se manifestaron algunas voces 
que discrepaban de las ideas de Ugarte, según las cuales el de la “Raza” 
no era un principio unificador como lo mostraba la historia de la 
Grecia antigua en donde las ciudades helenas vivían en una perpetua 
guerra y porque, además, antes de pensar en la unión latinoamericana, 


317 “Notas bibliográficas”. La República, 3 de marzo de 1912, p. 1. 

318 Sobre el pensamiento y la trayectoria de Manuel Ugarte, véase Scarfi, “La 
emergencia de un imaginario latinoamericanista y antiestadounidense del orden 
hemisférico: de la Unión Panamericana a la Unión Latinoamericana (1880- 
1913)”, pp. 95-99 y Moyano, “El concepto de América Latina en el pensamiento 
de Manuel Ugarte y Deodoro Roca”. 

319 “De última hora. Conferencia pública del Sr. Ugarte. Ligeros detalles. 
Espléndida ovación al tribuno argentino”. La República, 15 de mayo de 1912, p. 
2. “Conferencia de Ugarte en el “Beti-Jai”. El ideal latinoamericano ovacionado 
por la multitud. Crónica detallada”. La República, 16 de mayo de 1912, p. 2. 
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había que acabar con los regímenes despóticos que pululaban por 


todo el continente, ? 


En julio de 1913, hubo manifestaciones en San José en contra 
de las pretensiones del gobierno estadounidense de imponer un 
protectorado para Centroamérica. La reacción fue provocada por 
un cable publicado en la prensa en el cual el presidente Wilson se 
manifestaba favorable a esa iniciativa. Una muchedumbre se reunió 
en la plaza del Edificio Metálico y en el parque Nacional. Según la 
prensa, la policía actuó correctamente; infiero que no molestó a los 
manifestantes. En todo caso, en esta coyuntura parece haber habido 
un gran acuerdo entre la opinión pública y el gobierno, el cual dirigió 
una nota de protesta al gobierno de Estados Unidos y planteó llevar 
el asunto al conocimiento de la Corte de Justicia Centroamericana. 


1914 fue también un año de agitación social en relación con 
el tratado canalero entre Nicaragua y Estados Unidos en el cual se 
pretendía incluirla Enmienda Platt, que haría del país centroamericano 
un protectorado formal de Estados Unidos y la posibilidad de 
extender ese estatuto para toda Centroamérica. Como respuesta 
a una excitativa enviada desde El Salvador, un grupo de notables, 
intelectuales y políticos nacionales y extranjeros estableció el Comité 
Costarricense de Defensa Nacional en marzo de ese año. En esa 
reunión, se acordó enviar una protesta al gobierno estadounidense por 
el tratado que pretendía firmar con Nicaragua, celebrar mítines en las 
cabeceras de provincia, coordinar acciones con los comités de los otros 
países centroamericanos, nombrar un representante en Washington y 
dirigirse al presidente de Nicaragua, Adolfo Díaz, para que apoyase a 
la Liga Patriótica Centroamericanista. En la reunión se protestó contra 


320 “A propósito de una Conferencia. Manuel Ugarte y Rivas Vázquez”. La República, 
12 de mayo de 1912, p. 2; Julio Padilla. “El fracaso de Ugarte”. La República, 
18 de mayo de 1912, p. 1 y Gerardo Zúñiga Montúfar. “Tribuna Libre. La 
palabra del señor Rivas Vázquez”. La República, 29 de mayo de 1912, p. 1. Rivas 
era un venezolano exilado en Costa Rica. 

321 “El presidente Wilson declara que es necesario un protectorado” par 
Centroamérica. Los ministros de Honduras y El Salvador protestan enérgi- 
camente. Se prepara la agresión contra los pueblos centro-americanos". 
La República, 24 de julio de 1913, p. 1; “La gran manifestación de anoche. 
Discursos brillantes y hurras a la patria”. La República, 25 de julio de 1913, p.1- 
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Estados Unidos, pero también se condenó severamente al gobierno de 
Nicaragua.*?? En el mes de julio, la agitación social volvió a clevarse 
en relación con la cuestión del tratado. El asunto fue discutido por 
el poder ejecutivo y también produjo excitación en el parlamento, El 

obierno decidió enviar a un representante a Washington para que 
intercediera directamente ante el gobierno estadounidense y para que 
le dejase claro que el país rechazaba el protectorado y las condiciones 
del tratado lesivas para Costa Rica, parte necesariamente interesada en 
el asunto porque el trazado del canal afectaría su territorio.*? 


El gobierno estadounidense, como muestra Héctor Lindo, ante 
las reacciones populares y gubernamentales centroamericanas, hizo 
marcha atrás en cuanto a la inclusión de la Enmienda Platt en el tratado 
y la imposición del protectorado a todo el Istmo.?* Así, el 5 de agosto 
de 1914 fue firmado el Tratado Chamorro-Bryan, sin dichas cláusulas, 
el cual fue denunciado por Costa Rica y luego por El Salvador. Pero, 
de todos modos, en 1916, el tratado modificado fue aprobado por el 
Senado de Estados Unidos en febrero, y luego por Nicaragua en abril. 
En esta ocasión, no hubo grandes movilizaciones en Costa Rica. Todo 
parece indicar que la coyuntura de mayor agitación social en relación 
con la llegada del imperio a Centroamérica y Costa Rica se situó en el 
trienio 1912-1914. Así, en 1916, el asunto del tratado fue ventilado 
en la prensa sobre todo en relación con la demanda que el gobierno 
costarricense interpuso ante la Corte Centroamericana de Justicia.?2 


322 “La reunión patriótica del domingo. Vibró enérgicamente el alma 
centroamericanista. Quedó inaugurado el Comité Costarricense de Defensa 
Nacional. El Doctor Rivas Vázquez, conmovido juró defender con su inteligencia 
y con su brazo la soberanía de Centroamérica. Primeras reuniones en todas las 
provincias de Costa Rica”. La República, 17 de marzo de 1914, p. 1. 

323 “La acrualidad política. La cuestión canalera en Washington. El Senado 
americano reconoce los derechos de Costa Rica. Dos anécdotas elocuentes. 
Reunión en la Casa Presidencial. Discusión secreta en la Cámara”. La República, 
4 de julio de 1914, p. 1. 

324 Lindo, El alborotador de Centroamérica, El Salvador frente al imperio, pp. 117-124. 

325 “La demanda de Costa Rica contra Nicaragua”. La Información, 19 de abril de 
1916. El malogrado Richard Salisbury analiza en detalle la política seguida por 
el gobierno de Costa Rica frente al Tratado Chamorro-Bryan, véase Salisbury, 
Costa Rica y el Istmo 1900-1934, pp. 27-36. A lo largo de ese libro, el autor 
sostiene que el gobierno de Costa Rica tuvo una política propia en relación 
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Este litigio, como sabemos, provocó la muerte de la Corte ante e 
desconocimiento de sus competencias por parte de Nicaragua. 


Conclusión 


En conclusión, en el periodo considerado apareció un repertorio 
de formas de respuesta a la llegada del imperio y al tipo de relación 
que vino a imponer. Este repertorio incluyó prácticas tales como 
ritos y ceremonias oficiales, expresiones literarias y artísticas, 
debates parlamentarios, formas de acción colectiva, como mítines, 
manifestaciones y movilizaciones, y formas discursivas, en el sentido 
de discurrir o hablar, caracterizar o enunciar los sucesos y procesos 
en curso. Estos discursos podían ser la denuncia antiimperialista, la 
alabanza de la raza latina, el nacionalismo económico, la apelación 
al derecho internacional, la defensa del unionismo y también de la 
unión latinoamericana, la negación de la existencia de la relación 
asimétrica, la aceptación resignada de la subordinación e incluso la 
invocación de la anexión. 


En suma, al estallar la Primera Guerra Mundial, ya existía una 
matriz en la relación imperial entre Costa Rica y Estados Unidos. El 
repertorio de acciones imperiales se fundamentaba sobre la base de las 
ideas de la Doctrina Monroe y el Destino Manifiesto, sus prioridades 
geoestratégicas y los intereses de sus empresas; el repertorio de 
acciones de recepción a la llegada del imperio de parte de Costa 
Rica, mediado por el americanismo, se fundamentaba en la idea del 
excepcionalismo costarricense que expresaba a la vez el éxito de su 
proceso de construcción estatal y la eficacia de su invención nacional. 
En el terreno de la acción, se enfrentaban, por un lado, una sociedad 
civil muy activa, cabe aquí destacar el papel de la prensa diaria, un 
gobierno que gozaba de bastante legitimidad y unas élites ambivalentes 


con los asuntos centroamericanos y un margen de maniobra frente a lo que 
en el Istmo disponía Estados Unidos. A la base de la política centroamericana 
de Costa Rica, se encontraba lo que el autor llama “un considerable grado de 
etnocentrismo” (p. 20), idea no muy lejana de lo que llamo el “excepcionalismo 
costarricense”. Véase también Sibaja, Del Cañas-Jerez al Chamorro-Bryan. Las 
relaciones limátrofes entre Costa Rica y Nicaragua en la perspectiva histórica, 1858- 
1916, pp. 238-259, en relación con la política seguida por Costa Rica. 


174 


Escaneado con CamScanner 


frente al imperio y, por otro lado, el gobierno de Estados Unidos, 
que distaba de ser un organismo monolítico, sus representantes en 
Costa Rica y los inversionistas estadounidenses, Minor C. Keith, el 
más importante de ellos. 


La matriz experimentó importantes convulsiones en los años de 
la guerra y de la inmediata posguerra. Resultado de una discutible 
elección presidencial y del intento de implantar una reforma fiscal en 
el marco de una seria crisis económica y fiscal, el gobierno de Costa 
Rica experimentó una crisis de legitimidad que desembocó en un 
golpe de Estado en enero de 1917. El golpe fue sucedido por una 
dictadura, popular al inicio y aborrecida poco después, cuya caída 
fue provocada por levantamientos populares en la capital en junio 
de 1919 y subsidiariamente por insurgentes armados que operaban 
en la zona fronteriza con Nicaragua. Todos estos sucesos estuvieron 
mediados por la intervención política y diplomática del gobierno 
estadounidense presidido por Woodrow Wilson, empeñado en su 
política de no reconocimiento de gobiernos de facto, por su amenaza 
de un desembarco militar y por diversas maniobras de Minor C. Keith 
partidario de la dictadura. En suma, al finalizar la década de 1910, 
había razones válidas para dudar de la vigencia del excepcionalismo 
costarricense y de la supuesta relación especial y privilegiada que el 
país suponía tener con el imperio estadounidense: la paz costarricense 
no era tan inalterable como se había creído, ni el país completamente 
inmune a la intervención de Estados Unidos.??* 


En este contexto, entre 1919 y 1921, la llegada del imperio va a 
exigir al gobierno, a las élites y a los grupos de la sociedad civil una 
reconstrucción del repertorio deacciones conocido y una interpretación 
o explicación de lo acontecido en la “Suiza de América” después de 
1914. El debate girará sobre la responsabilidad de los unos y los otros 
en el establecimiento de la dictadura, y si los unos o los otros buscaron 
o favorecieron la intervención de Estados Unidos. En medio de todo 
eso, tendrán que hacer frente a la resurrección de la República Federal 
Centroamericana, promovida por sectores unionistas del Istmo en el 


326 Murillo, Tinoco y los Estados Unidos. Génesis y caída de un régimen. Este es el 
mejor estudio que existe hasta hoy sobre esta coyuntura crítica de la historia de 
Costa Rica. 
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marco de la celebración del centenario de Papa en 1921, 
No solo por lo acontecido en Costa Rica, xs po de pape asumi de 
al final de la guerra, Estados Unidos tam ap te que actualizar 
su repertorio imperial en América Central, ya no como potencia 


regional, sino como potencia global. 
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A 


IV 


Reflexiones finales. 
Centroamérica frente al imperio 


Víctor H. Acuña Ortega y Héctor Lindo-Fuentes 


A lo largo de este libro, se ha sostenido que el establecimiento de 
Estados Unidos como potencia imperial en el Caribe y América 
Central es un fenómeno regional. Esto parece bastante obvio visto 
desde la perspectiva estadounidense, pero lo es también considerado 
desde la óptica de quienes recibían la imposición imperial, en el sentido 
de que esos distintos Estados y sociedades procesaron la nueva relación 
en un continuo diálogo y comunicación entre sí. El encuentro entre los 
países centroamericanos para hacer frente a la llegada del imperio fue 
consciente y deliberado; pero también fue provocado por la dimensión 
regional de las políticas estadounidenses que en determinadas 
coyunturas afectaban al Istmo en su conjunto o, aunque concentradas 
en un país concreto, no podían dejar indiferentes a los vecinos. 


También se ha señalado que la recepción es específica según 
cada una de las sociedades. Al respecto, es muy revelador lo que 
acontece después de 1910. En efecto, en el primer quinquenio de 
la década de 1910, cuando la relación imperial se consolidó, los 
países centroamericanos reaccionaron simultáneamente y en cierta 
medida coordinadamente ante las pretensiones estadounidenses de 
imponerles un régimen de protectorado. No obstante, sus respuestas 
fueron diferentes o más bien específicas. 


En El Salvador, el gran alborotador del Istmo, parece que 
Provocaron las mayores movilizaciones sociales de la región y obligaron 
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a sus clases dirigentes a encontrar su equilibrio en un doble juego de 
reverencia frente al imperio y de escucha de las demandas populares. 
En Costa Rica, las movilizaciones no fueron tan imponentes como 
en el caso anterior; pero pareciera que la resistencia, con rasgos más 
moderados e institucionales a la imposición imperial, expresó una 
genuina confluencia de posiciones entre los grupos dirigentes y los 
sectores de la sociedad civil movilizados en contra del protectorado, 


Nicaragua presenta la particularidad de haber sido el único país 
del Istmo que fue intervenido militarmente por Estados Unidos, 
en el marco de una profunda división de sus élites, y que, ante la 
ocupación, un sector de sus clases dirigentes y una amplia masa popular 
respondieron con un levantamiento armado la llamada “guerra de 
Mena”. Á juzgar por la forma en que se desarrolló la visita de Knox a 
Nicaragua, en marzo de 1912, la intervención produjo un gran rechazo 
en la mayoría de la población y preparó el terreno para el levantamiento 
posterior, Así, en este país la recepción de la relación imperial estuvo 
mediada por los conflictos intraélites y por las movilizaciones populares 
que tales conflictos desencadenaron; la “guerra de Mena” fue un 
levantamiento antiimperialista, pero terminó convirtiéndose en una 
especie de jacquerie, de guerra indiscriminada contra los ricos, razón 
por la cual Mena depuso las armas. Nicaragua muestra que el proceso 
de la recepción de la relación imperial depende de tradiciones políticas 
o de realidades de larga duración del país receptor, ya que la “guerra de 
Mena” se emparenta con otros conflictos en la historia del país en donde 
lo que se podría llamar la guerra social ha explotado.?” 


Aparentemente, Guatemala se apartó de este patrón de reacciones 
de resistencia a la llegada del imperio, como consecuencia de la férrea 
dictadura que en el país imperaba. La reacción ante las noticias del 
protectorado muestra la forma tangencial en que el antiimperialismo 
guatemalteco salía a la superficie. Sabiendo que el dictador Estrada 
Cabrera tenía como prioridad evitar fricciones con Estados Unidos, 
la prensa guatemalteca culpó a Adolfo Díaz de la idea y reprodujo 
artículos de otros países centroamericanos. Cuando se debilitó el 
poder del dictador a finales de la segunda década del siglo, se hicieron 


327 Gobat, Confronting the American Dream. Nicaragua under U. S. Imperial Rule. 
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más comunes las manifestaciones estudiantiles con gritos de “Muerte a 
los yankees”. Para 1921, el movimiento que derrocó a Estrada Cabrera 
incluyó una fuerte dosis de unionismo en su variedad antiimperialista. 


La diferencia en los casos de los países centroamericanos apunta 
a que, efectivamente, las formas de recepción de la relación imperial 
fueron específicas porque estuvieron enmarcadas dentro de ciertas 
condiciones sociales y políticas estructurales en cada uno de los 
respectivos países. Además, no se puede perder de vista la existencia 
de contingencias concretas en cada país que de alguna manera u otra 
afectaron la recepción del imperio. 


En forma esquemática, se pueden aislar algunos de los aspectos 
singulares de cada país que contribuyeron a definir el arco de 
posibilidades en que tomó forma la llegada del imperio y también 
la manera en que se procesó esa llegada. Es importante, además, 
saber que las autoridades en Washington reconocieron estas 
especificidades. Manteniendo siempre en mente la meta estratégica 
de establecer hegemonía en el vecindario de la ruta entre los océanos, 
las tácticas imperiales se adecuaron a las características únicas de cada 
país. Después de la firma de los tratados de Washington de 1907, 
el Departamento de Estado amplió su representación diplomática 
en el Istmo destacando enviados en cada uno de los países para 
ejecutar esta modulación individualizada. La flexibilidad de métodos 
usados y capacidad de adaptación a circunstancias cambiantes que 
se observa en las actuaciones de Estados Unidos en Centroamérica 
se aleja de la narrativa simplista de la “diplomacia de las cañoneras”. 
Las cañoneras podían ser útiles, pero eran una de tantas herramientas 
en el repertorio imperial. Entre los aspectos distintivos relevantes 
para nuestra discusión, se encuentran el desarrollo del Estado y la 
institucionalización del sistema político, la posición geográfica, la 
economía y la cultura política de cada país. 


Una forma simple pero reveladora de medir la consolidación del 
Estado es su capacidad para cobrar impuestos. Una comparación de 
los diferentes países de Centroamérica ilustra la gran diferencia entre 
Costa Rica y el resto del Istmo. En 1892, los ingresos fiscales per 
cápita de Costa Rica eran 23.9 pesos. Esta cantidad es más del doble 
que para cualquiera de los otros países. La cifra equivalente en el resto 
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de Centroamérica oscilaba entre 9.8 pesos en El Salvador y 7.3 en 
Nicaragua.* En el caso de Costa Rica, el grado de institucionalización 
del sistema político fue de la mano con la consolidación del Estado, 
Esta institucionalización permitió a sus élites y a una sociedad civil 
bastante activa formarse la expectativa de que el país no sería víctima 
de la arbitrariedad imperial y que, al contrario, sería tratado con 
consideración y respeto; posiblemente, de esta expectativa, sustentada 
en el llamado excepcionalismo costarricense, nació una disposición 
para buscar y encontrar mayores espacios de autonomía en el marco 
de la subordinación imperial. Desde el punto de vista cultural. hay un 
aspecto que separa a Costa Rica del resto de los países. Su imaginario 
de nación, plenamente consolidado, dio a la población un aplomo y un 
sentido de dirección en las negociaciones que, como hemos señalado, 
le permitieron concebir y lograr mayores espacios de autonomía que 
el resto del Istmo. 


En contraste con Costa Rica, los menores niveles de institu- 
cionalización del poder en Nicaragua crearon las condiciones para la 
intervención y esta la posibilidad y la legitimidad de la resistencia 
armada. A propósito del cotejo de estos dos países centroamericanos, 
no hay que perder de vista que el ideal del ejercicio del poder imperial es 
tener por interlocutores Estados clientes tan institucionalizados como 
sea posible. El especialista en Centroamérica en el Departamento de 
Estado, Dana Munro, expresaba con claridad que los países inestables 
y con deudas externas eran más susceptibles a la intervención de los 
países europeos, algo inaceptable en las cercanías del canal de Panamá. 
Una vida política institucionalizada con mecanismos internos de 
negociación y de fiscalización de la cosa pública era mayor garantía 
de estabilidad y comportamiento fiscal responsable que una donde 
predominara una competencia caudillista decimonónica. 


Honduras era el país de la región con el Estado más débil y el 
menor grado de institucionalización del sistema político. Su debilidad 
permitía frecuentes intervenciones de los países vecinos e incluso 
invasiones temporales de los marines, como ocurrió en 1912. Dada 


328 Gudmundson 82 Lindo-Fuentes, Central America, 1821-1871: Liberalism Befort 
Liberal Reform, p. 71. 
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la descentralización y desarticulación del Estado hondureño, y las 
malas comunicaciones en general, fue particularmente notoria la 
fuerza de la movilización de 1913 en contra del protectorado. En 
esa ocasión, el principal grupo antiimperialista (la Liga de la Defensa 
Nacional Centroamericana) estableció filiales en 114 municipios en 
los 15 departamentos del país. Sin embargo, esta presión popular no 
se tradujo en una vigorosa respuesta del gobierno a las ambiciones 
estadounidenses. La naturaleza del sistema político ayuda a explicar 
esta desconexión. Á pesar de contar con un sistema clientelista, 
los “clientes” nacionales no eran la única fuente de apoyo político 
para quienes aspiraban al poder. Como dice Marvin Barahona, los 
políticos hondureños también podían buscar el apoyo de Estados 
Unidos abriendo la puerta a “una dominación consentida, aceptada, 
y hasta utilizada por los políticos hondureños”*”. Además del apoyo 
oficial del país del norte, también podían acercarse a hombres de 
negocios estadounidenses como Samuel Zemurray, cuyos intereses 
no siempre coincidían con la posición oficial de su país. Era una 
cuestión de equilibrio de fuerzas. Hubo ocasiones cuando la oposición 
antiimperialista prevaleció, como cuando logró impedir la convención 
Knox-Paredes, que por reunir los aspectos más agresivos de la 
“diplomacia del dólar” también recibió fuerte oposición en el Senado 
estadounidense. Pero, a fin de cuentas, durante las negociaciones y 
ratificación del Tratado Chamorro-Bryan, el gobierno de Honduras 
no siguió el ejemplo de Costa Rica y El Salvador y no expresó 
oposición ante el Departamento de Estado o la Corte de Justicia 
Centroamericana. Es más, algunos periódicos aplaudieron el tratado. 


329 Barahona, La hegemonía de los Estados Unidos en Honduras (1907-1932), p. xill- 


181 


Escaneado con CamScanner 


Escaneado con CamScanner 


deun canal aprovechando el río San Juan y el lago Nicaragua y su acceso 
al golfo. Costa Rica estaba en una posición de particular interés al 
encontrarse entre Nicaragua y Panamá, además de que su frontera con 
Nicaragua es el río San Juan. La importancia de Honduras radicaba en 
el hecho de compartir frontera con Nicaragua y tener acceso al golfo 
de Fonseca. El interés en El Salvador estaba relacionado con su acceso 
al golfo. Guatemala estaba más alejada del canal y del golfo, pero su 
posición entre México, un país con probadas ambiciones de influencia 
regional, y el resto de Centroamérica, le daba importancia. Además, 
había que tener en cuenta su carácter tradicional de líder regional. 


El papel de las relaciones económicas era mucho más importante 
para los países centroamericanos que para Estados Unidos. Para 
este país el interés económico radicaba en reemplazar la influencia 
económica europea, ya fuera en el comercio o en la deuda soberana 
(cuyo incumplimiento invitaba intervenciones como había ocurrido 
en Venezuela). A esto hay que sumar el principio de proteger las 
actividades económicas de sus ciudadanos. Estos principios eran con 
mucho más importantes que el monto (necesariamente pequeño) 
de las inversiones y transacciones comerciales en Centroamérica. La 
importancia de los inversores estribaba en su relación con los gobiernos 
centroamericanos y su habilidad de influenciar tanto la política local 
como las relaciones con Estados Unidos. En Costa Rica, el aspecto 
económico más importante no era la renegociación de la deuda, 
sino la importancia que había adquirido la actividad del empresario 
ferrocarrilero y bananero Minor C. Keith, el padre de la United Fruit 
Company. Para los casos de Nicaragua y Honduras, era prioritaria la 
renegociación de la deuda externa. En Honduras, además, la influencia 
del bananero Samuel Zemurray entraba en todos los cálculos políticos. 
Cabe señalar que los intereses de Zemurray no siempre coincidían con 
los del Departamento de Estado. En el caso de El Salvador, no había 
grandes inversiones bananeras. El tema de la deuda externa no causó 
crisis hasta después de la guerra europea. Fue la renegociación de la 
deuda lo que finalmente dio entrada a una intervención más vigorosa 
(aunque poco conocida) a la influencia estadounidense. 


Hay una variedad de contingencias no estructurales que, sin 
embargo, afectaron de una manera u otra la recepción del imperio. Una 
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de estas es la presencia de inmigrantes que, por motivo de sus orígenes, 
participaron activamente en los movimientos antiimperialistas 
enfatizando los aspectos que más les interesaban de la problemática, 
Este es el caso de la presencia de una colonia cubana de cierta impor- 
tancia en Costa Rica, que contribuyó a resaltar la importancia de 
la guerra hispanoestadounidense. En esta categoría, se encuentra 
la presencia de nicaragiienses importantes en El Salvador, como el 
director del Diario del Salvador, que publicaba frecuentes noticias 
sobre los acontecimientos en Nicaragua, además de dar empleo a 
compatriotas que escribían con pasión sobre lo que ocurría en su país. 
Asimismo, las colonias españolas en toda Centroamérica ayudaron a 
promover la versión hispanoamericanista del antiimperialismo. 


Finalmente, la presencia de individuos estadounidenses con 
particulares habilidades políticas y capacidad para aprovechar sus 
contactos locales inclinó la balanza en un sentido u otro. Los inversores 
estadounidenses en El Salvador adoptaron actitudes antagonistas que 
fomentaron actitudes hostiles hacia su país. Minor C. Keith, en Costa 
Rica, era sumamente hábil y se vinculó a familias poderosas, lo que le 
permitió jugar un papel de extraordinaria influencia tanto en Costa 
Rica como en Estados Unidos. Samuel Zemurray, en Honduras, 
jugaba a la intriga y la acción militar con menos diplomacia, pero con 
similar éxito. 


Mención aparte merece el caso panameño. Desde que las 
autoridades en Washington decidieron de forma definitiva que el 
canal transoceánico se construiría a través de Panamá, asignaron al 
país una importancia geoestratégica sin paralelos en el hemisferio. 
Panamá compartá con Nicaragua la condición de protectorado de 
facto, aunque se diferenciaba porque mostraba mayores niveles 
de institucionalización desde el momento en que adquirió su 
independencia formal. También se diferenciaba de los otros países del 
Istmo porque no había tenido una existencia previa como Estado y 
como nación. En su relación con el imperio, recuerda un tanto la 
situación de El Salvador en la medida en que sus clases dirigentes, 
cuya existencia se fundaba en la condición de tutela frente a Estados 
Unidos, tenía que hacer frente a presiones de sectores sociales medios 
y populares con una posición crítica en relación con la situación de 
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subordinación. Pero a diferencia de El Salvador, la subordinación de 
Panamá era realmente extrema, de modo que era una nación que debía 
cargar y contrarrestar una “mala imagen”, una “nación infame” por la 
forma en que alcanzó la independencia y su situación de subordinación 
que no tenía equivalente en ningún otro país centroamericano, ni 
siquiera con Nicaragua. 


Posiblemente, el aprendizaje de la recepción de la relación imperial 
termina al finalizar la Primera Guerra Mundial, de modo que, en la 
década de 1920, los países centroamericanos aceptaron realistamente 
existir bajo la sombra del imperio, como se ve claramente en el caso 
de El Salvador. Pero tal aceptación es diferenciada según los países y 
siempre está sometida a procesos de estira y encoge, como consecuencia 
de la dinámica social y política interna. 


No obstante, Nicaragua, por la ocupación militar y sus bajos niveles 
de institucionalización política y a pesar de la extrema connivencia de la 
mayor parte de sus élites con la subordinación imperial, se aparta de la 
norma porque a fines de la década de 1920 volvió a vivir una experiencia 
de lucha armada contra Estados Unidos. A diferencia de la “guerra de 
Menz”, el levantamiento de Sandino fue más prolongado y tuvo mayor 
consistencia en términos políticos e ideológicos, en la medida en que 
sí fue una verdadera lucha de liberación nacional, similar a otras que 
en décadas posteriores ocurrieron en distintas colonias de los imperios 
europeos en Asia y África y en Estados clientes de Estados Unidos. 


A fines de la Primera Guerra Mundial, las sociedades de 
Centroamérica parecen haber aprendido a vivir como Estados clientes 
del sistema imperial estadounidense y en la década de 1920 tenían ya ese 
aprendizaje interiorizado, en el cual había todo un abanico de formas 
de recepción de la relación imperial, aunque la forma predominante 
era la aceptación de la asimetría y su negociación desde una posición de 
debilidad. Pero, como lo mostró la historia posterior, a partir del inicio 
de la década de 1930, la relación imperial no llegó nunca a estabilizarse 
y experimentó sucesivas crisis, con coyunturas dramáticas con la 
llamada revolución guatemalteca en el gobierno de Jacobo Arbenz, 
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con el régimen del general Torrijos en Panamá, con la revolución 
sandinista y las guerras revolucionarias en El Salvador y Guatemala en 
la década de 1980 e, incluso, en la desabrida Costa Rica, la primera 
década del siglo XX fue testigo de gigantescas movilizaciones sociales 
y de fuertes tensiones dentro de las clases dirigentes y del sistema 
político por la aprobación del Tratado de Libre Comercio impuesto 
por Estados Unidos. 


Así, al cabo de un siglo del establecimiento del sistema imperial 
estadounidense en América Central, en un momento en que la 
imbricación de sus componentes ha alcanzado niveles muy altos, en 
particular por la cuestión de las migraciones, y en una coyuntura en 
la cual los sistemas políticos del Istmo se han despeñado hacia una 
grave desinstitucionalización, la subordinación imperial continúa 
reacomodánse. Nicaragua busca desembarazarse de las exigencias 
del norte por medio de elecciones fraudulentas. Guatemala coquetea 
con inversores rusos para ampliar su campo de acción, sobre todo 
en temas de combate a la corrupción. El Salvador abraza regímenes 
monetarios heterodoxos para evadir las restricciones que se derivan 
de su alto endeudamiento. Honduras se apresta a iniciar una nueva 
experiencia democrática. Costa Rica continúa confiando en que su alto 
grado de institucionalización política le garantiza mayor autonomía. 
Pero la lógica de lo imperial continúa. Antes decidir sobre temas 
importantes, gobiernos, grupos políticos y entidades de la sociedad 
civil inevitablemente introducen en sus cálculos la posible reacción 
de Estados Unidos. Es imposible hacer predicciones precisas, pero no 
hay duda de que la relación imperial será un componente crucial en 
el futuro de nuestros países. Tanto los repertorios imperiales como los 
de recepción continuarán evolucionando. 
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